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EL  AUTOR 


PROEMIO 


Trátase  de  mostrar  sintéticamente,  el  carácter  de  la 
escuela  argentina,  en  sus  lineamientos  generales  como  orga- 
nismo social  y  cantro  de  cultura  pública;  significando  más 
especialmente,  determinadas  peculiaridades  de  la  obra  edu- 
cacional extensiva,  que  le  es  dado  realizar  en  un  plano  de 
proyecciones  amplísimas  y  de  intensa  labor  docente. 

No  ha  sido  nuestro  propósito,  hacer  un  detenido  estu- 
dio, fundamental,  de  todos  los  interesantes  aspectos  que  ofre- 
ce la  organización  y  funcionamiento  de  la  escuela  argenti- 
na (1)  en  un  medio  social  de  tan  difusa  y  compleja  forma- 
ción étnica  que,  más  que  ninguna  otra  fuerza,  la  escuela  fu- 
siona en  su  prolífica  tarea  de  formar  el  carácter  nacional,  in- 
tensificando en  todas  las  almas  sentimientos  patrióticos  uni- 
formes. 

Elevada  aspiración  que  es  su  más  distintiva  caracterís- 
tica y  de  que  es  eje  la  educación  moral  y  la  enseñanza  pa- 
triótica, que  nos  ha  parecido  oportuno  consignar  en  estas 
páginas,  rindiendo  justiciero  homenaje  á  tan  compleja  obra 
educacional,  cuando  todavía  persiste  un  desviado  concepto 
de  la  primordial  significación  que  orienta  el  empeño  educa- 
tivo, con  total  desconocimiento  de  los  principios  esenciales 
en  virtud  de  los  que  desenvuelve  nuestra  escuela  su  acción 
pedagógica. 

E  importa  además— y  esto  es  sugestivamente  significati- 
vo—afirmar deque  manera  unánime  se  ha  interesado  siem. 
pre  el  espíritu  público  á  favor  de  la  magna  obra  ie  la  cul- 
tura popular,  por  el  irresistible  y  auspicioso  estímulo  del 
patriotismo  relevante,  que  halla  en  la  escuela  su  más  eficaz 

y  elocuente  mantenedor  en  la  conciencia  nacional. 

  » 

(l)  -El  actual  Inspector  G-eneral  de  Proviacias,  don  Juan  P.  Ramos,  pubUcó  un  inte- 
resante estudio  de  la  acción  evolutiva  de  la  escuela  argentina. 


Cierto,  que  en  un  país  cual  la  Argentina,  donde  aún 
no  está  definitivamente  organizado  el  gran  núcleo  social,  co- 
herente, la  acción  escolar  es  mas  ámplia  y  difusa  en  su  do- 
ble aspecto  educacional  y  político,  como  fuerza  propulsora  y 
directriz  déla  nacionalidad;  pero  es  que  este  concepto  esen- 
cialísimo  no  puede  valorarse  debidamente  en  toda  su  signi- 
ficación, con  criterio  educacional  de  arcaico  abolengo,  cual 
el  que,  con  pequeñas  variantes  necesariamente  impuestas 
por  la  moderna  orientación  pedagógica,  rige  en  las  viejas 
sociedades  europeas,  ya  definitivamente  constituidas. 

En  cuatro  capítulos  hemos  creído  conveniente  dividir  esta 
sucinta  esposición: 

Declaraciones  constitucionales,  leyes  y  disposiciones  fun- 
damentales de  la  escuela  argentina; 

Educación  primaria,  describiendo  someramente  el  carác- 
ter y  función  de  la  escuela  pública,  para  niños  de  6  á  14 
años  de  edad; 

Las  escuelas  de  adultos,  que  siendo  centro  de  instrucción 
primaria,  presentan  características  especiales  por  virtud  da 
los  elementos  que  á  ellas  concurren; 

Dignificación  del  maestro  y  la  mutualidad  del  magisterio^ 
propósitos  que  en  la  Argentina  lograron  inusitado  relieve,  na 
superado  en  país  otro  alguno  de  habla  castellana. 

Más  que  un  trabajo  de  fondo  y  de  análisis,  hay  en  es- 
tos breves  apuntes,  un  resumen  de  la  labor  docente  y 
de  la  acción  educativa  que  realiza  la  escuela  argentina 
como  factor  primordial  de  progreso  en  todos  los  órdenes^ 
de  la  vida  pública,  y  que  aspira,  con  derecho  inalienable, 
al  primer  puesto  en  la  avanzada  de  todas  las  fuerzas 
vivas  del  país — á  expensas  de  su  libertad  dignificante — en  ple- 
na obra  de  trabajo  fecundo,  á  la  conquista  del  porvenir. 

En  el  concierto  del  progreso  educacional  universal,  por 
tantos  conceptos  tiene  ya  la  escuela  argentina  indiscutible 
derecho  á  bien  conquistado  lugar  de  preferencia,  entre 
las  universales  manifestaciones  de  cultura  pedagógica  y 
acción  prolífica,  á  favor  de  la  educación  é  instrucción  popu- 
lar. 


ALMA  NACIONAL 


Pocos  pueblos,  como  Argentina,  presentan  caractéres 
biológicos  tan  determinantes,  producto  de  factores  múltiples 
y  con  una  especial  fisonomía,  «sui  géneris»,  conservando  el 
personalísimo  relieve  de  la  raza  originaria,  en  la  íntima 
adhesión  de  elementos  y  fuerzas  que  constantemente  renue- 
van su  vital  organismo,  en  un  medio  de  amplitud  extraor- 
dinaria: la  característica  de  pueblo  latino,  hispánico. 

Esta  manifestación  de  personalidad  típica,  originaria, 
fuertemente  arraigada  en  lo  intimo  del  espíritu  nacional, 
definió  siempre  tendencias  y  afirmó  aspiraciones  en  la  fun- 
ción educativa  y  social  que  ejerce  la  escuela  como  centro 
director  del  sentimiento  público,  instintivamente  inspirado 
en  la  tradición  de  inmarcesibles  glorias  primogénitas,  que 
culminó  en  toda  su  nobiliaria  altivez  de  amor  á  la  libertad, 
en  la  fausta  jornada  política  de  1816,  que  hubo  de  perdu- 
rar en  el  «individualismo»  de  enconadas  luchas  partidistas, 
y  que  hoy  es  ideal  de  progreso,  de  felicidad  y  de  riqueza, 
en  plena  labor  de  engrandecimiento  nacional. 


"Se  han  alzado  trincheras  políticas  irrevocables  entre  la  metrópoli, 
y  las  colonias,  pero  la  sangre  y  el  alma  de  Id  raza  siguen  consolidando 
los  cimientos  del  viejo  hogar  castellano,  más  fuerte  é  inexpugnable,  qui. 
zá,  ahora,  con  los  prestigios  de  la  libertad,  que  antes  bajo  la  coersión 
de  la  obediencia;  y  siendo  asi  indestructible  la  unidad  genial  originaria 
lo  más  posible  será,  acaso,  que  el  nuevo  ambiente  americano,  contribuye 
á  rejuvenecer  y  fortalecer  los  elementos  vitales  de  la  raza,  por  la  in- 
fluencia refleja  de  los  retoños  sobre  los  viejos  troncos;  y  este  efecto 
será  tanto  más  real  y  visible  cnanto  más  activa  é  intensa  sea  la  corrien- 
te emigratoria  de  uno  en  otro  núcleo  social:  muy  al  contrario  de  lo  quo 
creyere  la  vulgar  preocupación  patriótica,  que  midiera  la  integridad  na- 
cional por  cabeza  de  habitante,  y  no  parase  mientes  en  la  debilitación 
orgánica  progresiva  por  el  vínculo  vicioso  de  la  savia,  sin  el  riego  fe- 
cundante de  la  luz  exterior  y  de  la  gota  de  agua  de  las  fuentes  lejanas. 

Joaquín   V.  Gonzálfz 
"Interdocencia  universitaria  ' 


"Paréceme  iududabli  que,  tanto  como  las  más  antiguas  y  gloriosas 
naciones  de  la  civilización  contemporánea,  los  argentinos  nos  sentimog 
orgullosos  de  nuestra  progenie  y  de  nuestra  breve  pero  bella  lii«itoria. 
Seria  calumniarnos  desconocer  la  existencia  de  este  alto  sentimiento  de 
la  nacionalidad.  Nos  honramos  con  el  pasado  de  la  patria  y  tenemos  fé 
ciega  tíU  su  porvenir.  Podrá  el  pueblo  resultar  de  una  larga  y  difusa 
mezcla  de  razas  á  veces  un  tanto  incoogruentes,  pero  ese  pueblo  se 
ha  sentido  y  se  siente  uno  y  único,  en  su  psicología,  en  su  carácter  y 
en  sus  aspiraciones.  Podrá  faltarnos  una  obra  propia  y  original,  podrá 
ser  nuestra  cultura  en  buena  parte  imitada  y  adoptada,  todo  lo  que  se 
quiera,  pero  el  pueblo  argantino  posee  un  alma  nacional,  conoce  su 
grandeza  y  se  siente  seguro  de  su  fuerza. 

Cuando  el  sociólogo  extranjero  estudia  nuestra  psiquis  colectiva,  sor- 
préndese de  ese  sentimiento  tan  arraigado  en  un  pueblo  de  tan  corta 
existencia  histórica.  Eitre  nosotros  el  patriotismo  se  basa  en  el  lógico 
amor  á  una  tierra  privilegíala  y  á  uo  pasado  sin  mácula. 

C.   O.  BUNGE 
«La  educación  y  la  disciplina  social» 


ORIENTACIONES 


ORIENTACIONES 


Ed  un  hermoso  trabajo  de  filosofía  social,  se  planteó  con 
precisos  términos  de  disyuntiva,  la  solución  del  problema 
que  más  hondamente  afecta  á  todos  los  pueblos. 

¿Es  el  hombre  un  ángel  ó  una  bestia?  ¿Debe  ser  Quijo- 
té  ó  Sancho? 

Las  sociedades  modernas,  las  necesidades  de  la  vida 
actual  y  el  espíritu  utilitario  predominante,  exclaman;  debe 
ser  Sancho: 

El  idealismo  de  Platón  y  de  Kant,  el  ser  perfecto  á 
que  aspiran  los  pedagogos  que  siguieron  sus  tendencias,  no 
cabe  dentro  de  las  más  ajustadas  aspiraciones  de  la  escuela 
moderna,  que  entiende  la  preparación  para  la  vida  de  «apli- 
cación práctica  é  inmediata»,  sin  surmenaje  de  utopias,  con 
absoluta  omisión  de  principios. 

Bien  que  entre  los  tres  órganos,  cerebro,  corazón  y  estó- 
mago, priman  las  perentorias  exigencias  del  último,  la  razón 
fisiológica  que  impulsa  á  la  lucha  cruenta. 

El  «idealismo  educacional»,  á  base  de  dogmas  y  futile- 
zas anacrónicas,  subsiste  y  persiste  donde  todavía  no  se  ha 
reemplazado  la  férula  y  el  dictado  del  magister,  por  la  li- 
bertad racional,  el  estudio  de  la  Naturaleza,  el  culto  á  la 
verdad,  al  bien,  al  trabajo,  á  la  justicia  y  á  la  expontánea 
y  natural  manifestación  del  pensamiento;  se  trata  de  hacer 
hombres  bien  dispuestos  para  acción  fecunda  y  regeneradora. 
El  idealismo  platónico  ya  no  forma  caracteres,  mientras  la 
moderna  pedagogía  trata  de  formarlos,  sin  que  haya  menester 
de  concertar  la  astucia  y  el  candor  en  el  alma.  Muestra 
la  vida  tal  cual  es,  cual  debe  ser,  ámpliamente,  con  coordi- 
nación métodica;  y  señala  derroteros  á  la  razón,  poniéndola 
en  contacto  con  la  Naturaleza,  donde  la  existencia  surge,  y 
se  ostenta  la  fecundidad  de  las  fuerzas  creadoras. 
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La  «escuela  práctica»,  adapta  al  medio;  pero,  sin  que 
la  obra  pedao^ógica  aspire  á  realizar  el  pensamiento  capital, 
finis,  de  la  filosofía  moderna,  no  a,bdica  del  idealismo  que 
eleva  el  pensamiento  en  alas  de  la  razón . 

Si,  hoy  la  vida  es  trabajo  material,  donde  quiera,  sin 
que  nuestra  mirada  se  detenga  donde  haya  estancamiento, 
inacción,  indiferencia;  donde  sola  piensa  el  eterno  Quijote, 
mientras  el  infeliz  Sancho  yace  escuálido,  con  quebrantadu- 
ras en  los  huesos  y  la  bota  vacía. 


No  se  deñne  la  aspiración  de  ideales  pedagógicos,  si- 
quiera la  modalidad  ambiente  lo  juzgue  impracticable  en  un 
medio  donde  la  tradición  haya  cristalizado  los  viejos  siste- 
mas; afírmase  uua  acepción  originaria,  propia,  universalmente 
reconocida  como  base  de  reformas:  la  función  social  de  la 
escuela,  convertida  ésta  en  el  "gran  laboratorio  de  la  refor- 
ma nacional,  donde  se  ha  de  reformar  no  solo  el  alma  de 
mañana,  sino  el  espíritu  mismo  del  momento  actual." 

Y  he  aquí  la  escuela  moderna  que  tan  insensatas  pre- 
venciones despertó.  Desvirtuada  en  el  concepto  público,  que 
hubo  de  prejuzgarla  como  fuerza  demoledora  de  principios 
y  creencias,  y  centro  de  propaganda  de  teorías  disolventes — 
á  base  de  "racionalismos  pecaminosos"— fué  objeto  de  arte- 
ras recriminaciones  y  fulmíneas  apóstrofes,  por  la  total  au- 
sencia de  un  criterio  amplío  y  social  de  ía    vida  colectiva. 

Pero  ''socializar  y  neutralizar  la  escuela'^,  no  es  tampo- 
co su  reducción  á  estrecha  é  individual  función  educadora; 
su  radio  es  mas  extenso  y  trascendental,  ^'dirigiéndose  al 
alumno  ciudadano  y  al  contingente  de  alumnos  que  incesan- 
temente se  renueva,  para  que  su  acción  ejerza  positiva  influen- 
cia en  el  hogar,  en  la  familia,  en  la  colectividad  y  en  el 
espíritu  público,  fundiendo  el  alma  nacional  en  la  comunión 
de  sentimientos  y  solidaridad  de  afectos,  que  hacen  intangi- 
ble el  supremo  ideal  de  la  Patria." 

No  es  precisamente  que  sea  extraño  este  concepto,  aun 
en  aquellas  agrupaciones  sociales  sujetas  á  la  férrea  disci- 
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plioa  de  una  ortodoxia  ictransigente,  desde  que  ya  fué  ex- 
puesto con  fervoroso  entusiasmo,  en  todos  los  centros  de  di- 
fusión de  cultura,  por  la  prédica  incesante  de  hombres,  como 
Giner  y  Posada, por  ejemplo,  plenamente  convencidos  deque 
el  ambiente  espiritual  y  el  ideal  moral  del  pueblo,  se  generan 
en  la  función  social  de  la  escuela;  y  el  ejemplo  de  aquél 
virtuoso  y  selecto  espíritu  que  dirige  la  "Institución  Libre 
de  Enseñanza"  de  Madrid,  ofreciendo  un  acabado  modelo  de 
escuela  "neutra"  y  centro  de  cultura  social . 

Tampoco  es  menester  mostrar  el  ejemplo  de  pueblos  como 
Alemania,  ó  como  Inglaterra  y  Estados  Unidos,  de  caracteres 
biológicos  afines,  donde  la  escuela  está  ampliamente  "socia- 
lizada", con  idénticas  y  patrióticas  aspiraciones;  y  donde  hace 
ya  mucho  tiempo  hay  verdadera  educación  nacional. 

En  la  República  Argentina,  coincidió  la  solución  de  sq 
problema  político,  en  la  unidad  nacional  realizada  después  de 
Pavón,  con  el  resurgimiento  en  el  orden  educacional,  de  que 
Sarmiento  fué  el  alma,  y  que  determinó  en  el  espíritu  publico 
la  preocupacióp  por  la  Escuela,  colaborando  con  el  Estado 
en  la  enseñanza  popular. 

Como  "función  social",  ya  está  aquí  en  plena  acción. 
Adquirió  su  más  elevada  significación  desde  que  se  han 
difundido  las  asociaciones  populares  colaboradoras  de  la  edu- 
cación, que  al  intervenir  por  diversos  medios  en  la  difusión 
de  cultura,  estimulan  á  los  maestros  ante  el  mérito  y  tras- 
cendencia de  su  propia  obra,  y  tratan  de  llevar  triucfalmen- 
te  el  pueblo,  á  la  escuela,  en  comunión  de  intereses  sociales 
y  patrióticos. 

Y  se  quiere  también  todo  esto  para  los  demás  pueblos 
de  la  América  española;  y  se  quiere  para  la  patria  grande, 
para  la  madre  patria,  donde  ha  surgido  el  espíritu  conquis- 
tador y  civilizador  de  America;  para  aquel  viejo  solar  del 
continente  americano,  donde  ha  fermentado  la  levadura  del 
ideal  de  progreso  y  solidaridad  espiritual  que  mueve  é  im- 
pulsa á  su  descendencia  gloriosa;  para  la  madre  España,  que 
yace  envuelta  en  el  áureo  manto  de  sus  grandezas  históricas- 
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La  Escuela  "social",  la  escuela  "neutra",  está  exenta, 
pués,  de  toda  claso  de  dogmatismos,  luchas,  enconos,  apasio- 
namientos "políticos,  sociales  ó  religiosos"  y  de  todo  lo  que 
divide  á  los  hombres. 

Es  la  escuela  de  los  pueblos  verdaderamente  libres  y 
progresistas. 

«Un  gran  sistema  educativo  es  reflejo  de  una  gran  cultu- 
ra en  el  pueblo  que  lo  practica» 

Tal  afirmación  define  el  sentir  universal,  en  lo  que  más 
intensivamente  caracteriza  la  fisonomía  propia  de  los  pueblos 
modernos  que,  con  una  aspiración  amplia,  sustantiva,  lograron 
mostrarse  ágenos  á  los  resultantes  de  una  herencia  de  tradi- 
cionales prejuicios  que  ya  no  es  posible  sostener,  por  otra 
parte,  frente  á  la  evolución  social  que  de  insistente  manera 
lleva  á  los  hombres  á  la  conquista  d3  más  positivos  bienes 
y  á  la  realización  de  más  dignificantes  anhelos. 

Y  son  los  pueblos  americanos,  por  su  organización  in- 
cipiente, por  consurrencia  de  las  causas  múltiples  que  con- 
tribuyeron á  su  formación  y  por  llevar  en  sí  mismos  el  gér- 
men  de  aquellas  elevadas  aspiraciones  que  definieron  el  ideal 
de  la  conquista  en  la  fundación  de  nuevas  entidades  humanas, 
quienes  están  en  posesión  de  lo  que  ha  menester  la  satis- 
facción colectiva,  cual  no.es  posible,  acaso,  en  otro  medio, 
en  otras  condiciones  de  vida.  Así  el  progreso  'educacional 
tuvo  más  apasionados  adeptos,  en  dos  pueblos  del  nuevo  con- 
tinente: los  Estados  Unidos  en  el  Norte  y  la  Argentina  en 
el  Sud,  donde  abarca  ya  extensos  horizontes  la  amplitud 
espiritual.  Pueblos  jóvenes,  en  plena  fusión  de  todas  las  ca- 
racterísticas de  la  raza  universal,  r^^ujien  en  sí  la  suma  de 
necesarias  aptitudes  para  el  logro  de  una  vida  reguladora, 
moralmente  digna. 

Pero  por  su  origen  hispano,  tiene  además  á  su  favor 
Argentina,  el  alma  de  una  prosapia,  que  cual  otra  alguna  dio 
más  significación  al  espíritu  latino,  más  ponderados  sentimien- 
tos de  nobles  emulaciones  y,  sobre  todo,  un  admirable  quijotis- 
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mo  de  apasionado  amor  al  ideal  humano,  que  tan  singularmente 
contrasta  con  la  avidez  materialista  de  las  tendencias  modernas, 
cuyo  concepto  de  vida  es  la  satisfacción  íntima,  personal;  pue- 
blos ó  individuos,  atentos  "exclusivamente"  al  éxito  económi- 
co y  á  la  función  fisiológica. 

Y  en  ese  concepto  de  pueblo,  que  necesariamente  habria 
de  orientar  su  organización  social,  y  el  empeño  educativo  de 
la  escuela,  se  ha  tratado  de  incluir  de  muy  significativa  ma- 
nera á  este  país,  al  que  quiere  juzgarse  bajo  el  predominio 
de.  exajerado  fanatismo  utilitario  en  la  explotación  de  las  ri- 
quezas naturales  de  su  privilegiado  suelo,  donde  solo  se  rinde 
culto  ferviente  á  Ceres  y  Mercurio,  y  donde  una  buena  cose- 
cha de  miés  es  el  supremo  bien  de  las  almas:  que  la  accióu  do- 
cente debe  tender  á  afirmar  los  sentimientos  de  inmoderado 
positivismo,  y  de  intereses  personales,  que  dominan  el  grupo 
social  argentino.  .  .  . 

Tal  se  afirma  en  el  ambiente  de  las  viejas  instituciones 
europeas,  en  un  medio  social  y  político  tan  distinto  al  nuestro, 
donde  de  manera  directa  influye  en  la  vida  pública  la  tradi- 
ción histórica  arraigada  hasta  lo  hondo  en  la  conciencias;  cuan- 
do en  su  constante  renovación  de  actividades  y  direcciones, 
tuvo  necesidad,  Argentina,  de  despojarse  de  todo  lo  que  podía 
ofrecer  un  serio  obstáculo  á  su  ascensión  como  pueblo  libre, 
sin  reatos,  y  sin  limitación  de  estrechos  propósitos. 

De  ahí  que  la  escuela  argentina,  laica  en  el  más  amplio 
seijtido,  respetando,  desde  las  primeras  iniciaciones  de  la  en- 
señanza, la  libre  exposición  del  pensamiento  original  y  espon- 
táneo, no  pretende  trazar  lineas  que  corten  ó  desvien  defini- 
tivamente el  curso  de  la  evolución  iniciada  en  las  grandes 
colectividades  modernas,  cual  se  ha  dicho  al  definir  los  rum- 
bos de  la  nueva  pedagogía — tratando  de  imponerse  ideales 
pedagógicos  conforme  á  sus  particulares  intereses — en  la  edu- 
cación de  la  infancia  y  de  la  juventud,  si  "no  es  realm.ente 
posible  encerrar  las  energías  del  individuo  y  de  la  raza  en 
moldes  prefijados";  pero  sí  aspira,  por  medio  de  armónica 
corcondancia  de  elementos  educativos,  á  formar  un  estado  so- 
cial en  plena  conciencia  de  la  vida  democrática,  que  sepa  rendir 
culto  á  la  verdad  y  á  la  justicia,  con  el  poderoso  estímulo 
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de  la  digDÍficacióu  personal,  por  medio  del  trabajo  intensivo 
lleno  de  amor  entrañable  al  progreso  público. 

Por  eso  aquí  el  ideal  pedagógico,  tiende  á  realizar  el 
ideal  político  y  el  ideal  social— Sarmiento  y  Alberdi— ;vale 
decir,  formar  el  carácter  de  un  pueblo  de  múltiple  composi- 
ción étnica,  cuya  resultante  habrá  de  ser  necesariamente  el 
*'tipo  argentino"  con  las  relevantes  características  de  la  raza 
materna,  apto  para  la  vida  democrática,  en  un  Estado  regido  por 
instituciones  de  liberalismo  amplio. 

Entre  todos  los  pueblos  latinos  ninguno,  como  Argenti- 
na, se  mueve  por  virtud  de  tan  complejo  dinamismo  espiritual, 
choque  de  fuerzas  con  chispazos  de  luz  polícroma,. que  la  escuela 
recoge  y  direcciona  para  inspirar  manifestaciones  de  cultura 
uniforme  ,con  una  sola  aspiración  y  un  común  anhelo,  que 
producen  el  enorme  caudal  de  energías  y  actividades  con  que 
ya  logró  conquistar  lugar  prominente  como  nación  hispano- 
americana. 

Pero  como  es  la  inmigración,  de  universal  procedencia, 
el  más  Importante  factor  del  aumento  de  población,  incorpo- 
rándose definitivamente  á  la  vida  nacional  más  del  40  ^/c> 
del  aporte  anual  inmigratorio — que  aquí  crean  su  nuevo  hogar 
y  en  él  tienen  descendencia  argentina — ,1a  escuela  es  necesa- 
riamente el  centro  de  conjunción  patriótica,  el  gran  crisol 
donde  se  funden  y  unifican  los  sentimientos  y  se  forma  el 
carácter  del  ciudadano  argentino,  cuya  acción  educacional 
influye  poderosamente  en  la  progenie  cosmopolita,  tanto  ó 
acaso  más  que  la  atracción  económica. 

Es,  pués,  el  cosmopolitismo  ambiente,  que  impone  á  la 
escuela  la  necesidad  de  intensificar  la  educación  democráti- 
ca y  el  sentimiento  patriótico,  por  medio  de  la  enseñanza 
cívica,  y  de  la  historia  y  geografía  nacional,  y  por  la 
celebración  de  actos  de  conmemoración  histórica,  de  los  más 
culminantes  hechos  que  determinaron,  la  formación  de  la 
gran  nacionalidad  sud-americana. 

La  neutralidad  de  la  escuela  argentina,  aparte  de  revelar 
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un  positivo  progreso  educac  ional,  es  lógica  consecuencia  de 
la  heterogeneidad  de  elementos  que  se  mueven  y  actúan 
en  uu  mismo  medio  social — parte  integrante  de  la  gran 
masa  pública  nacional  que  á  este  pais  vinieron  á  incorpo- 
rarse á  una  vida  de  actividad  productora,  con  sus  propias 
modalidades  y  creencias;  pero  que  es  impuesta  además,  por 
prescripciones  constitucionales,  respectuosas  de  los  sacratísimos 
fueros  de  la  conciencia  personal  y  colectiva. 


En  una  confererencia  dada  en  la  Sorbona,  por  el  repu- 
tado educacionista  argentino  don  Juan  G.  Beltrán,  sobre 
«La  educación  primaria  en  la  República  Argentina»,  se  ex- 
presó asi  el  pensamiento  educaron  al: 

«El  deber  de  la  escuela  no  puede  ser  otro  que  el  culto 
de  la  nacionalidad,  y  por  esto  conviene  enseñar  los  medios 
prácticos  para  hacer  frente  á  la  lucha  humana  en  nuestro 
propio  medio.  Es  asi  que  la  escuela  debe  ser  un  instrumen- 
to de  patriotismo  para  afirmar  la  nacionalidad,  al  mismo 
tiempo  que  para  formar  caracteres,  para  la  resistencia  moral 
ante  las  dificultades,  el  amor  al  trabajo  y  para  trazar  la 
linea  de  éxito  como  resultado  final  de  esta  lucha. 

«En  lugar  de  dedicarse  á  la  depuración  fácil  de  los 
métodos  didácticos,  tarea  lenta  entre  todas,  la  obra  del  Conse- 
jo actual  es  toda  de  circunscripción  metódica  en  la  difusión 
de  conocimientos  útiles. 

«El  carácter  eminentemente  nacional  de  la  escuela  ar- 
gentina domina  su  espíritu  y  su  organización,  sus  medios  y 
sus  fines. 

«Puede  observarse  como  los  rasgos  más  perceptibles  del 
nuevo  período,  son  la  ruptura  de  los  lazos  mentales  de  subordina- 
ción, estériles  y  dañinos,  y  la  reaparición  de  la  vieja  dignidad 
del  maestro». 


¿Hay,  pues,  una  escuela  argentina,  con  peculiares  mani- 
festaciones, con  una  pedagogia  especial  y  una  finalidad  pro- 
pia, esclusiva? 

Una  é  indivisible  es  la  luz  del  progreso  universal,  y  una 
sola  es  la  aspiración  humana  en  pos  del  bien  y  de  la  justi- 
cia; pero  si,  hay  una  escuela  argentina  que  se  manifiesta  con 
caracteres  propios,  y  con  orientación  educadora  en  un  organis- 
mo social  de  formación  compleja,  que  se  inspira  constante- 
mente en  todo  lo  que  importa  adelanto  educacional,  sin  res- 
triciones,  desde  la  misma  reglamentación  oficial  que  rige 
su  funcionamiento  metódico;  y  por  que,  su  función  educativa, 
es  renovadora,  creadora  de  un  sentimiento  uniforme,  colectivo, 
nacional. 

Pero  más  especialmente, por  la  admirable  atención  ¿in- 
terés patriótico  que,  á  favor  de  la  cultura  pública,  muestran 
todas  las  clases  sociales,  bien  seguras  de  que  es  la  escuela 
la  base  más  firme  de  la  grandeza  de  las  naciones. 


LA  ESCUELA  ARGENTINA 


I 

DECLARACIONES  CONSTITUCIONALES 


Art.  5°.  Cada  provincia  dictará  para  sí  una  Oonstitación  bajo  el  sis- 
tema representativo  republicano,  de  acuerdo  con  los  principios,  declara- 
ciones y  garantías  de  la  Constitución  Nacional;  y  que  asegure  su  admi- 
nistración de  justicia,  su  régimen  municipal  y  la  educación.  Bajo  estas 
condiciones,  el  Gobierno  Federal  garantiza  á  cada  Provincia  el  goce  y 
ejercicio  de  sus  instituciones. 

Art.  14.  Todos  los  habitantes  de  la  Nación  go/an  el  derecho  de 
enseñar  y  aprender,  de  coDÍormidad  con  las  leyes  que  reglamenten  su 
ejercicio . 

Art.  67.  Corresponde  al  Congreso  proveer  al  progreso  de.  la  ilus- 
tración, dictando  planes  de  instrucción  general. 

Los  artículos  transcritos,  muestran  fundamentalmente  el 
espíritu  que  inspiró  á  los  constituyentes  de  1860  y  1866, 
para  asegurar  de  manera  perdurable  la  educación  nacional, 
llegando  hasta  garantizar  la  autonomía  provincial  en  el  cum- 
plimiento de  ese  deber  primordialmente  patriótico. 

La  reacción  política  iniciada  en  forma  definitiva  con  la 
primera  presidencia  constitucional  de  la  Nación — Mitre — tomó 
como  base  de  programa  de  gobierno  la  difusión  de  la  cul- 
tura .pública,  cual  había  menester  un  pueblo  regido  por  ins- 
tituciones democráticas,  ávido  de  elevación  espiritual,  des- 
pués del  largo  y  ominoso  período,  lleno  de  incertidumbres  y 
desorientaciones,  á  que  puso  término. jen  Caseros  la  acción 
reivindicadora  del  general  ürquiza. 

Había  que  formar  una  ccnciencia  nacional  intensa  y 
uniforme,  en  la  iniciación  de  legítimas  aspiraciones  de  pro- 
greso, con  el  persistente  fin  de  crear  una  nación  con  todos 
los  necesarios  elementos  de  fuerza  vital,  apta  para  el  logro 
de  sus  patrióticos  anheles. 
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Fué  en  la  escuela  donde  halló  su  generatriz  el  pen- 
samiento argentino. 

Ley  de  educación  común. 

Las  declaraciones  constitucionales  impusieron  inexcusable 
atención  en  pro  de  la  cultura  nacional;  pero  había  que  defi- 
nirlas en  términos  precisos,  en  todo  su  alcance  pedagógico 
y  significación  política,  dotando  al  organismo  educacional 
primario  de  una  Ley  que  dirigiese  afirmativamente  su  fun- 
cionamiento regular,  como  institución  pública  que  tiene  ásu 
cargo  la  elevada  misión  de  capacitar  ciudadanos  de  una  socie- 
dad democrática. 

El  Congreso  de  la  Nación  Argentina,  inspirado  en  estos 
principios,  sancionó  el  8  de  Julio  de  1884  una  Ley  de  Edu- 
cación, que  declara  en  primer  lugar  el  laicismo  de  la  en- 
señanza y  obligatoria  y  gratuita  la  instrucción  primaria. 


PEINCIPIOS  GENERALES  DE  LA  ENSEÑANZA  PÚBLICA 
EN  LAS  ESCUELAS  PRIMAEIAS 

"La  escuela  primaria  tiene  por  údíco  objfto  favorecer  y  dirigir  si- 
multáneamente el  def  arrollo  moral,  intelectual  y  físico  de  todo  niño  da 
seis  á  catorce  años  de  edad. 

"La  instrucción  primaria  debe  ser  obligatoria^  gratuita^  gradual 
y  dada  conforme  á  los  preceptos  de  la  higiene. 

"La  obligación  escolar  comprende  á  todos  los  padres,  tutores  ó  en- 
cargados de  los  niños.  La  obligación  escolar  supone  la  existencia  de  la 
escuela  publica  gratuita  al  alcance  de  los  niños  en  edad  escolar, 

"El  minimun  de  instrucción  obligatoria  comprende  las  siguientes 
materias:  Lectura  y  Escritura:  Aritmética  (las  cuatro  primeras  reglas  de 
los  números  enteros  y  el  conocimiento  del  sistema  métrico  decimal  y 
la  ley  nacional  de  monedas,  pesas  y  medidas;  Geografía  particular  de  la 
República  y  nociones  de  Geografía  Universal;  Historia  particular  de  la 
República  y  nociones  de  Historia  General;  Idioma  nacional  (castellano); 
Moral  y  Urbanidad;  nociones  de  Higiene;  nociones  de  ciencias  matemá- 
ticas, físicas  y  naturales;  nociones  de  Dibujo  y  Música  vocal;  Gimnásti- 
ca y  conocimientos  de  la  Constitución  Nacional. 

Ppra  las  niñas  será  obligatorio  además,  el  conocimientos  de  labores 
de  manos  y  nociones  de  Economía  doméstica.— Para  los  varones  el  cono- 
cimiento de  los  ejercicios  y  evoluciones  militares  más  sencillas;  y  en 
las   campañas,  nociones  de  Agricultura  y  Ganadería.— 
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«La  enseñanza  religiosa  solo  podrá  ser  dada  en  las  escuelas  pú- 
blicas por  los  ministros  autorizados  de  los  diferentes  cultos^  á  los  niños 
de  su  respectiva  comunión  y  antes  ó  desptiés  de  las  horas  de  clase — 

«La  enseñanza  primaria  se  dividirá  en  seis  ó  más  agrupaciones 
graduales,  y  se  dará  toda  sin  alteración  de  grados,  en  la  escuelas  Jw/'«w- 
tiles,  Elementales  y  Superiores,  dentro  del  mismo  establecimiento  ó 
separadamente. — La  enseñanza  primaria  para  los  niños  de  seis  á  diez 
años  de  edad,  se  dará  preferentemente  en  clases  mixtas,  bajo  la  direc- 
ción exclusiva  de  maestras  autorizadas. 

«Además  de  las  escuelas  comunes  mencionadas,  se  establecierán  las 
siguientes  escuelas  especiales  de  enseñanza  primaria^  uno  ó  más  Jardi- 
nes de  Infantes,  en  las  ciudades  donde  sea  posible  dotarlos  suficiente- 
mente: Escuelas  para  adidtos,  en  los  cuarteles,  guarniciones,  buques 
de  guerra,  cárceles,  fábricas  y  otros  establecimientos  donde  pneda  en- 
contrarse ordinariamente  reunido  un  número,  cuando  menos,  de  cuaren- 
to  adultos  ineducados;  Escuelas  ambulantes,  en  las  campañas,  donde, 
por  hallarse  muy  diseminada  la  población,  no  fuese  posible  establecer 
con  ventaja  escuelas  fijas. 

"En  toda  construcción  de  edificios  escolares  y  de  su  mobiliario  y 
útiles  de  enseñanza,  deben  consultarse  las  prescripciones  de  la  higiene. 

"Es  obligatoria  para  las  escuelas  la  inspección  médica  é  higiéni- 
ca y  la  vacunación  y  revacunación  de  los  niños  en  períodos  determi- 
nados. 

"Las  clases  diarias  de  las  escuelas  públicas  serán  alternadas  con  in- 
tervalos de  descanso,  ejercicio  físico  y  canto. 

Tales  son  los  principios  generales  sobre  la  enseñanza 
pública  primaria,  conforme  al  régimen  republicano  de  gobier- 
no y  al  ambiente  social  de  la  Argentina,  á  los  que  se  adap- 
tan los  métodos  y  procedimientos  educativos  inspirados  en 
el  más  amplio  racionalismo  de  la  pedagogía  moderna. 

Dirección  y  administración  de  las  escuelas  públicas. 

«La  dirección  facultativa  y  administrativa  general  de 
las  escuelas  estará  á  cargo  de  un  Consejo  Nacional  de  Edu- 
cación que  funcionará  en  la  Capital  de  la  República  bajo  la 
dependencia  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública.  El  C. 
N.  de  E.  se  compondrá  de  un  Presidente  y  cuatro  vocales. 
El  cargo  de  miembro  del  C.  N.  de  E.  es  considerado  como 
empleo  del  magisterio  para  todos  los  beneficios  y  responsabi- 
lidades que  establece  la  ley.» 
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Solo  creando  un  organismo  autónomo  con  facultades 
amplias  y  recursos  propios,  3ra  posible  atender  cuidadosa- 
mente los  intereses  de  la  educación  pública.  Ello  'bs  aqui 
consecuente,  además,  con  el  sistema  federal  en  el  régimen 
político  de  gobierno  republicano. 

Puede  afirmarse  que  la  centralización  administrativa 
(1)  es,  en  muchos  paises,  causa  inveterada,  sino  de  atraso 
en  materia  educacional,  de  la  parsimoniosa  lentitud  en  la 
imprescindible  evolución  que  afecta  á  las  múltiples  atenciones 
propias    y  exclusivas  de  la  instrucción  popular,  progresiva. 

Y  el  Consejo  Nacional  de  Educación,  creado  por  virtud 
de  una  ley  especial  del  Estado,  completamente  ageno  á 
todo  interés  político,  puede  desenvolver  toda  su  acción  sin 
ninguna  clase  de  obstáculos,  de  manera  eficiente,  para  se- 
guir atento  el  progreso  de  la  educación  pública  universal, 
realizar  sin  demora  toda  suerte  de  iniciativas  y  satisfacer 
inmediatamente  las  necesidades  de  la  enseñanza. 

Hé  aquí  algunas  de  sus  principales  atribuciones: 

''Dirigir  la  instruccióu  dada  en  todas  la^  escuelas  primarias  con  arre- 
glo á  las  prescripciones  de  e^.t;a  ley  y  demás  reglamentos  que  por  pres- 
cripción de  ellas  dictare  según  la  respectiva  enseñanza. 

"Vigilar  la  enseñanza  de  las  escuelas  normales  de  la  Capital,  colo- 
nias y  territorios  nacionales  y  proponer  el  nombramiento  ó  renovación  de 
su  personal  y  coacesion  ó  caducidad  de  becas  al  Ministerio  de  Instrucción 
Pública.  (2) 

«Administrar  todos  los  fondos  que  de  cualquier  origen  fuesen 
consagrados  al  sostén  y  fomento  de  la  educación  común. 

«Prescribir  y  adoptar  los  libros  de  texto  más  adecuados  para  las 
escuelas  públicas,  favoreciendo  su  edición  y  mejora  por  medio  de  con- 
cursos ú  otros  estímulos,  y  asegurando  su  adopción  uniforme  y  per- 
manente á  precios  módicos,  por    un  tórmiao    no  menor  de  dos  años. 

<Promover  y  auxiliar  la  formación  de  bibliotecas  populares  y  de 
maestros,  lo  mismo  que  la  de  asociaciones  y  publicaciones  cooperativas 
de  la  educación  común. 

«Dirigir  uua  publicación  mensual  de  educación. 

«Contratar  dentro  y  fuera  del  país  los  maestros  especiales  que  á  su 
juicio  fuesen  necesarias,  con  aprobación  del  M.  de  I.  P. 


(1)  Respecto  á  la  dirección  de  la  instrucción  pública. 

(2)  Por  virtud  de  esta  disposición,  todas  las  escuela  normales  de  U  Repúblca  depen- 
den del  C.  N.  de  E.;  como  no  podia  menos  de  ser,  cuando  es  en  ellas  donde  se  for- 
man los  maestros  de  las  escuelas  primarias. 
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«Administrar  las  propiedades  inmuebles  pertenecientes  al  tesoro  de 
las  escuelas. — Recibir  con  beneficio  de  inventario  herencias  y  legados;  y 
en  la  forma  ordinaria  todas  las  donaciones  que  con  el  objeto  de  educa- 
ción hiciesen  los  particulares,  poderes  públicos  ó  asociaciones. 

«Autorizar  la  construcción  de  edificios  para  las  escuelas  ú  oficinas 
de  la  educación  común  y  comprar  bienes  raices  con  dicho  objeto. 

«Formar  en  Enero  de  cada  año  el  presupuesto  general  de  los  gastos 
de  la  educación  común  y  el  cálculo  de  los  recursos  propios  con  que 
cuenta,  elevando  ambos  documentos  al  Congreso  por  intermedio  del  M. 
de  I.  P.> 

Pero  aÚD  cuando  por  el  art.  de  Ja  Constitución  Na- 
cional están  obligadas  las  Provincias  á  asegurar  la  educación 
primaria,  el  Consejo  Nacional  de  Educación,  de  acuerdo  con 
lo  dispuesto  en  ley  de  25  de  Septiembre  de  1871,  subven- 
ciona á  la  educación  común  en  todas  las  provincias  que  se 
acojan  á  los  beneficios  de  dicha  ley,  con  cargo  de  la  exclu- 
siva inversión  de  los  fondos  que  se  le  acuerden  para  dicho 
objeto.  Al  efecto  dice  la  disposición  referente: 

«Solicitando  del  Poder  Ejecutivo  los  recursos  necesarios  y  dictando 
las  medidas  que  creyere  conveniente  para  asegurar  el  empleo  de  dichos 
recursos.» 

Finalmente,  es  atributivo  del  C.  N.  de  E.  el  nombra- 
miento de  todos  los  empleados  para  la  dirección  y  adminis- 
tración de  las  escuelas  primarias. 

Tesoko  común  de  las  escuelas  —  Fondo  e«í colar 
permanente 

Para  que  la  superior  institución  educacional  creada  por 
ley  del  Congreso  con  tan  especiales  atribuciones  y  responsa- 
bilidades, pudiese  desenvolver  con  eficacia  su  acción  dirigen- 
te, se  han  establecido,  con  carácter  permanente,  recursos  su- 
ficientes para  satisfacer  con  toda  amplitud  las  múltiples 
atenciones  y  necesidades  de  la  educación  común. 

Difícilmente,  como  se  vá  ver,  en  pais  otro  alguno  se 
acuerda,  en  igual  proporción  que  en  la  Argentina,  un  fondo 
de  recursos  tan  extenso  y  que  afecte  á  las  principales  fuentes 
contributivas  de  la  Nación.  Las  atenciones  y  el  fomento  de 
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la  instrucción  primaria,  deben  ser  absolutamente  agenas  á 
circunstancias  de  política  militante,  ocasional,  que  determi- 
nen una  precaria  situación  económica  á  la  escuela,  para  obligar- 
la á  reiteradas  y  no  siempre  atendidas  solicitudes  y  pedidos 
de  recursos  y  subvenciones,  insuficientes  ó  limitadas. 

La  ley  ha  sido,  pués,  previsora,  para  hacer  más  real 
la  autonomía  del  C.  N.  de  E. 

Y  establece  el  art.  44  de  la  Ley  do  educación  común, 
que  el  tesoro  de  las  escuelas  estará  constituido  por: 

l*'  El  veinte  por  ciento  de  la  venta  de  tierras  nacionales,  siempre 
que  no  exceda  el  producido  de  doscientos  mil  pesos  moneda  nacional. 

2"  El  cincuenta  por  ciento  de  los  intereses  de  los  depósitos  judicia- 
les de  la  Capital. 

3°  El  cuarenta  por  ciento  de  la  Contribución  Directa  déla  Capital, 
territorios  y  colonias  nacionales, 

4°  El  quince  por  ciento  del  impuesto  de  patentes  de  la  Oapital» 
territorios  y  colonias  nacionales. 

5°  El  quince  por  ciento  de  las  entradas  y  rentas  municipales. 

6°  El  interés  que  produzca  el  fondo  permanente  de  escuelas  que  se 
establece  por  esta  ley  y  el  que  ya  existe. 

7*^  El  importe  del  derecho  de  matrícula  escolar,  é  razón  de  1  peso 
m/n  anual  por  cada  niño  en  edad  escolar,  con  excepción  de  los  indi- 
gentes. 

8°  El  importe  de  las  multas  que  imponga  la  autoridad  escolar,  de 
5    á  100    pesos  m/n.  (1) 

9^  El  importe  de  las  penas  pecuniarias  y  multas  impuestas*  por  cual 
quiera  autoridad  que  no  tuviesen  diversa  aplicación  por  ley. 

10—  Los  bienes  que  por  falta  de  herederos  correspondiesen  al  fisco 
nacional  en  la  Capital,  colonias  y  territorios  nacionales.  (2) 

11—  Las  donaciones  en  dinero,  bienes  muebles  ó  raices  y  títulos  que 
se  hiciesen  á  favor  de  la  educación  común  de  la  Capital  y  territorios. 

12—  Las  sumas  que  el  Congreso  destine  anualmente  en  el  presu- 
puesto general  para  pago  de  sueldos  y  gastos  del  C.  N.  de  E.  y  espe- 
cialmente para  el  sostén  de  las  escuelas  públicas  de  la  Capital,  territo- 
rios y  colonias  nacionales,  costo  de  edificios,  útiles  y  libros. 

Pero  siendo  necesario  formar  un  fondo  permanente  de 
educación,  par  .  ser  administrado  con  independencia  del  teso- 
ro común  de  las  escuelas,  determina  la  ley  que,  al  efecto, 

(D— Desde  que  la  enseñanza  es  obligatoria,  hay  establecidas  penas  pecuniarias  para 
los  que  no  cumplen  con  el  deber  escolar. 

(2)— El  C.  N.  de  E.  abona  del  15  al  20  al  que  le  denuncie  esta  clase  de  bienes, 
sobre  el  importe  de  lo  ingresado  al  fondo  escolar. 
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se  reservará  anualmente  un  15  ^/^  de  los  fondos  menciona- 
dos, que  será  depositado  en  el  Banco  de  la  Nación. 

La  educación  publica  en  la  Argentina,  no  solo  está 
fundamentalmente  garantizada  por  ámplias  leyes  dispositivas, 
sino  que  estando  á  cargo  de  un  organismo  autónomo  que 
dispone  de  rentas  propias,  la  obra  educacional  puede  reali- 
zarse sin  limitaciones,  ni  restricciones,  que  dificulten  cir- 
cunstancialmento  la  acción  dirigente  y  facultativa. 

La  visión  clara  del  porvenir  de  esta  nacionalidad,  que 
ya  se  refleja  en  el  espíritu  de  la  ley  constitutiva  del  Esta- 
do, extensivamente  afirmada  en  ulteriores  disposiciones,  ^^dió 
á  la  escuela  significación  prominente  en  el  desenvolvimiento 
progresivo  de  un  pais,  que  por  su  enorme  extensión  territo- 
rial brinda  positivos  bienes  á  la  fecundante  acción  del  tra- 
bajo. 

Y  la  fórmula  alberdiana,  dió  nuevas  orientaciones  á  la 
política  gubernativa,  que  halló  en  la  escuela  pública  el  más 
firme  sostén  de  la  intangibilidad  del  espíritu  nacional,  ro- 
deada de  toda  suerte  de  garantías  por  virtud  de  ley^s  pre- 
visoras á  favor  de  la  cultura  pública. 


II 


EDUCACIÓN  PRIMARIA 


Política  pedagógica 

Tanto  en  el  orden  político  y  económico,  como  en  el  so- 
cial y  étnico,  diversas  circunstancias  favorecieron  notable- 
mente el  extraordinario  impulso  de  la  instrucción  y  educa- 
ción popular,  desde  que  el  insigne  Eivadavia,  en  los  albores 
de  esta  nacionalidad,  dió  á  la  enseñanza  publica  lugar  pro- 
minente que  hubo  de  perdurar  incólume  á  través  de  la 
anarquía  política  y 
de  las  luchas  intes- 
tinac,  hasta  que  rea- 
lizada por  Urquiza 
y  Mitre  la  unión 
nacional,  exclama 
el  gran  Sarmiento: 
Educar  es  gober- 
nar. Frase  que  de- 
terminó en  el  espíri- 
tu público  segura  y 
firme  orientación  en 
el  concepto  de  la 
educación  popular, 
esencialmente  carac- 
terizada, desde  que 
ya  hay  verdadera 
preocupación  nacio- 
nal por  las  cuestiones  educacic nales;  y  porque  lo  mismo  en 
las  esferas  gubernativas,  que  en  el  seno  de  las  más  pequeñas 
asociaciones  privadas,  se  refleja  este  primordial  interés  de 
hacer  política  pedagógica. 
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Y  es  con  referencias  concretas,  que  mejor  puede  mos- 
trarse la  importancia  y  trascendencia  de  la  obra  realizada 
y  los  propósitos  de  la  labor  escolar  sucesiva,  donde,  por  las 
especiales  características  del  medio  en  que  se  desenvuelve 
esta  nacionalidad,  se  exige  de  la  escuela  algo  más  que  un 
fin  particular,  en  el  sentido  de  «formar  facultades  con  me- 
cánica trasmisión  de  conocimientos»,  bien  determinadas  las 
modalidades  de  la  sociedad  actual,  que  repudia  los  viejos 
sistemas  dirigidos  á  estimular  el  sentimiento,  bajo  las  más 
interesadas  formas;  donde  la  escuela — según  la  fórmula  de 
Sulli  — trata  de  desarrollar,  armónicamente  y  racionalmente, 
las  potencias  naturales,  para  lograr  vida  saludable  y  dicho- 
sa, desde  que  se  pide  á  la  escuela  hombres,  en  el  concepto 
ámplio  de  la  palabra,  ciudadanos  conscientes  para  acción 
colectiva. 

Creado  el  Consejo  Nacional  de  Educación,  la  escuela 
pudo  ser  objeto  de  atención  exclusiva  por  parte  de  una  di- 
rección dotada  de  amplísimas  fncultades;  y  se  logró  desarro- 
llar eficientemente  un  programa  de  sanas  y  trascendentales 
reformas. 

Si  todas  las  iniciativas  que  se  han  ido  realizando — al- 
gunas con  inusitada  frecuencia  y  de  bien  acentuada  evolu- 
ción radical — suscitaron  resistencias  ó  apasionaron  la  crítica, 
ello  revela  en  forma  elocuente,  como  á  todos  por  igual  in- 
teresa la  solución  del  problema  de  la  cultura  pública,  lo  que 
no  hace  mucho  tiempo  hizo  afirmar  á  un  ilustre  visitante: 
— Hé  aquí  el  secreto  de  vuestros  admirables  progresos;  culti- 
váis la  escuela* 

Antes  que  dedicar  el  tiempo  á  estériles  discusiones  peda- 
gógicas, "es  necesario — declaró  uno  de  los  más  distinguidos 
miembros  del  Consejo  Nacional  de  Educación— (1)  traer  á 
nuestro  régimen  escolar  el  concurso  de  todos  los  progresos 
alcanzados,  asi  en  el  sentido  de  la  instrucción  en  si  misma, 
ó  sea  en  el  desarrollo  de  las  materias  del  plan  de  estudios, 
como  en  lo  referente  al  papel  educador  y  docente  del  mífestro 
y  de  todo  el  gobierno  de  la  escuela" 

(1)  El  Dr.  Joaquín  V.  G-onzález,  actual  Presidente  de  la  rjaiv^ersidad  Nacional  de  la 
Plata. 
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En  un  país  regido  por  la  más  liberal  y  democrática  de 
las  constituciones,  con  un  poder  de  asimilación  intelectual 
comparable  á  su  extraordinaria  capacidad  para  incorporar  á 
la  vida  nacional  heterogéneos  elementos  de  procedencias 
diversas,  ¿cabe  mayor  eficacia  en  la  orientación  del  programa 
educacional? 

La  obra  de  Sarmiento  fué  continuada  por  la  preocupa- 
ción de  seguir  atentamente  el  movimiento  educacional  del 
mundo,  para  "aprovecharla  experiencia  de  los  demás  en  cuan- 
to pueda  adoptarse  á  nuestras  aspiraciones,  necesidades  y  me- 
dio ambiente." 

Carácter  social  de  la  Escuela 

La  Ley  Nacional  de  Educación  de  1884,  tomando  como 
modelo  la  de  uno  de  los  estados  más  prósperos  de  la  Unión 
Americana,  no  solo  dió  verdadero  carácter  democrático  al 
régimen  escolar,  sino  que  expresó  las  grandes  ventajas  de 
la  cooperación  social  en  la  enseñanza  común  para  la  mayor 
difusión  de  la  cultura  pública. 

La  citada  ley,  creando  en  la  Capital  los  Consejos  Esco- 
lares de  distrito,  bajo  la  inmediata  dependencia  del  C.  N.  de 
Educación,  definió  el  carácter  social  de  la  escuela.  Tal  es  el 
significado  de  esos  consejos  de  vecinos,  padres  de  familia,  que 
al  mismo  tiempo  que  son  agentes  de  la  autoridad  superior 
en  lo  administrativo  y  económico  y  comisiones  inspectoras  en  el 
régimen  escolar,  ejercen  la  alta  misión  de  "junta  tutelar  admi- 
nistrativa de  las  familias  y  de  la  sociedad  en  general,  en  el 
gobierno  de  la  educación  común  en  todos  sus  grados  y  for- 
mas, dentro  y  fuera  de  la  escuela." 

Claro  es,  que  esta  disposición  legal  en  el  más  alto 
sentido  democrático,  f  né  sugestivo  aliciente  para  la  acción  de 
todas  las  clases  sociales  á  favor  de  la  obra  escolar;  y  su  pri- 
mera resultante— acaso  la  más  significativa— fué  la  fundación, 
de  sociedades  cooperativas  de  educación,  asociaciones  de 
vecinos  y  "comisiones  de  damas",  que  realizan  la  digna  y  pa- 
triótica misión  de  colaborar  con  el  Estado  á  la  instucción  pública, 
promoviendo  la  mayor  concurrencia  de  alumnos  á  la  escuela^ 
sosteniendo  centros  de  instrucción  para  obreros,  formando  bi- 
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bliotecas  y  museos  escolares,  repartiendo  periódicamente  ves- 
tidos y  útiles  á  niños  necesitados,  cooperando  al  mayor  bri- 
llo de  los  actos  públicos  escolares  y  conmemoraciones  patrió- 
ticas, y  creando  por  fin,  de  manera  tangible,  poderosos 
vínculos  de  afecto  é  interés  recíproco  entre  el  hogar  y  la  escuela. 

El  Consejo  Nacional  de  Educación,  que  entiende  es  de 
importancia  esencial  esta  colaboración  social  á  la  obra  de  la 
escuela,  no  deja  de  insistir  en  la  necesidad  de  dar  mayor  ex- 
tensión al  esfuerzo  privado  y  colectivo  en  pro  de  la  enseñan- 
za, recordando  que  las  escuelas  no  solo  existen  para  el  bien 
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individual  del  niño,  sinó  para  el  bien  del  Estado,  de  la  so- 
ciedad y  del  público,  lo  que  ''exígela  inteligente  cooperación 
del  hogar  y  de  las  instituciones  benéficas  especiales".  El  te- 
soro oficial— (1)  dice,  hablando  de  la  naturaleza,  deberes  y 
atribuciones  de  los  Consejos  Escolares — no  puede  crearlo  ni 
sostenerlo  todo,  siendo  la  prueba  más  evidente  de  esto  que, 
á  medida  que  ha  ido  desarrollándose  la  cultura,  en  los  países 
más  adelantados,  la  acción  del  Estado  ha  sido  sustituida  por 


(1)  Circular  del  C.  N.  de  E.,  de  Noviembre  de  1899. 
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el  esfuerzo  de  las  corporaciones  y  benefactores  privados,  cuyos 
noinbres  la  humanidad  civilizada  conoce  y  bendice,  por  la  misma 
belleza  y  magnitud  del  desprendimiento. 

«Tengo  un  ideal  de  la  escuela  argentina— manifiesta  un 
distinguido  educacionista,  entre  nosotros — pero  no  un  ideal 
lejano  ni  imposible:  aspiro  á  que  ella  sea  la  prolongación 
del  hogar,  que  la  madre  y  la  maestra  se  identifiquen  más, 
puesto  que  tienen  unidad  de  propósitos  y  que  la  madre  eche 
un  puente  que,  salvando  el  foso,  una  el  hogar  con  Ja  escue- 
la, que  debe  ser  su  propia  imagen.» 

Y  la  alta  corporación  educacional,  tendiendo  por  todos 
los  medios  á  la  mayor  difusión  de  la  cultura  pública,  esti- 
mula y  favorece  la  manifestación  de  tan  bellas  cualidades 
morales  en  el  carácter,  nacional,  promoviendo  regeneradora 
agitación  en  todos  los  elementos  sociales  á  favor  de  la  edu- 
ción  del  pueblo. 

Propósitos  "Kducacionales 

Para  que  la  escuela  argentina  pudiese  satisfacer— al  menos 
en  lo  posible,  mostrando  á  ese  fin  decisión  resuelta  ~  las 
tendencias  á  un  ideal  de  educación  nacional,  conforme  á  ma^ 
nifestaciones  y  anhelos  del  espiritú  público,  se  inició  en  1896 
un  periodo  de  oportunas  reformas  inspiradas  en  las  conclusiones 
de  una  serie  de  conferencias  didácticas — verdaderos  congresos 
pedagógicos  — en  las  que  tomaron  parte  activa  todos  los  maes- 
tros de  la  capital,  y  en  las  que  se  discutieron  ampliamente 
las  más  interesantes  cuestiones  relacionadas  con  la  enseñan- 
za: gobierno  escolar,  programas,  horarios,  disciplina,  sistemas 
y  procedimientos  educativos,  carácter  y  finalidad  de  la  ense- 
ñanza, etc. 

El  resultado  de  esta  labor  docente  colectiva,  sirvió  de 
base  para  la  sanción  del  nuevo  régimen,  cuyos  fundamentos 
definen  la  acción  de  la  escuela: 

La  escuela  prepara  al  ser  humano  para  un  triple  destino,  individual, 
social  (ó  nacional)  y  universal;  educar  al  niño  de  manera  que  no  sec 
extraño  d  la  cultura  de  su  época  y  de  la  sociedad  en  que  vive.  No 
quebrantar  las  leyes  naturales  de  unidad,  variedad  y  progreso,  dentro 
de  los  tres  fines  más  generales  de  la  vida:  física,  moral  é  intelectual; 
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ad'optar  la  forma  sistemáticamente  cíclica-concéatrica  y  designar  en  las 
propagandas  los  puntos  capitales  de  la  materia  (programas  sintéticos) 
para  dejar  á  los  miestros  la  dirección  escolar  respectiva  y  toda  liber- 
tad é  iniciativa  pedagógica. 

Las  asambleas  de  maestros  estudiaron,  examinaron  y 
discutieron,  <íon  la  libertad  de  aoción  de  un  cuerpo  delibe- 
rativo; y  el  Consejo  Nacional  sancionó  las  conclusiones,  en 
cuanto  satisfacen  verdaderas  necesidades  de  li  enseñanza 
y  el  propósito  educacional  de  la  escuela  argentina. 

Claro  está  que  estas  manifestaciones,  carecen  en  abso- 
luto de  originalidad,  son  acaso  un  lugar  común  pedagógico: 
pero  significan  un  anhelo  general  como  finalidad  de  cultura  po- 
sitiva. 

¿Donde  la  escuela  pública,  oficial,  pone  en  prác- 
tica los  medios,  al  menos  con  mayor  empeño,  decisivo  y 
persistente,  en  la  prosecución  de  ese  ideal  de  educación? 

En  todas  partes  se  habla  de  necesarias  reformas  en  el 
organismo  escolar,  en  la  metoiología  educacional,  en  los 
sistemas  de  enseñanza  y  en  los  programas  de  instrucción 
para  trazar  nuevos  rumbos  á  la  escuela;  pero  ¿se  realizan? 

Diversas  causas  se  oponen  á  ello,  á  pesar  del  incesan- 
te clamoreo  de  la  opinión  culta,  la  prédica  incesante  de  la 
prensa  profesional,  la  empeñosa  solicitud  de  gran  parte  del 
magisterio  y,  sobre  todo,  el  dictado  de  la  pedagogía  moder- 
na y  las  necesidades  de  la  vida  actual. 

Es  que  sobre  estos  intereses  de  orden  social,  amplio, 
moderno,  priman  sistemáticamente  intereses  de  orden  políti- 
co y  religioso,  el  prejuicio  ambiente  y  la  tradicional  rutina; 
siquiera  en  muchos  casos,  el  esfuerzo  y  la  iniciativa  priva- 
da hayan  realizado,  y  de  exitante  manera,  obra  de  cultura 
Con  elevada  orientación  de  propósitos. 

En  la  Argentina,  es  el  oficialismo  quién  dirige  é  im- 
pulsa la  acción  escolar  á  ese  fin,  tratando  con  verdade- 
ro empeño  de  satisfacer  el  anhelo  popular  y  las  aspiracio- 
nes de  la  conciencia  nacional. 

Y  eso  explica  la  no  interrumpida  serie  de  modificacio- 
nes en  los  planes  de  enseñanza  y  en  los  mismos  sistemas 
educativos  en  la  práctica  escolar,  y  en  la  aptitud  docente,  que 
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más  bien  aparentan  ser  meros  tanteos  pedagógicos-^  pero  que  son 
realidad  manifestaciones  de  un  espíritu  de  innovación,  latente, 
ávido  de  cultura,en  marcha  paralela  con  los  progresos  reali- 
zados en  todos  los  órdenes  de  la  vida  pública. 

En  un  informe  elevado  en  1905  á  la  superioridad  por 
la  Inspección  General  de  instrucción  primaria,  se  hace  un  ba- 
lance de  la  situación  de  las  escuelas  de  la  capital. 

El  referido  trabajo  fué  sin  duda  inspirado  por  un  es- 


ClasiflcaciÓQ  de  cereales  (clase  práctica) 


píritu  de  intransigencia  innovadora,  tal  vez  excesiva,  que  se 
creyó  necesaria  y  radical  á  fin  de  llegar  á  más  satisfactorios 
resultados  en  la  enseñanza;  pero  no  pudieron  ser  mas  pesi- 
mistas las  conclusiones,  ni  más  lleno  de  sombras  el  cuadro 
en  que  se  encierra  una  acción  escolar  deficiente. 

La  memoria  de  la  Inspección  General  de  la  citada 
época,  termina  con  manifestaciones  de  amargas  ironías  para 
el  «contraproducente  convencionalismo»  con  que  hasta  en- 
tonces se  juzgara  la  labor  práctica  de  la  escuela,    que  re- 
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ducia  á  puro  lirismo  pedagógico  la  enumeración  de  piinci- 
pios,  el  dictado  de  procedimientos  y  la  exposición  de  pre- 
pósitos. 

¿Era  rea]  el  pesimismo — de  'manera  fundamental — con 
que  sojuzgaba  la  «ineficacia  de  la  escuela?  Y  si  tal  fuera  asi^ 
¿á  que  causas  obedecía?  

Después  del  referido  informe  técnico,  diose  á  las  escuelas 
públicas  un  nuevo  programa  de  enseñanza — modificado  sus- 
tancialmente  poi  el  actual — y  dos  reformas  se  llevaron  á  ca- 
bo: la  que  afectó  á  la  enseñanza  del  dibujo  y  á  la  educación 
física,  y  la  supresión  de  los  exámenes  orales  de  fin  decurso 
al  menos  en  la  forma  ineficaz  á  que  se  sometía  la  competen- 
cia de  los  alumnos  y  se  comprobaba  la  labor  del  maestro. 

Fué  sin  dúdala  supresión  del  examen,  una  reforma  har- 
to solicitada  por  el  progreso  educacionaJ.  Importa  una  sen- 
sible evolución,  qte  la  escuela  argentina  puede  ostentar  co- 
mo uno  de  sus  más  legítimos  triunfos. 

Pero  en  lo  demás,  aún  siguiendo  los  rumbos  trazados 
—  bien  explícitamente  racionales— , solo  era  menester  aptitud 
pedagógica  y  acción  decisiva. 

En  una  notable  conferencia,  dada  en  la  Escuela  Normal 
de  Profesores  del  Paraná  (Diciembre  de  1911),  por  don  Er- 
nesto A.  Bavio,  Secretario  General  de  Enseñanza  Normal, 
se  afirman  de  conceptuosa  manera  los  propósitos  educacio- 
nales de  la  escuela  argentina. 

En  ella  expuso  el  mencionado  educacionista,  á  más  de  su 
propio  pensamiento  concordante  con  las  ideas  expresas  del 
actual  Presidente  del  C.  N.  de  E. — los  anhelos  dol  magiste- 
rio argentino,  cuyo  espíritu  está  nutrido  de  ideales  modernos. 

Hé  aquí  algunos  de  los  más  significativos  párrafos: 

"A  la  escuela  de  ayer  pudo  bastarle  como  objetivo  el 
enseñar  al  pueblo  á  leer,  escribir  y  contar,  aparte  de  las  dis- 
ciplinas morales  de  acuerdo  con  las  exigencias  de  la  vida 
sencilla  de  aquella  época.  La  escuela  de  nuestros  días,  en 
consonancia  con  la  evolución  operada  por  la    sociedad,  re- 


quiere  un  r)lan  de  iustrucción  iutelectual,  física  y  moral,  de 
más  vastas  proyecciones. 

"La  perfección  hamana,  por  el  desarrollo  armonioso  y 
amplio  de  todas  las  facultades,  es  el  ideal  á  que  debe  coo- 
perar nuestra  escuela;  y,  para  lograrlo,  ha  de  dar  amplísimo 
margen  al  esfuerzo  propio  del  niño,  á  su  pensamiento,  á  su 
trabajo,  á  su  acción  perse\^erante,  sin  cayo  requisito  no  for- 
maremos jamás  el  intelectual  de  buena  cepa  y  menos  el  ti- 
po del  ciudadano  que  necesita  el  país.  El  caudal  de  cono- 
cimientos es  inferior  á  la  facultad  para  adquirir  los  mismos* 
Caltivemos  pues  la  facultad  adquisitiva  y  el  poder  de  perci- 
bir, de  sentir,  de  imaginar,  de  recordar,  de  pensar  por  si 
mismos,  de  tener  iniciativas  y  de  dar  solución  acertada  á 
las  cuestiones  que  se  presenten.  Esto  no  lo  dá  el  verbalismo 
ni  una  enseñanza  meramente  libresca,  sino  lo  obser^^ación,  la 
investigación  y  la  experimentación  personal  del  educando. 

'*En"la  escuela,  el"  maestro  no  ha  de  imponer  su  perso- 
nalidad, sino  que  deberá  desarrollar  la  del  niño,  lo  que  solo 
se  consigae  cultivando  la  voluntad  y  el  esfuerzo  propio,  pues- 
to que  ese  esfuerzo  es  el  que  pone  de  manifiesto  la  persona- 
lidad humana  y  dá  la  medida  del  propio  valer. 

"El  espíritu  de  la  enseñanza  moderna  exige  que.  la  ins- 
trucción sea  esencialmente  educadora,  vale  decir,  que  los  co- 
nocimientos que  se  vayan  adquiriendo  sean  aplicados  á  la 
obra  de  la  educación  moral. 

*'La  escuela  es  la  llamada  á  influir  poderosamente  en 
la  mejor  de  las  costumbres,  y  mucho  más  en  )iuestro  país, 
donde  es  todavía  tan  débil  el  concurso  que  ella  recibe  del 
hogar  y  lo  poco  favorable  que  le  son  las  influencias  del  me- 
dio ambiente. 

''La  Argentina,  en  el  momento  actual,  es  un  país  de 
progreso,  de  inmensos  progresos  materiales:  debe  ser  también 
un  país  de  refinada  cultura,  de  cultura  moral    sobre  todo"- 

Y  refiriéndose  oportunadamente,  bajo  el  punto  de  vista 
económico,  á  la  acción  del  Estado  en  pro  de  la  difusión  de 
la  cultura  pública,  expone  el  modo  de  pensar  del  Presidente 
del  C.  N.  de  Educación  en  las  siguientes  palabras: 

''El  presupuesto  de  educación  ha  de  ser  superior  á  cual- 
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quier  otro,  por  que  la  buena  educación  cuesta  cara  en  todas 
partes  del  mundo;  y  la  experiencia  demuestra  que  ningún  error 
es  más  funesto,  que  el  de  medir  tímidamente  las  erogaciones, 
cuando  de  la  cultura  del  pueblo  se  trata". 

Hoy,  ya  no  impresiona,  como  todavía  lo  hacia  notar  en 
1903  el  Dr.  Gutiérrez,  la  inquietud  que  se  nota  aún  en  los 
pueblos  que  van  á  vanguardia  del  movimiento  educacional;  como 
en  Alemania,  donde  la  voz  más  encumbrada  declaró  el  fracaso 
de  la  instrucción  publica;  y  Francia,  donde  Mr.  Desmolins 
atribula  á  los  rumbos  extraviados  de  la  educación  nacional 
la  inferioridad  de  la  raza  latina  (!)  respecto  á  la  anglosajo- 
na; cual  en  los  Estados  Unidos,  donde  los  planes,  progi^amas 
y  métodos  de  enseñanza,  son  objeto  de  constante  discusión 
y  análisis. 

La  escuela  argentina  define  el  carácter  práctico  de  la 
enseñanza,  sin  confundir — lo  debe  ni  puede  confundirse  en 
parte  alguna — la  cultura  general  con  la  especial,  desde  que 
no  es  posible  que  el  alumno  salga  de  la  escuela  habili- 
tado para  el  ejercicio  de  una  industria  ó  arte  para  «ganarse  de 
prisa  el  pan  con  el  trabajo  de  las  manos».  La  escuela  co- 
mo ya  hemos  afirmado,  cual  ya  comienza  á  serlo  aquí  en 
realidad  debe  consagrarse  fundamentalmente  á  formar  el 
tipo  del  ciudadano  útil,  apto,  en  cualquier  terreno,  para  la 
lucha  por  la  existencia». 

Educacióíí  patriótica 

La  escuela  argentina  tiende,  además,  y  de  esencial 
manera,  á  intensificar  el  sentimiento  patriótico  como  ines- 
cusable  deber  en  un  país  donde  un  elevado  porcentaje  de  niños 
argentinos  son  hijos  Je  extrangeios,  en  cuyos  hogares  se 
habla  de  una  patria  ausente,  se  cultiva  el  idioma  de  origen 
y  se  hace  vida  completamente  exótica.  Y  el  niño  halla  en 
la  escuela  el  medio  social  de  su  patria,  que  le  inspira 
emulaciones  de  patriotismo  sincero,  espansiona  su  alma  en 
pasados  de  gloria  y  futuros  de  grandeza,  y  modela  su  espí- 
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ritu  imprimiéndole  las  direciones  de  Dacionalidad  que  guian 
y  mueven  el  pensamiento  argentino. 

Que  como  ya  se  ha  manifestado,  «flote  sobre  la  escue- 
la el  sentimient»)  patrio;  y  que  la  escuela  futura,  prosiguien- 
do la  obra  de  la  escuela  presente,  tienda  á  perpetuar  el  al- 
ma argentina  y  que  ella  permanezca  latente  en  todas  las 
manifestaciones  de  progrese». 

De  ahí  que  la  educación  patriótica — teniendo  como  base 
la  enseñanza  de  la  Historia,  de  la  Geografía  y  de  la  I.  Cí- 
vica— ocupe  tan  preferente  lugar  en  los  programas  de  la 
escuela  primaria,  que  tiene  su  mas  elevado  exponente  en  la 
fecha  de  las  grandes  con- 
memoraciones históricas, 
de  imborrable  recuerdo 
en  el  alma  de  los  niños. 

La  función  escolar  dá 
comienzo  todos  los  días 
con  un  canto  patriótico, 
de  salutación  á  la  ban- 
dera nacional,  por  todos 
los  alumnos  de  la  escuela; 
y,  conjuntamente,  á  una 
misma  hora,  en  todas  las 
escuelas  publicas.  E im- 
presionados con  tan  su- 
gestiva invocación  al  sím- 
bolo de  la  patria,  maes- 
tros y  alumnos  entran  en  La  pirámide  simbólica 
sus  respectivas  aulas ... 

Desde  el  año  1908,  una  resolución  del  C.  N.  de  Educa- 
ción consagra  el  dia  de  los  muertos  por  la  patria — el  día  2 
de  Noviembre  de  cada  año — durante  las  luchas  de  la  Inde- 
pendencia y  de  la  tiranía,  «y  el  de  todos  aquellos  servido- 
res que,  en  los  mismos  períodos  históricos,  hayan  realiiíado 
hechos  ó  producido  esfuerzos  que  juistifiquen  la  gratitud  de 
la  prosperidad».  Y  de  conformidad  con  dicha  resolución,  las 
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escuelas  realizan,  en  ese  día,  excursiones  á  los  parajes,  edi- 
ficios, museos  históricos,  y  paseos  donde  se  haya  levantado 
estatuas  y  monumentos  á  la  memoria  de  ©sos  servidores.  Y 
se  dispone  oficialmente  que  «los  Consejos  Escolares,  las  so- 
ciedades populares  de  educación,  las  escuelas  en  general, 
solicitarán  la  cooperación  del  ejército  y  de  la  armada,  para 
dar  mayor  solemnidad  á  las  conmemoraciones  de  este  dia». 

Relevante  culto  á  los  sentimientos  patrióticos,  que  ha 
logrado  extenderse  á  las  más  apartadas  regiones  del  terri- 
torio argentino. 

«Entre  los  millares  de  peregrinos  del  primer  siglo  de 
nuestra  existencia  como  Nación,  han  desfilado  ante  la  Pirá- 
mide, el  hogar  argentino,  la  escuela,  el  colegio  nacional,  la 
universidad,  la  asociación  multiforme,  el  partido  político,  etc. 
Tampoco  ha  faltado  el  representante  de  la  cultura  popular^ 
el  maestro  primario;  pero  hásele  visto  solo  ó  dirigiendo  sus 
queridas  legiones  de  discípulos  del  distrito  federal. 

«Si  mal  no  recuerdo,  el  9  de  Julio  de  1911  es  la  prime- 
ra vez  que  los  maestros  de  escuela  van  á  la  Pirámide,  uni- 
dos, modestos  y  silenciosos,  llenos  de  unción  patriótica,  á 
colocar  una  placa  conmemorativa;  los  que  hasta  hace  po- 
co no  tenían  personalidad  en  la  civilización,  los  más  jóvenes 
y  remotos  del  gremio,  los  soldados  ignorados  y  sin  gloria, 
que  lejos  dedican  su  vida  al  cultivo  del  sentimiento  de  la 
libertad  y  de  todos  los  gérmenes  de  la  civilización. 

«El  honor  corresponde  á  los  Territorios,  representados 
por  la  Pampa  Central,  el  más  bravo  en  la  barbarie  pasada, 
el  más  adelantado  en  la  civilización  y  riqueza  hoy  día. 

«Ha  sido  un  acto  espontáneo,  educativo,  justo,  plausible, 
el  advenimiento  de  los  Territorios,  por  medio  de  uno  de  ellos, 
á  las  manifestaciones  colectivas  y  objetivadas  del  patriotis- 
mo, sacadas  del  concepto  local  y  llevadas  al  concepto  más 
vasto  y  alto  de  la  Nación;  ha  sido,  en  fin,  una  clase  dada 
con  el  ejemplo,  al  país  entero  y  á  la  América. 

«Cuando  los  maestros  de  escuela  producen  actos  de  esta 
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naturaleza  en  la  paz  ó  forman  brigadas  voluntarias  en  la 
guerra,  el  país  á  que  pertenecen  está  llamado  á  vencer,  per- 
durar y  sobresalir:  porque  ellos  reciben,  dirigen,  inspiran  y 
educan  á  todas  las  generaciones;  porque  ellos  son,  principal- 
mente, los  que  tienen  en  sus  manos  el  porvenir  de  la  Repú- 
blica.» (E.  B.  Diaz.) 

La  escuela,  conmemora  también  de  manera  perdurable 
los  fastos  del  patriotismo  argentino,  tributando  homenaje  á 
muchos  de  los  esclarecidos  varones  de  actuación  sobresalien- 
te en  pro  de  los  altos  intereses  de  la  patria,  con  la  imposi- 
ción de  su  nombre  á  los  principales  establecimientos  de 
educación  pública,  inspirándose  en  amplío  concepto  de  los 
servicios  prestados  á  la  causa  de  la  libertad  y  del  progre- 
so. Así,  á  la  par  de  inmarcesibles  glorias  de  la  inde- 
pendencia nacional,  que  se  llaman  Rodríguez  Peña,  Saa- 
vedra.  Moreno,  Belgrano,  San  Martin  y  Rivadavia,  la  escue- 
la invoca  el  nombre  de  los  españoles  Larrea  y  M:;theu 
(miembros  de  la  1^  Junta  de  Gobierno),  del  heroico  general 
Arenales,  del  triunviro  Alvarez  Jonte,  del  coronel  de  inge- 
nieros Angel  Monasterio  (el  arquímedes  de  la  Revolución), 
y  deBlás  Parera,  autor  inmortal  de  la  música  del  Himno  Ar- 
gentino, de  quien  dijo  Martiniano  Leguizamón  en  un  acto 
escolar  solemne: 

«Es  necesario  decirlo,  puesto  que  esta  ceremonia  rati- 
fica tales  sentimientos;  al  honrar  jubilosos  la  memoria  de 
Parera,  que  si  bien  no  abrió  sus  ojos  á  la  luz  del  sol  ar- 
gentino, ha  conquistado  la  fraternidad  de  nuestros  afectos, 
legándonos  el  más  duradero  de  l)s  monumentos  nacionales.» 

El  DIA  DEL  Akbol 

Otras  manifestaciones  altruistas,  hondamente  educadoras 
de  sentimientos  morales,  realiza  la  escuela,  entre  las  que  adqui- 
rió singular  relieve  el  '^día  del  árbol". 

Destinado  á  conmemorar  el  aniversario  de  la  muerte  de 
Sarmiento,  todos  los  años,  el  día  11  de  Setiembre,  se  efectúan 


—  44  — 


plantaciones  de  árboles  por  los  niños  de  las  escuelas;  prác- 
tica escolar,  de  la  más  simpática  significación,  triunfalmente 
incorporada  al  programa  educativo  de  la  escuela  argentina, 
y  que  tuvo  además,  la  virtud  de  promover  la  fundación  de 
sociedades  como  la  "Forestal  Argentina",  cuyos  principales 
propósitos  son:  Incitar  la  iniciativa  individual,  social  y  la  in- 
tervención del  Estado  á  favor  de  la  propaganda  y  defensa 
del  árbol;  promover  la  conservación  y  repoblación  de  los  bosques 
naturales;  impulsar  el  desarrollo  de  la  industria  fructícula  y 
sus  derivados;  instituir  premios,  honores  y  recompensas  á  los 
plantadores  de  árboles  decorativos,  frutales  y  forestales;  for- 
mar viveros  regionales  y  campos  de  experimentación;  presti- 
giar la  ''Fiesta  del  Arbol"  en  todo  el  pais  y  el  cultivo  de 
plantas  útiles  ó  de  adorno. 


El  "árbol  amigo" 


Surgió  el  "dia  del  árbol"  como  un  nuevo  y  poderoso  ele- 
mento educativo,  en  la  inefable  dicha  del  culto  á  la  belleza 
y  á  lo  bueno.  ¿Cual  espectáculo  de  más  íntima  afectividad, 
de  más  complejo  y  elevado  simbolismo?  Ved  lo  que  d\ce  el 
maestro  Griner:  "Plantar  un  árbol  es  como  señalar  el  cielo 
en  busca  de  una  esperanza,  y  eso  significa  hecho  por  los  ni- 
ños, que  son  la  esperanza  de  la  patria". 
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En  medio  del  positivismo  que  atrae  la  atención  del  mun- 
do moderno,  era  necesario  un  nuevo  despertar  de  intenso  amor 
á  la  madre  Naturaleza,  el  amoral  árbol,  al  más  bello  orna- 
to de  la  creación,  al  sutil  inspirador  de  dulces  recreaciones 
del  espíritu;  bello  y  útil,  de  belleza  y  utilidad  incomparables: 
al  árbol  amigo. 

Por  eso  los  niños,  antes  que  la  frivolidad  acaricie  su 
espíiitu,  ó  la  incertidumbre  y  el  pesar  corroa  sus  corazones 
tiernos,  tornan  la  mirada  al  campo  desolado,  á  la  estación 
otoñal  que  amarillea  las  hojas,  y  plantan  árboles  por  entre 
cuya  albura  circule  savia  de  vida,  para  que  sea  eterna  la  fron- 
da en  nuestras  montañas,  qüe  sea  eterno  el  árbol,  bajo  cuyas 
protectoras  ramas  hallen  apacible  descanso  la  sudorosa  fren- 
te y  alentador  consuelo  las  almas  doloridas  

GUEKRA  AL  ANALFABETISMO 

Para  que  pueda  hacerse    efectiva  la  obligación  escolar, 
es  menester  que  la  escuela  disponga  de  la  amplitud  necesa- 
lia  para  la  admisión  de  tildes  los  alumnos,  que  soliciten  ser 
inscriptos,  con  la  edad  exigida  por  la  ley  de  enseñanza  obli-. 
gatoria. 

Pero  la  constiucción  de  edificios  para  escuelas,  no  es 
posible  realizarse  en  la  medida  de  las  exigencias  de  la  po- 
blación escolar,  en  capitales  como  Buenos  Aires,  á  cuyo  ex- 
traordinario, aumento  vegetativo,  hay  que  agregar  el  aporte 
inmigratorio  constante. 

A  resolver  este  importante  problema — ^juntamente  con 
múltiples  consideraciones  de  orden  pedagógico— fijáronse  las 
autoridades  en  la  conveniencia  de  cambiar  el  horario  escolar, 
cuestión  que  interesó  vivamente  al  personal  docente  y  á  la 
opinión  pública,  que  manifestaron  su  criterio  al  respecto,  por 
medio  de  mensajes  y  solicitudes  de  vecinos,  artÍL'ulos  de  la 
prensa,  notas  de  las  autoridades  escolares  de  distrito,  peti- 
ciones de  maestros,  etc,  que  fueron  detenidamente  estudiadas 
por  la  C(  misión  Didáctica  del  C.  N.  de  E.,  en  luminoso  dic- 
tamen, cual  requería  el  tratarse  de  un  problema  que,  según 
dicha  comisión,  "afecta  en  su  esencia  la  institución  escolar 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  porvenir  de  la  sociedad  argentina" 


—  46  — 


Mientras  taato,  la  población  escolar — de  6  á  14  años — 
habia  aumentado,  <;omparando  las  cifras  del  censo  de  1893 
con  las  de  1902,  en  94.000  niños. 

Comprobada  la  existencia  y  la  extensión  del  mal — dice 
un  informe  de  aquella  époiía  —corresponde  proporcionarle  el 
remedio,  buscándolo  dentro  de  los  recursos  que  están  al  alcance 
de  la  administración  escolar.  A  la  construcción  de  nuevos 
edificios  escolares  de  máxima  capacidad,  siguió  el  estableci- 
miento del  horario  alterno,  para  que  los  alumnos  de  1^.  y  2^. 
grado  pudieran  concurrir,  en  secciones  diversas  de  alumnos, 
á  la  misma  escuela,  en  el  mismo  dia  (mañana  y  tarde)  y  con 
el  mismo  maestro  (165  minutos  cada  sección).  No  fué  más 
que  un  mero  ensayo,  impuesto  por  las  circunstancias,  pués 
este  tipo  de  horario,  á  mas  de  obligar  á  un  excesivo  recar- 
go de  tareas  á  los  maestros,  no  alcanzó  á  satisfacer  las  ne- 
cesidades, siempre  crecientes,  de  dar  instrucción  á  todos 
los  niños  en  edad  escolar.  Y  se  estableció  finalmente  el  ho- 
rario continuo^  en  2  turnos  para  cada  escuela — turno  de  la 
mañana  y  turno  de  la  tarde— con  diferentes  maestros;  la 
•'escuela  doble",  que  si  importa  un  extraordinario  aumento 
en  el  presupuesto  escolar,  es  compensado  eficazmente  por  la 
mayor  inscripción  de  alumnos  en  las  escuelas  públicas. 

Y  este  noble  empeño,  de  dar  mayor  volumen  á  la  capaci- 
tación escolar,  tuvo  mayor  consagración  al  crearse  mil  escue- 
las más,  conmemorativas  del  Centenario  de  Mayo. 

Nacionalización  de  la. enseñan/ a 

El  Congreso  Nacional  sancionó  una  ley — denominada 
*'Ley  Láinez"  (nombre  de  su  autor) — arbitrando  recursos, 
para  que  el  Consejo  Nacional  de  Educación  pudiese  crear  en 
el  territorio  de  las  provincias,  escuelas  primarias  bajo  su  di- 
recta é  inmediata  dependencia. 

Un  elevado  porcentaje  de  niños  no  podia  recibir  educa- 
ción por  falta  de  escuelas  en  muchas  provincias  argentinas, 
por  lo  limitado  de  los  fondos  determinados  á  este  objeto, 
aún  el  haberse  acogido  á  los  beneficios  de  la  ley  de  subven- 
ciones; y  el  Consejo  Nacional — autoridad  tutelar  de  la  educa- 
ión  pública  ^'nacional"— resuelto  en  gran  parte  el  «proble- 
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ma  del  analfabetismo"  en  la  capital,  con  el  sistema  de  la 
"escuela  doble",  y  la  resolución  de  aumentar  progresivamen- 
te la  edificar'ión  escolar,  no  podia  permanecer  indiferente 
ante  tan  grave  deficiencia  que  pouia  en  entredicho  la  cultu- 
ra pública,  donde  sin  duda  es  más  acreedora  á  especial  aten- 
ción. Salvadora  medida  ^ue  no  pudo  en  manera  alguna 
transgredir,  como  trató  de  afirmarse,  la  autonomía  constitu- 
cional de  las  provincias,  cuya  población  recibe  de  inmedia- 
to los  inapreciables  beneficios  de  la  escuela;  cuanto  es  más 
constitucional,  acaso,  el  deber — primordial,  inescusable — de  la 
educación  común. 

Pero  es  que,  además,  se  trata  de  dar  orientación  uni- 
forme, en  extención  y  forma,  á  la  enseñanza  popular,  nacio- 
nalizándola, para  llegar  al  tipo  único,  característico,  de  es- 
cuela argentina;  ideal  que  un  alto  deber  patriótio  impone 
realizar. 

La  enseñanza  especial 

La  serie  de  reformas  iniciadas  de  tan  resuelta  manera 
especialmente  de  carácter  pedagógico,  señaló  más  profundas  hue- 
llas en  determinados  ramos  de  la  enseñanza,  como  en  la, 
educación  fisica  y  en  la  enseñanza  del  dibujo,  que  fueron 
objeto  de  radical  evolución  en  sentido  más  racional  é  inte- 
resante, adaptadas  al  fin  escolar  y  al  propósito  educativo  de 
la  escuela. 

E  igual  empeño  se  ha  mostrado  con  otras  determinadas 
enseñanzas,  como  el  Trabajo  Manual,  conforme  al  sistema 
sueco — slojd  principalmente — destinado  á  desarrollar  las  apti- 
tudes de  niños  que  todavía  no  han  fijado  m  elección  pro- 
fesional: "conjunto  de  ejercicios  que  exigen,  para  su  bue- 
na ejecución,  el  concurso  del  ojo,  de  la  mano  y  del  cere- 
bro, y  cuyo  objeto  es  hacer  la  educación  de  los  dos  prime- 
ros bajo  la  dirección  del  tercero".  Con  un  bien  meditado 
plan  y  orientación  determinada,  se  establecieron  talleres  de 
Trabajo  Manual  en  la,  mayor  parte  de  las  escuelas  de  la 
capital,  después  de  disponer  de  número  suficiente  de  profesores 
de  la  materia;  pero,  menester  es  confesarlo:  sea  por  la  cau- 
sa que  fuese,  esta  clase  de    enseñanza    está   muy  lejos  de 
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dar  los  resultados  que  de  ella  era  dado  esperar,  y  que  se  haü 
tenido  en  cuenta  á  su  implantación  como  valioso  factor  edu- 
cativo de  la  escuela. 

Y  lo  mismo  puede  decirse,  aunque  más  restrictivamen- 
te, de.  la  Economía  Doméstica,  y  Labores— en  las  escuelas 
de  niñas— á  cuyas  enseñanzas  trata,  no  obstante,  de  dársele 
excepcional  importancia  por  su  carácter  de  utilidad  inmediata. 

Educación  Física 

El  Dr.  Romero  Brest,  como  Inspector  especial  de  Edu- 
cación Física,  expuso  de  la  siguiente  manera  el  concepto  de 
esta  enseñanza,  en  la  conferencia  inaugural  del  curso  de  ejer- 
cicios físicos  de  1905: 

"Nadie  desconoce  actualmente  la  importancia  que  tiene  el 
problema  teórico  y  práctico  de  la  educación  física  en  el  moderno 
concepto  edu^^ativo:  y  es  por  ello  que  en  la  masa  popular 
se  agitan  ya  profundamente  los  asuntos  de  la  cultura  física- 
Pero  es  todavía  un  problema  á  resolver,  desde  que  las  ideas, 
por  lo  menos  entre  nosotros,  no  se  han  puesto  del  todo  de 
acuerdo,  uniforniando  los  métodos  y  los  procedimientos  en 
las  aplicaciones  prácticas. 

''Las  ciencias  han  resuelto  ponerse  al  servicio  de  esta 
rama  de  la  educación  integral,  como  lo  hablan  hecho  ya  para 
todas  las  demás,  influyendo  así  de  una  manera  decisiva  y 
fundamental  á  sus  bases  y  á  sus  medios. 

"Se  sentía  que  la  escuela  no  daba  los  resultados  que 
podían  esperarse,  que  se  seguía  un  camino  lleno  de  artifi- 
cios. La  educación  no  era  lógica,  no  tenia  base  científica, 
ni  rumbos  fijos;  el  empirismo  y  la  rutina  predominaban. 
Hoy  ha  cambiado  todo,  y  nos  encontramos  en  plena  revolu- 
ción y  en  plena  evolución. 

^'Hoy  sabemos  todos,  y  no  solo  lo  sabemos  sino  que 
queremos  aplicarlo,  que  la  importancia  del  desarrolllo  ar- 
mónico del  organismo,  no  es  un  concepto  banal  y  nimio,  si- 
no (lue  es  una  ley  predominante  en  el  concierto  orgánico. 

"El  antiguo  maestro  de  gimnasia  que  ha  visto  tantas  ge- 
neraciones, de  hermosos  bíceps,  de  brillantes  volteretas,  no 
puede  aceptar  de  la  noche  á  la  mañana  la  idea  de  que  esas 
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volteretas  son  ridiculas,  de  que  esos  biceps  no  son  necesa- 
rios ni  esenciales  en  el  moderno  y  racional  concepto  de  la 
educación  ñsica. 

"Queremos  llegar  á  una  conclusión  que  pretenda  ser 
científica  y  por  lo  tanto  indiscutible  para  todo,  aún  para 
las  arraigadas  opiniones  antiguas.  Estudiaremos,  pués,  en 
primer  lugar,  el  sujeto  sobre  el  cual  vamos  á  actuar;  quo 
siendo  estremadamente  variable  desde  el  niño  al  hombre,  des- 
de el  débil  al  fuerte,  desde  el  sano  al  enfermo,  variables 
han  de  ser  también  los  medios  de  actuar  sobre  él. 

"La  antigua  gimnasia  era  aplicada  sin  discernimiento  cien- 
tífico, sin  un  conocimiento  siquiera  remoto  de  los  efectos  del 
ejercicio  en  general,  sin  una  idea  apasionada  de  aquello 
que  debía  buscar  el  educador;  pero  no  hay  que  atacar  ruda- 
mente á  esos  maestros  que  seguían  con  fé  una  vía  que  creían 
buena,  y  cuyo  error  nos  ha  ¡servido  á  nosotros  de  experíen- 
€Ía  para  levantar  un  edificio  sólido  y  más  duradero. 

«Y  bien:  ¿Nos  proponemos  desarrollar  los  músculos;  nos 
proponemos  armonizar  el  desarrollo  intelectual  y  físico;  bus- 
camos amplificar  el  pulmón  y  por  entre  todas  las  funciones 
orgánicas;  ó  queremos  encontrar  un  derivativo  á  las  gastadas 
fuerzas  intelectuales  después. del  estudio  prolongado»  

Y  este  criterio  científico,  racional,  en  pro  de  la  cultura 
física,  se  ha  llevado  á  la  práctica  con  ya  apreciable  éxito 
•  suficientemente  capacitados  los  maestros  para  su  enseñajiza, 
realizada  en  todas  las  escuelas  conforme  á  un  plan  de  lec- 
€Íones  metódicamente  graduadas.  (1) 

Enseñanza  del  dibujo 

Por  su  parte,  la  Inspección  de  dibujo  inició  á  los  profeso- 
res especiales  de  esta  enseñanza,  en  los  procedimientos  á 
seguir  en  el  nuevo  programa,  en  el  que  queda  excluido  todo 
lo  que  no  sea  "sensacionado  por  el  alumno  directamente  del 
natural". 

Ya  no  se  copiará  de  estampas,  no  habrá  cuadernos 
cuadriculados,  no  se  harán  más  retratos  de  prohombres  sa- 


(1)  Funciona  en  Buenos  Aires  una  Escuela  Normal  de  Ejercicios  Físicos  dirijida  por 
el  Dr.  Romero  Brest, 
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cados  de  malas  litografías;  no  se  pialarán  más  tarjetas  pos- 
tales, ni  se  harán  más  grandes  cuadros  al  óleo  ni  á  la  acua- 
rela   

Y  agregó  el  referido  funcionario: 

'^Hay  que  investigar  la  Naturaleza  con  la  Naturaleza 
por  base.  Vamos  á  sacar  la  enseñanza  del  dibujo  de  los  li- 
mites rutinarios  y  falsos  de  la  estampa,  para  llevarla  á  los 
horizontes  sin  límites  y  sin  barreras  del  natuial,  amplío  y 
sin  restricciones.  Vamos  á  salir  délas  fronteras  de  lo  conven- 
cional para  entrar  de  lleno  en  el  campo  de  la  experimenta- 
ción: es  un  principio  lo  que  vamos  á  observar  y  no  un  mé- 
todo lo  que  se  vá  á  aplicar.» 

Tan  radical  y  progresista  evolución,  afectó  necesaria- 
mente al  régiraeo  escolar  y  la  orientación  de  toda  enseñan- 
za— siquiera  no  haya  sido  precisamente  una  iniciativa  origi- 
nal.— Ella  tuvo  excelentes  colaboradores  en  el  personal  docente? 
que  fué  el  alma  del  complejo  movimiento  que  se  operó  en 
la  escuela,  lleno  de  fé  y  entusiasmo  ante  la  magnitud  y 
trascendencia  de  la  obra  que  se  realizaba. 

Y  la  enseñanza  del  dibujo  volvió  á  adquirir  su  verdadera 
significación,  como  estimable  elemento  de  cultura. 

Criterio  pedagógico 

La  uniformidad  de  criterio  en  el  concepto  de  la  educa- 
ción, conforme  á  las  necesidades  y  aspiraciones  del  medio 
social  argentino,  asi  como  la  insistente  preocupación  públi- 
co á  favor  de  la  escuela,  hacen  posible  la  realización  de 
toda  suerte  de  iniciativas,  desde  que  son  el  disentimiento  y  la 
controversia  sistemática,  quienes  oponen  infranqueable  barre- 
ra para  resoluciones  efectivas  en  el  orden  educacional. 

Y  he  aqui  por  que  casi  siempre  zozobra  la  acción  ofi- 
cial, en  medio.de  los  escollos  que  forzosamente  tiene  que 
vencer  toda  iniciativa  de  reforma  ó  de  simple  ampliación,  si, 
además,  sabe  que  ella  habrá  de  subsistir  tan  solo  el  limi- 
tado tiempo  de  la  gestión  dirigente,  menguada  en  sus  co- 
mienzos por  el  temor  y  la  indecisión. 

Es  por  eso  también,  que,  á  pesar  de  que  en  todos 
los  países  se  afirma  que  la  solución  al  progreso,  al  aumen- 
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to  de  poder,  al  crecimiento  de  la  riqueza  pública  y  al  bie- 
nestar general,  se  basa  en  la  educación  popular  y  en  la 
difusión  de  cultuia,  pocos  lograron  satisfacer  de  manera 
eficaz  este  deber,  ni  aún  para  conseguirlo  hubo  siempre  de- 
cidido propósito;  bien  que  ninguna  cuestión  política,  económica 
ó  social,  pueda  obstaculizar-  seriamente  la  misión  regenera- 
dora de  la  escuela. 

Al  mismo  tiempo  que  el  C.  N.  de  E.  sancionaba  planes 
de  reformas  para  señalar  más  fáciles  y  seguros  derroteros 
á  la  enseñanza  primaria,  afirmando  la  finalidad  educativa 
de  la  escuela — que  la  opinión  pública  recibió  con  unánime 
aplauso — todo  el  magisterio  hubo  de  secundar  la  resolución 
educacional,  aún  los  qué,  reacios  ó  desplicentes,  no  tenia 
fé,  sin  exitación,  en  el  sistema  de  radicales  evoluciones.  Y 
no  pocos  maestros  han  hecho  pública  manifestación  de  su 
pensamiento.  Dijo  la  doctora  Ernestina  A.  López,  como 
directora  de  la  escuela  «Sarmiento»: 

«Para  que  la  educación  primaria  pueda  llenar  su  fin  en 
nuestro  pais,  necesita  evolucionar  en  el  sentido  de  ser  más 
práctica  que  discursiva.  Entiendo  decir  con  esto,  que  ha  de 
atender  más  bien  á  que  el  niño  exteriorice  sus  ideas  que  á 
que  llene  su  memoria  con  palabras  que  no  tienen  sentido, 
sino  á  condición  de  responder  á  fenómenos  observados  y 
constatados  por  el  niño.  En  tal  sentido  debe  siempre  darse 
á  la  enseñanza  de  los  diferentes  ramos,  una  base  racional 
y  científica,  é  incorporarse  á  todos  ellos  la  labor  manual 
que  les  dá  vida  y  forma  tangible. 

«Dejar  hacer  al  niño,  darle  ocasiones  de  que  produzca^ 
de  que  crée  y  de  que  aplique  sus  naturales  tendencias  á  la 
actividad,  eji  la  exteriorización  de  las  ideas  que  se  le  in- 
funden, es  uno  de  los  grandes  secretos  del  éxito  en  la  ins- 
trucción* primaria. 

«La  espontaneidades  otra  de  las  características  que  ha 
de  acusar  la  enseñanza,  para  lo  cual  es  necesario  romper 
los  viejos  moldes  en  que  los  maestros  pretendían  vaciar  to- 
das las  naturalezas,  fuesen  ó  no  conformes  con  el  patrón  á 
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á  que  se  les  quería  ajustar.  La  enseñanza  moderna  preten- 
de precisamente  dejar  á  cada  individuo  todo  lo  que  hace 
distinto;  buscando,  si  posible  fuera,  un  molde  para  cada 
uno,  dentro  de  la  armonía  social. 

«De  las  diversas  enseñanzas  que  la  escuela  dá,  ha  de 
desprenderse  una  lección  más  provechosa,  que  no  se  tradu- 
ce por  una  nueva  condición  artificial.  Esta  lección  y  este 
espíritu,  han  de  ser  los  que  emanen  del  espectáculo  de  la 
labor  humana,  que  crea  entre  los  hombres  todos,  un  firme 
lazo  de  solidaridad  y  de  simpatía.» 

Tal  es  el  pensamiento  educacional  del  magisterio  ar- 
grentÍDo  expuesto  por  uno  de  sus  más  distinguidos  miembros; 
y  que  uno  de  los  vocales  del  C.  N.  de  Educación,  amplió, 
afirmándolo,  con  las  siguientes  palabras,  al  inaugurar  una 
exposición  de  trabajos  y  labores  escolares: 

«Ese  es  el  fin  de  nuestra  escuela  pública,  j  llegar  á 
él  son  los  anhelos  de  los  que  estamos  encargados  de  pre- 
parar y  dirigir  á  la  generación  del  presente,  para  que  ma- 
ñana á  su  turno,  cuando  corresponda  aplicar  todas  las  ac- 
tividades en  el  vasto  campo  de  las  diversas  manifestaciones 
de  la  vida  nacional,  lleve  un  caudal  de  robustas  energías  en 
el  cuerpo  y  en  el  cerebro,  de  ideales  patrióticos,  de  amor 
á  la  verdad  y  al  trabajo,  que  impulsarán  á  la  nación  á  rea- 
lizar los  grandes  destinos,  que  la  evolución  civilizadora  de 
la  humanidad  le  depara  en  el  porvenir.»  (D.  Jigena) 

¡Vasto  caudal  de  energías  en  el  cuerpo  y  en  el  cerebro!, 
¡ideales  patrióticos!,  ¡amor  á  la  verdad  y  al  trabajo!  ¿A  que 
más  puede  aspirar  la  escuela? 

Hay  pues  unidad  de  pensamiento  para  la  acción. 

Es  que  el  espíritu  público  está  lleno  del  espíritu  de 
Sarmiento,  en  quien  «el  ideal  educación  fué  tan  intenso  que 
llenó  todos  los  momentos  de  su  vida.» 

Ideal  eminentemente  dinámico,  que  tendió  á  mover  vo- 
luntades en  todo  el  mundo,  cnal  dice  uno  de  los  biógrafos 
del  gran  educador:  «enseñar  á  leer  y  escribir  era  muy  po- 
co; lo  principal  era  dar  un  norte  para  la  vida  social  á  su 
paisano  analfabeto;  educación  del  ideal,  era  su  gran  teoría.» 

Ideal  ya  encarnado  en  el  alma  de  la  escuela  argentina 
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auspiciosamente  expuesto  al  manifestar  que  hay  que  afron- 
tar enérgicamente  el  problema  nieional  fundando  escuela» 
que  formen  el  cuerpo  para  la  labor  material  y  modelen  el 
alma  para  la  patria;  laboratorios  en  que  se  temple  el  espíri- 
tu cívico  poniendo  en  labios  de  los  niños  la  miel  de  las 
letras  del  himno  inmortal,  para  que  ante  las  viejas  civiliza- 
ciones puedan  repetir  con  la  frente  en  alto: 

«\ada  más  espléndido  que  nuestra  estirpe  latina;  ni  en 
venas  de  seres  humanos  corrió  jamás  sangre  más  ferviente 
y  generosa  que  la  sangre  española  de  las  nuestras,  ni  los 
orígenes  de  una  nacionalidad  irradian,  en  los  anales  del 
•mundo,  con  aureola  más  fúlgida  que  la  ceñida  á  la  frente 
de  la  Eepúldica  Argentina.  Tengo  crgullo  de  mi  estirpe,  de 
mi  raza  y  de  mi  patria.»  (Estrada). 

Muevo  plan  de  estudios  y  programas 

El  actual  Presidente  del  Consejo  Nacional  de  Edaca- 
ción,  Dr.  José  M.  Ramos  Mejia,  al  informar  respecto  al  plan 
de  estudios  y  programas  presentado  por  una  comisión  espe- 
cial al  efecto,  que  actuó  bajo  su  presidencia,  dice  en  Enero 
de  1910  en  su  esposición  al  H.  C: 

«La  comisión  tomó  con  todo  empeño  la  honrosa  y  deli- 
cada tarea  que  se  le  encomendara,  y  fruto  de  su  constante 
y  paciente  labor  de  un  año  consecutivo  de  ensayos  prácti- 
cos realizados  durante  el  curso  escolar  de  1909  en  las  prin- 
cipales escuelas  de  la  Capital,  es  el  proyecto  de  plan  de  es- 
tudios y  programas  que  tengo  la  satisfacción  de  someter  á 
vuestra  aprobación. 

«Asunto  de  la  especial  preferencia  y  preocupación  de  la 
Comisión  que  presido,  ha  sido  dar  á  la  enseñanza  en  su 
espíritu  y  en  su  letra,  caracterización  fundamentalmente  na- 
cional y  patriótica,  como  que  la  escuela  es  el  molde  en 
que  ha  de  fundirse  el  futuro  ciudadano,  á  cuya  guarda  que- 
darán confiados  los  destinos  de  la  patria.» 

El  propósito  principal  de  la  comisión  consistía  en  pre- 
parar un  nuevo  plan  de  estudios  que  fuera  en  lo  posible 
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nn  fruto  natural  de  nuestra  propia  experiencia  escolar,  y  no 
una  mera  combinación  ó  arreglo  exótico  más  ó  menos  acer- 
tado, pero  que  no  respondiera  á  nuestro  ambiente  ni  á  nues- 
tras necesidades  y  aspiraciones  de  pueblo  democrático  y  de 
inmigración. 

Un  plan  asi  concebido,  tenia  forzosamente  que  encon- 
trar su  fórmula  concreta  en  una  síntesis  clara  y  precisa, 
que  armonizara  con  la  magnitud  y  complejidad  le  la  obra 
á  realizarse. 

Entre  las  características  de  este  plan,  debemos  hacer 
figurar  en  primera  linea,  por  su  gran  valor  pedagógico,  la 
manera  de  considerar  y  tratar  los  ramos  de  enseñanza  en 
los  dos  períodos  en  que  se  divide  la  escuela  primaria. 

En  el  período  infantil  (1^,  2^  y  3^^  grados)  predomina 
la  enseñanza  oral  y  la  objetivación.  El  concurso  inteligen- 
te del  maestro  consiste  en  dar  la  mayor  importancia  á  los 
hechos  particulares  y  concretos. 

Eu  el  período  superior  (4°,  5°  y  6^  grados)  la  ense- 
ñanza vá  asumiendo  un  carácter  sistemático  y  regular,  dis- 
tribuida en  cursos  muy  compendiados  -dando,  á  medida  que 
el  trabajo  avanza,  mayor  importancia  á  las  materias  de  es- 
tudios, esto  es,  mayor  importancia  á  los  hechos  generales  y 
al  mismo  tiempo  haciendo  aplicaciones  del  caudal  adquirido 
en  el  período  anterior.  La  enseñanza  oral  es  reemplazada 
por  la  cooperación  activa  del  educando;  pués  éste  no  apren- 
de á  estudiar  hasta  tanto  no  se  le  haya  enseñado  á  estu- 
diar, y  el  fin  supremo  de  la  escuela  es  prepararlo  para  ser 
capaz,  cuando  salga  de  ella,  de  estudiar  con  verdadero  pro- 
vecho por  si  mismo.  «En  tal  virtud,  la  comisión  considera 
que,  entre  las  buenas  obras  del  maestro,  la  mejor  y  la  que 
más  influye  en  el  porvenir  del  alumno  es  la  de  habituarlo 
á  que  aprenda  por  esfuerzo  propio;  porq-ue  lo  aprendido  de 
este  modo  es  lo  único  que  vale  y  perdura». 

La  elección  de  las  materias  que  forman  el  plan  de 
estudios,  debe  responder  á  los  fines  que  persigue  una  ver- 
dadera educación,  á  saber: 

1^  La  educación  ha  de  ajustarse  á  las  leyes  que  rigen 
la  naturaleza  humana. 
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2^  La  educaeiÓD  debe  tener  en  cuenta  el  desenvolvimiento 
físico  y  mental  de  los  alumnos. 

3^  La  educación  debe  ser  graduada  y  completa. 

4:^  La  educación  ha  de  preparar  al  hombre  para  la  vi- 
da social,  con  un    ideal  moral  de  orden  elevado. 

El  plan  está  articulado  obedeciendo  en  un  todo  á  los 
grandes  fundamentos  anteriores. 

La  disposición  de  las  materias  que  forman  el  plan,  se 
refiere  á  la  manera  de  ordenarlas,  esto  es,  al  orden  y  de- 
pendencia que  deben  guardar  unas  con  otras. 

La  coordinación  de  los  estudios  tiene  una  gran  impor- 
tancia en  la  práctica  de  la  enseñanza. 

Correlación  de  estudios— virtud  de  esta  operación,  se 
clasifica  en  grupos  los  diversos  ramos  del  plan,  según  sus 
afinidades,  para  ser  tratados  en  la  tarea  diaria  de  la  en- 
señanza. De  esta  suerte,  todos  los  ramos  que  estudian  la  Na- 
turaleza—base fundamental  del  plan  de  estudios — están 
agrupados  en  familia,  por  asi  decirlo:  la  familia  de  los 
estudios  reales,  asi  llamados  porque  suministran  directamente 
el  conocimiento  real,  que  viene  á  ser  como  la  substancia 
de  que  ha  de  nutrirse  el  espíritu.  El  nuevo  plan  de  estu- 
dios hace  de  los  varios  ramos  que  estudian  la  Naturaleza 
el  campo  experimental  ó  de  aplicación  en  la  enseñanza  ob- 
jetiva. 

Un  segundo  grupo  se  hace  con  los  ramos  que  sirven 
como  medios  de  expresión,  por  la  relación  que  guardan  unos 
con  otros,  constituyendo  el  grupo  ó  familia  de  los  estudios 
formales;  por  que,  como  su  nombre  lo  indica,  proporcionan 
la  forma  para  expresar  ó  exteriorizar  los  conocimientos. 

Por  razones  semejantes,  se  construye  un  tercer  grupo 
con  la  Aritmética  y  Geometría. 

Al  rededor  de  la  Historia  Patria,  como  punto  céntrico, 
pueden  combinarse  asuntos  de  los  ramos  que  concurren  á 
cultivar  y  robustecer  el  sentimiento  de  amor  á  la  patria, 
sin  que  esto  implique  organizar  un  grupo  como  el  de  las 
tres  familias  anteriores. 

Es  indudable  que,  esta  manera  de  agrupar  los  ramos 
dd  estudios  por  sus  afinidades  intimas,  facilita  grandemen- 
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te  la  solación  de  qq  asaato  que,  ea  la  práctica,  suele  re- 
sultar engorroso:  nos  referimos  á  la  distribución  horaria. 
En  efecto:  de  las  cuatros  horas  diarias  que  se  ha  asignado 
á  cada  turno  escolar,  tiempo  muy  insuficiente  para  los  gra- 
dos superiores,  se  vé  naturalmente  desde  ya  la  manera  de 
.resolver  la  referida  dificultad,  asignando  una  hora  para  ca- 
da grupo  ó  familia  de  estudios. 

Con  la  combinación  de  los  ramos  que  concurren  á  culti- 
var y  robustecer  el  sentimiento  de  amor  á  la  Patria  (te- 
niendo á  la  historia  nacional  como  núcleo  central)  se  rea- 
liza prácticamente  dentro  de  la  escuela  la  nueva  y  orgáni- 
ca orientación  que  acaba  de  serle  trazada;  siendo  esta  la 
manera  propia  de  dar  carácter  nacional  á  toda  la  enseñanza. 

«El  dia  en  que,  dentro  de  la  escuela  primaria,  las  ideas 
que  los  alumnos  adquieran  de  historia  patria,  instrucción 
civica,  poesía  nacional,  etc.,  se  conviertan  en  ideales  pa- 
trióticos,—tendremos  sin  duda  mejores  sufragantes,  mejores 
ciudadanos  y  mejores  funcionarios». 
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Hé  aquí,  en  síntesis,  lo  comprendido  en  el  Plan  de  Es- 
tudios para  las  Escuelas  Primarias: 


1 .  —  Educación  Moral,  (i) 


2.  — [Enseñanza  Objetiva.  . 


3 .  —  Estudios  Formales  . .  . 


4 .  —  Aritmética  y  Geometría 


5  .  —  Educación  tísica .  .  .  . 


6 .  —  Trnhajo   Manual .... 


Despertar  y  fortalecer  los  sen- 
timientos generosos. 

Eeprimir  las  inclinaciones  pe- 
ligrosas. 

Cultivar  la  conciencia  del  niño. 

Formar  hábitos^  de  conducta 
moral. 

Los  distintos  ramos  que  estu- 
dian la  Naturaleza. 

Lectura  y  escritura 

Lenguaje. 

Dibujo. 

Música. 

Cálculos  comunes  y  las  cuatro 
operaciones  fundamentales. 

Medición  de  longitudes,  super- 
ficies y  volúmenes. 

Juegos  y  ejercicios  libres. 
Ejercicios  gimnásticos. 

Modelado  con  aplicaciones  á 
la  enseñanza. 

Labores  de  aguja. 

Colecciones  de  plantas,  flores, 
animales,  minerales,  etc.,  he- 
chas ñor  los  niííos. 


(1)  Eu  la  obra  escolar  se  combinarán  los  dos  grandes  aspectos  de  la  Moral:  el 
aspecto  educativo  y  el  aspecto  instructivo,  subordinando  el  segundo  al  primero. 

La  edufación  moral  debe  darse  ocasionalmente,  aprovechando  las  otras  enseñan- 
zas. Tiene  influencia  directa  sobre  todas  las  ocupaciones.  En  consecuencia,  no  puede 
ser  materia  de  programa  ni  tener  an  lugar  fijo  en  el  horario. 

La  instrucción  moral  ha  de  ser  graduada  y  progresiva  como  las  otras  materias _ 
Debe  distribuirse  convenientemente  en  los  cursos  y  tener  un  lugar  fijo  en  el  horario- 
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Alfabetismo 

Dentro  del  sistema  gradual,  responde  la  clasificación 
de  las  escuelas  á  la  extensión  de  la  enseñanza  que  se 
dá  en  las  mismas — cíclica  concéntrica — representada  por  el 
número  de  grados  que  corresponde  á.cada  escuela,  de  niñas 
y  de  varones. 

Escuelas  infantiles — (3^  categoría) — Comprenden  exclusiva- 
mente los  dos  primeros  grados — I  y  II — pudiendo  suldividir- 
se  respectivamente  cada  grado,  en  secciones  paralelas,  y  el 
1°  en  secciones  correlativas,  á  cargo  cada  sección — que  no 
puede  exceder  de  50  alumnos  inscriptos — de  un  maestro. 
Las  escuelas  infantiles  de  niñas,  son  mixtas^  pudiendo  admi- 
tir alumnos  varones  de  6  á  8  años. 

Escuelas  elementales  ~  {2^  categoría) — Comprenden  los 
cuatro  primeros  grados  que  corresponden,  según  la  ley  es- 
colar, al  mínimum  de  enseñanza  primaria.  La  subdivisión  en 
secciones  paralelas  para  cada  grado,  permite  el  funciona- 
miento de  un  número  ilimitado  de  clases— con  inscripción 
mínima  de  30  alumnas  para  las  correspondientes  al  3^'  y  4° 
grados — con  igual  número  de  maestros. 

Escuelas  superiores— {l^  categoría) — En  estas  escuelas  se 
dá  la  enseñanza  completa — de  1^  á  6^  grado — que  comprende 
la  educación  común,  permitiéndose  formar  los  dos  grados  su- 
periores con  una  inscripción  de  20  alumnos.  Los  alumnos  que 
obtienen  certificado  de  suficiencia  en  6^  grado,  pueden  in- 
gresar libremente  en  los  colegios  nacionales  (Institutos  de 
2^  enseñanza),  escuelas  industrial  ó  de  comercio  de  la  j  Na- 
ción, y  en  la  escuela  normal  de  maestros. 

•Durante  el  año  1911  funcionaron  en  la  capital  219  es- 
cuelas primarias  fiscales:  67  infantiles,  94  elemeniales  y  58 
superiores,  dé  ambos  sexos;  pero  como  el  horario  que  ac- 
tualmente rige  en  las  escuelas  permite  el  doble  aprovecha- 
mierto  del  edificio  escolar,  y  teniendo  en  cuenta  que  fun- 
ciímaron  207  con  doble  turno  y  12  con  uno  solo,  resulta  que 
el  verdadero  número  es  de  426  escuelas,  con  una  inscrip- 
ción media  para  todos  los  grados  de  115.000  alumnos,  de 
los  cuales  1570  menores  de  6  años  y  1060  de  más  de  14  años 
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Estas  escuelas  estavieroa  atendidas  por  el  siguiente 
personal  docente:  218  directores  (sin  clase  á  su  cargo),  179 
vicedirectores  (id),  799  maestros  de  1^  categoría,  1130  id 
de  2^,  1215  id  de  3^  y  615  profesores  especiales  (dibujo, 
música  y  labores  domésticas);  total  4156. 

Eesulta  pués,  que  si  los  115.000  alumnos  inscriptos, 
fueron  atendidos  dilectamente  por  3144  maestros  de  grado, 
correspondió  á  cada  maestro  la  enseñanza  de  37  alumnos,  tér- 
mino medio. 

Escuelas  particulares — La  actual  administración  es- 
colar reglamentó  detenidamente  el  funcionamiento  de  estos 
centros  de  enseñanza  primaria,  por  medio  de  una  inspección 
técnica  especial,  exigiendo  expresa  idoneidad  á  su  personal 
docente  y  que  la  enseñanza  sea  dada  de  acuerdo  con  el  pro- 
grama que  rige  en  las  escuelas  fiscales. 

El  art.  14  de  la  Constitución  Nacional  dá  amplia  «li- 
bertad de  enseñar  y  aprender»,  pero  conforme  á  las  leyes 
que  reglamenten  la  enseñanza  .Y  la  reglamentación  vigente  pres- 
cribe: local  adecuado,  higiene  estricta,  enseñanza  nacional  y  per- 
s.onal  idóneo,  todo  bajo  la  inmediata  inspección  y  control 
de  las  autoridades  escolares. 

En  la  capital  funcionan  actualmente  344  escublas  parti- 
culares con  una  inscripción  media  de  39.000  alumnos,  aten- 
didos por  1712  maestros. 

Reciben  pués  educación  é  instrucción  primaria,  en  la  ca- 
pital de  la  República  Argentina,  alrededor  de  160.000  niños. 
Es  decir,  que  más  del  12  ^/o  de  la  población  total  de 
Buenos  Aires,  concurre  á  la  escuela. 

Escuelas  para  niños  débiles  —Acción  del  C.  Médico  Escolar 

Existen  tres  escuelas  para  niños  débiles  bajo  la  espe- 
cial inspección  del  cuerpo  médico  escolar,  establecidas  en 
amplios  parques  saturados  de  vivificante  oxigeno,  rodeadas  de 
vegetación  espléndida,  en  íntimo  contacto  con  la  Naturaleza. 

Desde  ya  resuelven  en  gran  parte  el  anhelante  proble- 
ma de  «la  salud  del  niño»,  regidas,  en  tan  vitales  condicio- 
nes, por  programas  y  reglamentos  conforme  al  dictado  de 
especial  criterio  científico. 
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«Hay  Decesidad  imprescindibJe  de  cuidar  con  amor  y  dul- 
zura al  niño  predispuesto,  llevándole  á  las  afueras,  á  la  lla- 
nura y  al  borde  del  mar,  para  darle  la  vida  que  le  falta, 
tonicidad  para  sus  nervios  debilitados,  fuerza  á  sus  músculos 
sin  vigor,  robusteciéndole  en  fin,  para  conservar  ese  precio- 
so capital  que  representa  el  ciudadano  de  mañana». 

Las  escuelas  preventivas  de  mar,  montaña  y  llanura,  la 
escuela  "au  grand  air",  es  una  idea  casi  exclusivamente  ar- 
gentina, una  feliz  iniciativa  del  Dr.  Jenaro  Sixto— actual 
presidente  del  cuerpo  médico  esci-lar — brillantemente  expues- 
ta en  el  Congreso  internacional  de  medicina  de  Madrid  en 
1903,  si  bien  su  primera  creación  práctica  haya  sido  he- 
cha por  Alemania  en  1904,  en  Charlottemburgo,  y  á  1h  que 
más  tarde  siguieron  Francia,  Estados  Unidos  y  Bélgica. 

Eespecto  á  las  escuelas  de  niños  débiles,  así  se  expresa 
el  Dr.  Sixto,  reconocida  autoridad  en  la  materia: 

"Es  una  obra  de  conciencia,  de  verdadero  humanitarismo 
y  amor  pati  io.  El  fin  que  nos  proponemos  es  beneficiar  á  los 
alumnos  de  las  escuelas  primarias  comunes,  que  padezcan  de  li- 
geros vicios  de  sangre,  como  la  anemia,  clorosis;  que  tengan 
ligeras  afecciones  cardíacas,  pulmones  débiles,  etc.  En  fin,  á 
todos  aquellos  que  sean  débiles,  ya  sea  por  causa  de  enfer- 
medad, ya  por  deficiente  nutrición  alimenticia". 

"Si  se  recorre  una  escuela  no  dejará  de  llamar  la  aten- 
ción el  estado  de  demacración  de  muchos  niños.  Es  que  son 
en  su  mayoría  niños  que  se  alimentan  muy  mal, viven  hacina- 
dos en  habitaciones  estrechas  y  húmedas,  desprovistas  mu- 
chas veces  de  aire  y  luz,  y  que  llevan  en  si  el  estigma  de 
una  herencia  nefasta.  Si  se  les  examina  pedagógicamente, 
se  encontrará  en  ellos  á  los  más  atrasados.  En  una  palabra, 
son  muchísimos  candidatos  á  la  tuberculosis,  y  que  podrán 
llegar  mañana  á  engendrar  niños  más  débiles  y  más  lesio- 
nados''. 

"Nuestra  misión  es  remediar  el  mal;  reconstituir  á  esos 
organismos  lo  que  les  hace  falta,  ó  sea  aire,  higiene,  ali- 
mento". 

Recientemente  se  han  dado  conferencias  para  contribuir 
á  la  acción  educativa  y  regeneración  física  anhelada,  prepa- 
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rando  y  perteccioDando  los  maestros  que  están  al  frente  de 
las  escuelas. 

Los  temas  desarrollados  fueron  los  siguientes: 

I — Antropometría  del  niño  escola):  medición  é  interposición  de  las 
medidas  del  esqueleto  y  conocimiento  de  los  métodos  para  medir  las  fa" 
cultades  intelectuales  del  niño. 

II  — Consideraciones  generales  sobre  la  escuela  de  niños  débiles;  hi- 
giene y  alimentación;  profilaxis  de  enfermedades  de  la  piel  é  infecto- 
contagiosas. 

III — Las  escuelas  al  aire  libre  y  escuelas  preventivas  de  mar,  lla- 
nura y  montaña,  de  acuerdo  con  la  clasificación  científica  propuesta  y 
aceptada  por  los  congresos  de  higiene  escolar,  de  Montevideo  de  1907  y 
París  de  1910. 

ly — Concepto  del  niño  débil  bajo  las  fases  higiénica  y  pedagógica. 

Durante  el  último  curso,  concurrieron  á  estas  escuelas 
125  alumnos,  atendidos  por  2  directoras,  10  maestras  de 
grado,  9  celadoras  y  6  profesoras  especiales.  La  enseñan- 
za se  individualizó,  pués,  en  lo  posible,  correspondiendo  15 
alumnos  á  cada  maestra. 

Ahora,  tiene  en  estudio  el  C.  N.  de  E.  un  proyecto  de 
colonias  de  vacaciones,  para  maestros  y  alumnos,  que,  ade- 
más de  su  benéfica  acción  reparadora,  será  excelente  me- 
dio para  poder  admirar  las  infioitas  bellezas  diseminadas  en 
tierra  argentina,  llenando  el  alma  de  los  inefables  sentimien- 
tos á  que  la  escuela  rinde  fervoroso  culto. 

De  todos  los  organismos  escolares,  es  sin  duda  el  cuer- 
po médico,  como  institución  oficial,  el  llamado  á  prestar 
más  positivt)s  beneficios  al  personal  docente  de  las  escuelas 
publicas. 

A  su  cuidado  está  la  salud  del  maestro.  Su  dictámenes 
siempre  resolución,  para  que  la  superioridad  conceda  licencias 
á  los  maestros,  con  ^oce  de  sueldo. 

El  atiende  solícito  al  más  estricto  cumplimiento  de  los 
preceptos  higiénicos  en  las  escuelas  fiscales  y  particulares,  y 
tiene  gratuitamente  á  aisposición  de  todo  el  magisterio  sus 
servicios  médicos  en  diversas  especialidades. 
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Y  para  mostrar  la  acdón  eficáz  de  dicha  institución, 
anotamos  los  términos  de  una  disposición  reciente,  que 
inicia  una  nueva  práctica  de  saludable  trascendencia  para 
el  alumno  y  que  habrá  de  influir  poderosamente  á 
su  favor. 

En  una  circular  pasada  por  el  jefe  del  cuerpo  médico 
escolar  del  consejo  nacional  de  educación,  á  los  médicos  ins- 
pectores, se  les  llama  la  atención  sobre  el  exámen  prolijo  á 
que'  debe  sujetarse  á  los  niños  de  las  escuelas,  y  especial- 
mente á  aquellos  que  ingresan  en  ellas  por  primera  vez. 

Dice  en  la  circular,  el  doctor  Sixto,  que  para  la  escuela 
y  para  el  niño  tiene  gran  importancia  este  primer  exárr^en 
médico,  pués  de  su  resultado  se  deducirá  con  seguridad  si 
son  normales  ó  no  la  constitución  física  y  aptitud  mental 
del  alumno  recién  ingresado,  y  como  consecuencia  se  podrá 
disponer  el  alejamiento  de  la  escuela  de  todos  aquellos  que 
acusen  un  padecimiento  que  pueda  ser  motivo  de  perturba- 
ciones ó  cuya  organización  esté  expuesta  á  ser  desfavorable- 
mente influenciada  por  la  disciplina  y  trabajo  escolar. 

El  exámen  de  los  niños,  uno  por  uno,  debe  hacerlo  el 
médico  inspector,  por  lo  tanto,  con  el  mayor  esmero  posible^ 
llamando  al  mismo  tiempo  la  atención  del  maestro  respecto 
de  aquellos  que  tengan  alguna  particularidad  que  así  lo  exi- 
ja, y  recomendándoles  se  preocupen  de  estudiar  y  penetrar 
las  aptitudes  físicas  y  mentales  del  nuevo  alumno. 

El  primer  ingreso  de  un  niño  en  la  escuela  es  para  él 
un  acontecimienio  de  verdadera  importancia,  y  el  maestro 
debe  saber  que  muchos  niños — generalmente  los  emotivos  y 
los  excitables — sufren  pequeñas  perturbaciones  nerviosas  si 
no  encuentran  en  la  escuela  y  el  maestro  la  continuación  de 
la  vida  de  familia,  en  donde  se  supone  que  el  cariño,  dul- 
'zura  y  afecto  bien  entendidos,  son  los  reguladores  de  la  vi- 
da del  niño. 

Cita  el  doctor  Sixto  los  casos  de  trastornos  nerviosos 
observados  en  niños  que  se  iniciaron  en  la  vida  escolar  con 
un  maestro  brusco,  que,  por  sus  modales  antipedagógicos,  im- 
presionó profunda  y  desagradablemente  á  los  niños  que  por 
primera  vez  abandonaban  la  vida  del  hogar. 
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El  alumno  se  acostumbra  paulatinameTite  á  la  discipli- 
na y  régimen  escolar,  y  este  primer  paso,  tan  trascendental 
«n  la  vida  infantil,  debe  ser  comprendido  por  el  maestro  en 
toda  su  importancia,  para  evitar  las  consecuencias  pernicio- 
sas que  puede  tener  en  la  salud  del  niño. 

tín  la  circular  aludida,  se  recomienda  también  á  los  mé- 
dicos inspectores  las  instrucciones  respecto  á  los  certificados 
de  vacuna  de  los  escolares,  sin  el  cual — de  vacunación  ó  re- 

Soc.  "Amigos  de  la  Educación" 


Al  reparto  de  "la  copa  de  leche' 


vacunación,  según  los  casos — no  debe  entrar  ninguno  en  las 
escuelas. 

Se  advierte  especialmente  á  los  médicos  inspectores  de 
los  distritos,  en  donde  todavía  se  carece  de  aguas  corrientes, 
la  necesidad  de  preocuparse  constantemente  de  las  condicio- 
nes del  agua  de  sus  escuelas,  debiendo,  toda  duda  á  su  res- 
pecto, ser  motivo  de  investigaciones  que  demuestren  clara- 
mente la  potabilidad  del  líquido. 

Al  final,  el  jefe  del  cuerpo  médico  escolar  resume  los 
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términos  de  la  circular  diciendo,  que  examinar  con  cuidado 
al  niño,  instruir  al  maestro  en  las  nociones  de  higiene  esco- 
lar que  debe  conocer — aprovechando  la  oportunidad  de  su  ins- 
pección— ponerse  en  contacto  con  las  autoridades  escolares 
locales  para  cooperar  y  dirigir  en  la  lucha  por  la  higiene 
escolar  y  aproximarse  á  las  familias  para  que  éstas  sepan  cua- 
les son  los  niños  que  necesitan  cuidados  especiales,  es,  tra- 
zada á  grandes  rasgos,  la  amplia,  fecunda  y  generosa  obra 
encomendada  al  médico  escolar. 
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Museo  Histórico  Escolar. 

Entre  las  diferentes  resoluciones  adoptadas  por  el  C. 
N.  de  Educación,  cooperando  la  escuela  á  la  celebración  del 
Centenario  de  la  Revolución  de  Mayo,  figuró  en  primer  tér- 
mino la  creación  de  un  Museo  Histórico  Escolar,  «á  fin  de 
orientar  la  enseñanza  de  la  historia  nacional  hácia  la  for- 
mación de  una  conciencia  argentina  é  interpretar  el  concep- 
to moderno  de  esta  enseñanza.» 

La  indiscutible  importancia  didáctica  de  este  nuevo 
centro  de  cultura,  de  integración  escolar,  le  asigna  un  lu- 


Museo  escolar 


Exposición  histórico-geográflca 


gar  de  preferencia  entre  las  demás  instituciones  anexas  á 
la  escuela,  significando  desde  ya  una  nota  altamente  hon- 
rosa para  sus  iniciadores.  La  enseñanza  de  la  Historia,  es 
hoy  objeto  de  especial  atención  en  todos  los  centros  docen- 
tes del  mundo,  tratando  de  hacerla  más  objetiva  y  real,  y  su 
conocimiento,  á  base  de  observaciones  y  deducciones  perso- 
nales, deje  intensa  y  perdurable  huella  en  la  conciencia  del 
alumno;  cual  de  manera  elocuente  lo  expuso  el  profesor  Alta- 
mira,  en  sus  brillantes  conferencias  metodológicas  en  la  Uni- 
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versidad  de  La    Plata,    sobre    tan    interesante  cuestión. 

La  citada  resolución,  dispone  que  el  material  didáctico 
comprenda: 

a)  Cartas  geográficas  en  color  ó  en  relieve,  con  prefe- 
rencia las  últimas,  por  representar  con  más  claridad 
el  medio  físico. 

La  representación  geográfica  del  territorio  es  indispen- 
sable para  demarcar  los  derroteros  de  las  distintas 
corrientes  colonizadoras,  fundación  de  ciudades,  di- 
visiones, jurisdicciones,  itinerarios  de  nuestras  campa- 
ñas militares  etc. 

h)  Reprodación  fotográfica  de  las  cartas  geográficas  an- 
tiguas, y  en  mayor  escala,  ya  en  colores  ya  eji  relieve. 

c)  Planos  fotográficos  que  demuestren  el  desenvolvimien- 
to progresivo  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  es- 
quemas del  crecimiento  de  la  población  en  diversas 
épocas  históricas. 

d)  Colecciones  auténticas  y  reproducicones  en  yeso,  ar- 
cilla y  barro  de  modelar,  cocido,  de  los  principales 
objetos  de  fabricación  de  las  diversas  tribus  que  po- 
blaron el  territorio  argentino. 

e)  Reproducción  en  pequeño  de  las  viviendas,  dólmenes, 
menhires,  grutas-habitación,  morteros,  cananas,  urnas 
pucaras,  enterratorios,  etc.,  de  las  tribus  indígenas 
americanas  y  argentinas,  y  mapas  designando  la  ubi- 
cación. 

/)  Colección  jesuítica,  reconstrucción  en  miniatura  de 
sus  templos  y  reducciones,  reproducción  de  sus  ruinas 
actuales  y  de  las  estatuas,  frontis  de  altares  y  ob- 
jetos que    fabricó  el  indio  en  las  encomiendas. 

//)  Reconstrucción  en  pequeña  escala  de  la  Plaza  de  Ma- 
yo y  de  los  principales  edificios  en  tiempo  de  la  Co- 
lonia, con  un  mapa  de  su  ubicación. 

/<)  R-econstraccion  en  miniatura  de  una  casa  señorial  en 
tiempo  de  la  Colonia  y  otra  de  la  época  de  1834,  con 
el  mobiliario  y  trajes  de  ambas  épocas. 

?■)  Maniquíes  en  trajes  de  la  época  colonial  y  de  varios 
periodos  de  la  Independencia. 
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j)  Exhibición  de  mueble»  antiguos,  utensilios  y  objetos 

en  general  de  las  diversas  épocas. 
Je)  Colección  de  medallas  de  todas  las  épocas,  ó  su  re- 
producción fotográfica. 
Z)  Sellos. 

II)  Reproducción  plástica  de  los  acontecimientos  históricos^ 
campos  de  batallas  y  lugares  que  evoquen  un  recuerdo 
histórico  nacional  y  americano. 

m)  Reproducción  en  ye&o  é  iconografía  de  los  grandes  hom- 
bres argentinos  que  actuaron  en  nuestra  historia. 


Modelando  en  arcilla 


n)  Copias  fotográficas  de  las  firmas  y  documentos  origina- 
les, ó  impresión  de  los  más  importantes  de  nuestra  his- 
toria . 

ñ)  Reproducción  en  figuras  de  cera  de  personajes:  escenas 
culminantes  de  nuestra  historia. 

o)  Reproducción  en  yeso,  madera  ó  barro  cocido,  de  los  edi- 
ficios que  evoquen  un  recuerdo  histórico  ya  sea  en  re- 
construcción ó  en  su  estado  actual. 

p)  Reproducción  plástica,  diseños,  fotografías,  etc.,  de  las 
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costumbres,  juegos,  bailes  y  objetos  de  los  campesinos  de 
nuestro  pais,  en  pasadas  épocas  históricas. 

q)  Reproducción  en  miniatura  de  los  vehículos  de  transpor- 
te y  de  las  máquinas  agrícolas,  en  todo  el  territorio  y  en 
diversas  épocas. 

r)  Colección  de  diversas  épocas,  en  reproducción  (á  falta  de 
piezas  auténticas)  de  vestidos,  utensilios,  divisas,  perió- 
dicos y  costumbres. 

rr)  Mapa  de  la  República  Argentina,  con  sus  litigios  de  lí- 
mites y  traza  de  los  definitivos. 

s)  Mapa  de  la  distribución  de  la  población  comparada  de 
la  República  Argentina,  por  kilómetro  cuadrado,  para  de- 
mostrar la  influencia  de  las  corrientes  colonizadoras  en 
esta  distribución. 

t)  Mapa- pizarra  de  la  América  del  Sud,  para  ejercicios  de 
los  escolares. 

u)  Copias  en  color  de  las  banderas  enemigas    tomadas  en 

acciones  de  guerra. 
v)  Instalación  de  la  linterna  de  proyecciones  luminosas  y  expo- 
sición de  positivos  históricos. 
x)  Formación  del  calendario  histórico. 
y)  Formación  del  atlas  histórico  escolar. 
s)  Formación  del  mapa  histórico  mural. 

El  Museo  Histórico  Escolar  funciona  ya  con  éxito, 
en  el  amplio  edificio  de  la  escuela  Sarmiento,  á  donde  con- 
curren, periódicamente,  secciones  de  alumnos  de  las  escue- 
las públicas,  á  fin  de  perfeccionar  sus  conocimientos  de 
geografía  é  historia  nacional,  atentos  á  las  lecciones  ilus- 
tradas de  los  maestros  especiales  que  forman  el  persona^ 
docente  del  museo. 
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ESTADÍSTICA  ESCOLAR 


Para  mejor  apreciar  la  acción  educativa  del  Consejo 
Nacional  de  Educación,  cuyo  radio  es  extensísimo,  véanse  los 
siguientes  datos,  de  referencia  al  año  último  (1911): 


CLASIFICACIÓN 

ESCUELAS 

ALUMNOS 

Escuelas 

primarias  fiscales  de  la  Capital.... 

219 

116.832 

3>        partic.      »          »  .... 

344 

39.679 

»         fiscales  de  los  territorios 

283 

22.164 

» 

»        partic.       »  j> 

20 

1.500 

»         nacionales  en  las  pvcias. 

1.514 

111.620 

»        fiscales  provinciales  

3.693 

358.880 

»        particulares  en  las  pvcias. 

991 

73.299 

62 

22.462 

»        para  niños  débiles  

2 

289 

Total. .  . . 

7.128 

476.725 

Eespecto  á  la  Capital  debe  consignarse  lo  siguiente, 
que  muestra  la  amplitud  y  liberalidad  de  la  escuela  argen- 
tina: 

No  pagaron  matrícula  ni  útiles  11.692  alumnos  (sin  dis- 
tinción de  nacionalidad); 

Concurrieron  á  la  escuela  12.256  alumnos  extranjeros,  ó 
sea  el  10.^^  por  ciento  del  total. 
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La  Argentina  2°  país  latino  del  mundo  por  la  difusión 
de  la  enseñanza 


En  un  trabajo  reciente,  de  Amable  Alvarez,  se  anotan 
los  siguientes  datos: 

"A  pesar  de  los  diversos  inconvejiientes  de  orden  so- 
cial, político  y  económico,  que  impiden  un  mayor  progreso 
ei  la  difusión  de  la  enseñanza  primaria  en  la  república,  es 
satisfactorio  que  el  pais  haya  alcanzado  el  segundo  puesto 
entre  los  pueblos  de  origen  latino,  por  su  proporción  de 
alumnos  sobre  el  monto  de  habitantes. 

Los  cinco  primeros  paises  latinos  de  mayor  pracentua- 
ción  educacional,  son  los  siguientes: 


1. 

—  Francia.  .  . 

5 

.600 

.000 

alumnos  — 

11.2  % 

2. 

—  Argentina. 

765 

000 

»  — 

10.8  » 

3. 

—  Italia. .... 

o 

o 

493 

000 

10.3  » 

4. 

—  España. .  .  . 

2 

000 

000 

»  — 

10.0  » 

5. 

—  Cuba  

196. 

000 

»  — 

9.6  » 

Y  agrega  el  señor  Alvarez: 

«La  madre  patria;  que  por  muchos  años  ha  educado  un 
número  no  superior  al  9  por  ciento  de  sus  habitantes,  vemos 
que  ha  llegado  al  10,  como  consecuencia  de  una  mayor  preo- 
cupación por  la  instrucción  pública,  que  viene  notándose  en 
sus  esferas  gubernativas». 

Vale  decir,  que  otros  estados  americanos,  como  México, 
Brasil,  Uruguay,  Chile  y  (>olombia,  que  ya  alcanzaron  tan 
apreciables  progresos  de  diverso  orden,  ocupan  un  lugar  in- 
ferior en  la  difusión  de  la  enseñanza. 

¿Qué  mas  noble  conquista  podía  realizar  la  Argentina 
en  el  primer  centenario  de  su  vida  nacional? 


III 


LAS  ESCUELAS  DE  ADULTOS 


Instituciones  de  orden  social 

Las  especiales  condiciones  de  estos  coníros  de  cultura 
pública,  esencialmente  popular,  que  tan  peculiares  caracte- 
rísticas ofrecen  en  la  Argentina,  han  menester  sean  consi- 
deradas, más  que  como  integraciones  de  la  enseñanza  pri- 
maria, en  una  más  determinada  y  amplia  orientación,  dirigida 
armónicamente  al  desarrollo  de  aptitudes  personales  de  una 
sola  clase  ds  la  sociedad^  todavía  expuesta  á  recibir  influen- 
cias db  prédicas  sugestivas,  que  tratan  siempre  y  por  todos 
los  medios,  de  hacer  de  ella  una  fuerza — inconsciente  y  su- 
misa— al  servicio  de  ciertas  rebeldías  bien  que  ello  sea 
inexplicable  anacronismo  donde  hay  ilimitada  y  libre  expan- 
sión para  todas  las  iniciativas  y  tocias  las  realizaciones 

No  se  trata  solaDiOEte  de  «integrar»  insuficiencias  de 
instrucción,  completando  ó  supliendo  la  acción  educativa  de 
la  escuela  diurna,  infantil  ó  elemental. 

Las  escuelas  de  adultos,  en  cuyas  bancas  'se  sientan  jó- 
venes en  plena  florescsncia  de  vida,  y  hombres  aleccionados 
ya  por  dolorosas  experiencias  de  la  estrechez  ó  de  la  mise- 
seria,  son  instituciones  de  intenso  orden  social  y  de  «acción 
inmediata». 

Función  de  las  escuelas  de  adúltos. 

Puede  afirmarse  que  la  enseñanza  de  las  clases  traba- 
jadoras, la  cultura  del  obrero,  es  objeto  de  especial  aten- 
ción en  todos  los  países  que  seriamente  se  preoci.pan  de 
cuestiones  educacionales,  siendo  ésta  unas  de  las  que  afec- 
tan de  manera  directa  al  progreso  económico,  en  todas  las 
órdenes  de  la  vida  pública  nacional.  Hay  que  solucionar  el 
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regenerador  problema  de  la  cultura  moral  é  intelectual  de 
la  juventud  que  concurre  á  fábricas  y  talleres,  y  que  por 
una  ü  otra  causa  no  adquirió  el  mínimum  de  instrucción  en 
la  escuela  primaria. 

Y  si  en  Inglaterra  y  Alemania,  por  ejemplo,  hay  á  fa- 
vor de  este  propósito  verdadera  preocupación  pública,  ¿no 
debiera  manifestarse  entre  nosotros  y  con  igual  fuerza,  ese 
«nuevo  deber  social»,  solicitado,  además,  por  mayor  suma  de 
intereses^ 

Comienza  en  eíecto,  en  la  Argentina,  á  adquirir  la  edu- 
cación del  pueblo,  el  rango  que  le  es  debido  en  un  país 
amante  de  la  vida  dignificante  del  trabajo,  por  medio  de  la 
escuela  de  adultos,  apta,  y  de  manera  insuperable,  para  la  ca- 
pacitación de  esas  grandes  masas,  teniendo  en  cuenta, — y 
aqui  es  esencialísimo  este  concepto— que  no  es  al  obrero  á 
quien  más  interesa  su  propia  cultura;  es  á  la  sociedad  en- 
tera, «interesada  de  un  modo  directo  en  que  la  masa  popu- 
lar, ya  sobrado  advertida  de  su  influencia  real  en  la  vida 
del  estado,  adquiera  la  aptitud  indispensable  al  ejercicio  de 
los  derechos  que  le  corresponden  como  elemento  social,  próxi- 
mo á  transformarse  en  una  fuerza  pública». 

Es  á  la  escuela  de  adultos— como  dice  en  bellas  frases 
el  joven  escritor  argentino  Corvalán — que  coe curren  los  que, 
sin  capacidad  económica  ni  representación  social,  pero  acaso 
con  condiciones  de  inteligencia  y  voluntad  de  ser,  apenas  si 
cursan  las  «primeras  letras»  en  la  escuela  primaria,  cuando  la 
vida  le  golpea  las  espaldas,  y  presentándole  duras  herramien- 
tas los  inclina  sobre  el  surco  de  labor,  donde  su  juventud  no 
tiene  florecimiento  de  virilidad,  por  que  se  agota  prematura- 
mente, sacriñca  las  ramas  sin  estar  vigorizado  el  tronco, 
hasta  que  víctima  del  brutal  esfuerzo,  cae  rendido,  los  bra- 
zos en  cruz  como  el  labriego  de  Zola,  en  un  gesto  de  can- 
sancio y  sacriñcio,  sin  haber  tenido  ningún  halago;  sin  una 
ilusión,  sin  una  sonrisa  

En  un  país  que  está  completando  su  formación  merced 
al  poderoso  contigente  de  elementos  heterogéneos — de  razas, 
costumbres  é  idioma  diversos— por  medio  de  la  inmigración, 
es  fundamental  este  propósito,  de  cuya  realización  es  eje  la 
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escuela  de  adultos,  que  ejerce  así  uua  doble  función,  social 
y  política:  la  educativa  con  sus  caracteres  y  fines  propios  y 
la  identificación  en  un  solo  é  indispensable  sentimiento,  de 
unión  moral  y  material,  de  todos  esos  elementos  que  en  la 
escuela  conviven  en  común  labor  de  cultura,  y  que  aspiran 
á  ser  factores  eficientes  en  la  vida  pública;  y  para  que  "pue- 
dan mejor  influir  en  el  progreso  de  esta  patria  de  sus  pre- 
dilecciones, cuyo  buen  gobierno  les  interesa,  por  que  en  ella 
vienen  á  radicar  su  persona,  su  familia,  sus  bienes,  sus  aspi- 
raciones y  todos  los  intereses  íntimos  y  supremos  de  la  vida".  (1) 
Y  estudiando  este  complejo  problema  para  la  vida  nacio- 
nal argentina,  afirmó  uno  de  los  más  importantes  diarios  de 
Buenos  Aires: 

«El  interés  por  la  cosa  pública,  por  las  cuestiones  vita- 
les que  afectan  la  marcha  de  la  sociedad,  que  es  el  lado 
práctico  del  problema,  no  surge  con  la  simple  adquisición  de 
la  ciudadanía.  Esta  es  un  medio  que  debe  ser  utilizado  si^^ 
violencia,  como  el  resultado  lógico  de  la  preparación  del  ex- 
trangero  parala  vida  nacional. 

Las  facilidades  que  la  legislación  dá  con  ese  objeto  y 
la  bondad  de  las  instituciones,  contribuirán  en  forma  eficaz 
para  la  realización  de  ese  ideal;  pero  una  política  educacio- 
nal que  se  oriente  vigorosamente  en  el  mismo  sentido,  será 
uno  de  los  factores  más  poderosos  de  la  incorporación  del 
elemento  extrangero.  (2) 

La  educación  del  inmigrante,  debe  ser  uno  de  los  fines 
de  la  nueva  política. 

Con  respecto  á  la  masa  adulta  analfabeta,  la  república 
está  en  condiciones  muy  diversas  á  varios  países  nuevos  qu<í 
comienzan  á  detener  la  inmigración  por  causa  del  analfabe- 
tismo, "como  generador  de  perturbaciones  domésticas,  de  con- 
taminaciones morbosas  y  de  presiones  m.orales  evidentes". 

La  república,  por  la  neceridad  imperiosa  de  poblarse,  no 
puede  sancionar  esa  causa  restrictiva  déla  inmigración.  Es- 

(1)  La  emigración,  aunque  constituyendo  siempre,  por  lo  copiosa,  una  amenaza  á 
los  sentimientos  nacionales,  no  ha  cumplido  hasta  ahora  esa  amenaza,  porque  propen- 
de á  adaptarse,  á  argentinizarse. — C.  0.  Bunge. 


(2)  La  adquisición  de  la  «ciudadanía»  es  una  de  las  cuestiones  que  exigen  sustancial 
reforma,  en  el  sentido  de  que  sea  otorgada  con  mayor  amplitud. 
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tá  en  su  interés  recibir  á  todos  los  inmigrantes  que  acudan 
con  propósitos  lícitos,  y  extirpar  por  medio  de  una  acerta- 
da organización  institucional,  los  defectos  que  sin  una  edu- 
cación eficiente  los  convertirían  en  un  elemento  pernicioso. 

En  los  países  europeos  de  nacionalidad  definitivamente 
caracterizada,  la  educación  de  los  adultos  ha  sido  organizada 
para  complementar  la  instrucción  de  la  escuela  primaria  y 
aumentar  la  capacidad  general;  pero  entre  nosotros,  ias  con- 
diciones en  que  se  desenvuelve  la  vida  nacional,  exigen  que 
esos  fines  sean  complementados  con  el  pensamiento  de  asi- 
milar al  extrangero.» 

La  escuela  de  adultos — centro  de  cultura  cívica,  cuya 
enseñanza  habrá  de  intensificarse  cada  vez  más — es  la  ins- 
titución llamada  á  resolver  un  problema  de  capital  impor- 
tancia política,  cual  es  "la  nacionalización  del  extrangero''; 
desde  que  es  un  hecho  que,  en  elevada  procentuación,  la 
inmigración  obrera  es  completamente  analfabeta — «analfabe- 
tismo escolar» — ,  con  absoluto  desconocimiento  del  país,  dei 
idioma,  de  las  costumbres  y  aún  de  lo  más  esencial  para  el 
trabajo  remunerador  y  para  la  lucha  activa,  que  halla  fáciles 
derroteros  en  la  conquista  del  vivir.  Ideal  pocas  veces  rea- 
lizado por  la  incultura  espiritual  ó  por  la  inconsciencia  en 
el  trabajo  rutinario,  que  no  dá  alicientes  ni  estímulo  alguno 
al  que  no  posee  todas  aquellas  condiciones  y  aptitudes  mo- 
rales que  caracterizan  al  hombre  y  al  ciudadano,  y  qne  la 
escuela  procura  dar  en  forma  adecuada  y  amplia. 

Se  trata  además — y  esto  es  primordial  -  de  sustraer  de 
la  esclavitud  de  la  ignorancia  que  aplasta  ó  de  la  corrup- 
cción  que  aniquila,  á  millares  de  jóvenes,  arrojados  al  ta- 
ller y  á  la  vida  en  completa  desnudez  intelectual;  á  tantos 
otros  ya  en  plena  posesión  de  vicios  atávicos  que  les 
impele  á  degeneración  progresiva  y  á  los  que  desen- 
vuelven su  acción  moral  en  ambiente  de  rutina  é  instin- 
tos materiales. — ¿Puede  en  verdad  sorprender — exclama  Bui- 
sson,— cuando  su  familia  permanece  distraída,  ó  es  cómplice, 
cuando  los  malos  ejemplos  abundan  á  su  alrededor  y  nadie 
existe  que  les  tienda  la  mano,  el  que  tantos  jóvenes  del 
pueblo  pierdan  presto  los  hábitos  tan  laboriosamente  adqui- 
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ridos  en  la  escuela  primaria?  Aún  Buisson,  se  refiere  á  los 
que  pronto  pierden  Mhitós  que  han  podido  adquirir  en  la 
escuela,  siquiera  sea  deficientemente,  en  un  mínimun  de  en- 
señanza; pero  ¿y  los  que  por  múltiples  exigencias  del  hogar 
son  completamente  analfabetos? 

Todo  clama  por  la  obra  de  cultura  y  de  higiene  moral, 
de  la  escuela  de  adultos,  para  dignificar  á  esa  gran  masa 
obrera  en  su  labor  proficua,  como  elemento  social  qae  refle- 
je en  todos  sus  actos  la  libertad  consciente  de  un  espiritu 
culto;  y  álaquees.necesario  inculcar — cual  afirma  un  distingui- 
do educacionista  argentino— que  el  trabajo  es  vivir,  es  po- 
ner en  actividad  nuestras  facultades,  es  la  mayor  felicidad, 
y  que  solo  asi  tendremos  una  patria  grande,  que  pueda 
llegar  á  ser  benefactora  de  la  humanidad». 

Realidad  más  significada  en  un  país  de  enorme  exten- 
sión territorial,  que  brinda  positivas  riquezas  per  medio  del 
trabajo  inteligente,  que  es  necesario  llevar,  metódicamente 
disperso,  á  la  producción  agrícola,  á  la  selección  extensiva 
de  la  ganadería,  al  desarrollo  de  las  industrias  y  al  fomento 
de  toda  vida  económica:  el  trabajo  múltiple  que  caracteriza 
el  vivir  fecundo. 

«Poniendo  este  lema — dice  el  referido  maestro — en  to- 
das las  almohadas  y  bancos  de  grandes  y  chicos,  se  hará 
carne  argentina  este  principio,  este  carácter,  raíz  de  nuestro 
porvenir.» 

Centros  de  cultcpa  social 

El  consejo  Nacional  de  Educación,  como  organismo  di- 
rector de  la  cultura  populai,  hace  ya  algún  tiempo  que  ha 
puesto  resueltamente  sobre  el  tapete  el  propósito  de  reorga- 
nizar, de  manera  eficáz,  estos  establecimientos  educa- 
cionales, reconociendo  la  indiscutible  importancia  de  su  acción 
social,  para  darles  nueva  vida  y  para  mejor  definir  su  ca- 
rácter y  orientar  sus  tendencias,  con  planes  educativos  ade- 
cuados á  tales  propósitos;  y  para  convertirlos,  más  que  en  estric- 
tas escuelas,  en  centros  de  cultura  «amplia  y  útil»,  haciendo 
la  enseñanza  más   interesante  y  amena,  conforme  á  las  ne- 
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cesidades  que  deben  satisfacer,  de  «aplicación  inmediata  en 
la  vida  práctica» 

3  Cierto,  que  no  es]del  resorte  de  las  escuelas  de  adultos 
la  «especialización»,  en  sentido  «manual,»  para  hacer  hábi- 
les operarios  en  las  distintas  esferas  de  actividad  del  obrero; 
pero  si  es  necesario,  que  la  enseñanza,  asi  en  el  orden  inte- 
lectual como  moral,  que  en  ellas  reciba,  comprenda  genera- 
lidades de|«cultura  profesional» — cientifica,  artística,  agríco- 
la, etc, — en  relacción  con  las  artes  mecánicas  y  procedimien- 


tos  fabriles,  con  las  prácticas  de  la  industria  y  el  comercio  '  j 
nacional,  y  aprovechamiento — manufactura  y  explotación — de 
las  riquezas  naturales  del  suelo  argentino;  qiie  las  escuelas" 
de  adultos  sean  verdaderos  centros  de  instrucción  y  orientación 
del  obrero,  donde,  como  descanso  á  la  fatiga  corporal,  halle 
la  mente  gratas  recreaciones,  mientras  se  cultiva  el  espirita 
y  se  despiertan  nuevas  emulaciones  de  amor  al  trabajo,  al 
progreso  y  á  la  felicidad  individual  y  colectiva:  centros  de 
cultura  social,  donde,  más  que  ''hacer",  hay  |que  «reformar», 
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corrigieado  hábitos  y  despertando  energías  adormecidas  por 
inveterada  inacción  intelectual. 

Este  concepto  de  las  escuelas  de  adultos,  ''centros  de 
cultura  social", — acepción  pedagógica  que  afirma  una  más  in 
teresante  significación  á  sus  funciones— ha  sido  expuesto  ya 
en  una  disposición  reglamentaria,  cuya  inteligente  aplicación 
en  todas  las  escuelas  do  la  capital  está  consagrada  por  el 
éxito,  más  extensivo  en  sus  propósitos,  cuanto  estimula  ma- 
yor concurrencia  de  alumnos  y  la  de  numerosos  vecinos  de 
las  respectivas  localidades. 

Hé  aqui  algunos  párrafos  de  dicha  disposición,  que  espe- 
cialmente se  refieren  á  la  celebración  de  las  veladas  noctur- 
nas, á  base  de  conferencias,  que  mensualmente  se  celebran 
en  el  salón  de  actos  de  las  escuelas: 

'^*Dicho  acto  revestirá  el  carácter  de  una  velada  escolar. — 
El  disertante  expondrá  á  viva  voz  el  tema,  ilustrándolo  con- 
venientemente, en  períodos  de  10  á  15  minutos  cada  uno, 
que  se  alternarán  con  los  demás  números  del  programa  (nú- 
meros literarios  y  musicales,  recitaciones,  representaciones 
dramáticas,  proyecciones  luminosas,  cinematógrafo  etc.) 

Deberá  procurarse  dar  á  esta  función  social  de  la  es- 
cuela nortuna,  el  caráter  popular  que  le  asigna  el  reglamen- 
to, á  cuyo  efecto,  es  conveniente  que  concurran  las  familias 
de  los  alumnos. — A  fin  de  asegurar  el  provechoso  resultado, 
de  estas  veladas  escolares,  que  deben  ser  fuente  de  sana  y 
útil  enseñanza  al  par  que  de  grato  y  elevado  esparcimien  - 
to  para  los  alumnos,  y  teniendo  en  cuenta  que  "conprender 
es  aprender",  se  recuerda  al  personal  docente  que  el  lengua- 
je ampuloso,  erizado  de  vocablos  raros  y  rebuscados,  está  en 
pugna  con  la  simplicidad  de  las  funciones  cerebrales  de  la 
inmensa  mayoría  de  los  alumnos  de  nuestras  escuelas  noctur- 
nas.— El  disertante,  (el  director  ó  unos  de  los  maestros  de 
la  respectiva  escuela)  con  pleno  dominio  del  tema,  que 
eligirá  cuidadosamente,  teniendo  en  vista  que  «solo  se  escu- 
•cha  con  gusto  lo  que  verdaderamente  interesa»,  lo  desarro- 
llará con  lenguaje  sencillo,  adaptándolo  á  la  capacidad  men- 
tal de  sus  oyentes. — El  objeto  aparente  de  estos  actos  es  en- 
riquecer la  mente  de  los  concurrentes  con  conocimieutos  úti- 
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les;  su  finaliaad  verdadera  consiste  en  cultivar  la  inteligen- 
cia, enseñándole  á  observar,  reflexionar  y  razonar. 

Estas  veladas  tienen  pués  un  doble  objetivo  educacio- 
ual:  cultivar  relaciones  sociales  con  el  hábito  á  las  buenas 
maneras,  y  realizar — en  ambiente  grato  y  ameno— un  propósito 
instructivo.  Son,  más  que  un  paréntesis  á  la  común  labor  es- 
colar, sugeta  a  estricteces  de  programa,  enseñanza  de  exten- 
sión, que  vincula  fuertemente  á  la  escuela  la  atención  di- 
recta del  hogar. 

Sistema  de  enseñanza — Programas 

Actualmente  funcionan  en  la  capital  70  escuelas  de  adul- 
tos, de  ambos  sexos,  con  una  inscripción  media  de  10.000 
alumnos,  comprendiendo  el  curso  escolar  del  1°  de  Marzo  al  15 
de  Noviembre.  Pero  aún  cuando  el  promedio  de  asistencia 
diaria  es  de  un  65  conviene  advertir  que  todos  los  alum- 
nos reciben  instrucción,  alternándose  en  la  asistencia  á  las 
clases;  y  que  en  Inglaterra  y  E.  Unidos,  á  pesar  de 
reiteradas  medidas  de  extremado  rigor,  no  es  mayor  el  pro- 
medio mensual  de  asistencia,  en  las  escuelas  de  adultos. 

El  programa  en  vigencia  —  que  aún  será  exten- 
sivamente reformado  -  comprende  generalidades  de  instrucción 
primaria  desde  los  primeros  elementos  de  enseñanza  inicial, 
con  amplitud  de  los  cuatros  primeros  grados  de  la  escuela 
elemental,  pero  más  concreto  difuso  y  adoptado,  dividién- 
dose las  clases  en  secciones  graduadas,  cada  una  á  cargo  de 
un  maestro,  con  insciipción  máxima  de  40  alumnos. 

Lectura  y  Caligrafía— Lenguaje:  conversaciones  familia- 
res y  cultas,  redacción,  composición  oral  y  escrita. — Historia 
y  Geografía  Nacional:  Especializada  ésta  en  el  estudio  eco- 
nómico del  país,  centros  de  producción  agrícola  y  ganaderos, 
aprovechamiento  y  manufactura  de  materias  primarias,  explo- 
tación, etc.— Aritmética  y  Geometría:  Problemas  concretos 
sobre  cuestiones  prácticas,  graduadas  y  metódicas;  cálcuU» 
mental,  rápido,  sobre  operaciones  generales  y  solución  de 
problemas  sencillos. — Ciencias  naturales  y  físico-quí- 
micas: Nociones  prácticas;  enseñanza  ilustrada  y  experimen- 
tal.— Instrucción  cívica  y  moral:  Derechos  y  deberes  delciu- 
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dadauo,  estudio  analítico  de  la  C.  N.  (La  educación  moral 
es  constante  y  ocasional) — Dibujo:  Enseñanza  libre  y  espe- 
cializada; dibujo  de  ornamentación,  lineal  y  arquitectónico, 
aplicado  á  artes  diversas— Contabilidad:  Práctica  comercial^ 
redacción  y  liquidación  de  cuentas  y  facturas,  intereses  y 
descuentos,  compra — ventas;  nociones  prácticas  de  Teneduría 
de  Libros. — Música:  Canto  en  coro  con  acompañamiento  de 
piano;  canciones  populares,  cantos  patrióticos.  — En  las  es- 
c  uelas  de  mujeres,  clases  especiales  de  labores,  costura,  cor- 
te, confección  y  bordado. 

Hay  que  tener  en  cuenta  la  especial  condición  de  los 
alumnos  que  concurran  á  estas  escuelas,  que  si  en  muchos 
casos  son  » analfabetos»  en  el  estricto  sentido  escolar,  no  lo 
son  como  hombres,  dotados  de  cierta  experiencia  personal 
de  la  vida,  adquirida  á  costa,  de  sacrificios  cruentos;  y  que 
tal  vez  son  padres,  con  deberes  sociales  que  cumplir  en  la 
dirección  de  sus  hijos  y  en  las  atenciones  del  hogar,  cuya  ' 
concurrencia  á  la  escuela — merecedora  del  más  profundo  res- 
peto— es  impulsada  por  una  apremiante  necesidad  de  adquirir 
aptitudes  que  le  habiliten  para  mejorar  sns  actuales  condi- 
ciones de  vida  precaria. 

No  es  posible,  por  otra  darte,  regularizar  con  estrictez 
metódica — al  menos  por  ahora — la  enseñanza  en  las  escuelas 
de  adultos,  dificultada  por  causas  diversas  que  no  se  han 
podido  eliminar  todavía  y  que  obligan  al  maestro  á  repe- 
ticiones de  temas,  y,  en  muchos  casos,  á  no  llegar  al  com- 
pleto desarrollo  del  programa  de  enseñanza:  la  irregulari- 
dad de  las  asistencias  á  clase  motivada  por  cansancio  des- 
pués de  ocho  ó  diez  horas  de  labor  manual,  trabajar  de  noche 
etc,  á  cuyas  causas  obedecen  también  las  faltas  de  puntualidad; 
el  desnivel  intelectual  y  diferente  preparación  en  alumnos  de 
una  misma  sección,  que  obliga  á  múltiples  subdivisiones: 
la  continua  renovación  de  alumnos  motivada  esencialmente 
por  haber  satisfecho  determinada  instrucción  y  para  cuya 
esclusiva  adquisición — aprender  á  leer  y  á  escribir,  apren-* 
der  «cuentas»,  aprender  el  castellano  para  expresarse  con  más 
corrección,  etc.— se  inscribieron  en  la  escuela,  á  parte  los 
que  solicitan  alguna  especialidad  déla  enseñanza,  como  con- 
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tabilidad  ó  dibujo,  pero  que  naturalmente  se  les  obliga  á 
regular  asistencia  á  las  clases  generales.  Yocarre,  por  ejem- 
plo, como  en  la  1.^  sección,  que  hay  alumnos  que  saben  leer  y  no 
saben  escribir  ó  vkerversa^  que  saben  leer  y  escribir  pero 
que  nada  saben  de  aritmética,  ó  que  sen  completamente 
analfabetos,  obligando  al  maestro  á  hacer  subdivisiones  den- 
tro de  su  clase  y  á  individualizar  la  enseñanza  en  algunas 
materias,  haciéndola  necesariamente  monótona  y  restrictiva- 

Detalles  son  éstos,  que  es  necesario  tener  muy  en  cuen- 
ta como  característica  de  las  escuelas  de  adultos,  á  parte 
los  ya  señalados— la  diversidad  de  «elementos»  en  primer 
término — que  dan  carácter  especial  á  estos  centros  de  cultura 
pública  en  la  Argentina. 

Pero  si  en  toda  enseñanza  es  la  propia  labor  del  alum- 
no que  ofrece  resultados  más  provechosos  y  positivos,  en  la  de 
adultos  está  mas  determinada  la  acción  personal,  tratándose 
de  quieees  están  habituados  á  continua  actividad  manual.  Las 
conferencias  de  mera  exposición  y  las  disertaciones  orales  del 
maestro,  siquiera  sean  movidas  é  insinuantes,  no  despiertan  ver- 
dadero interés  en  los  alumnos,  especialmente  de  las  primeras 
secciones,  que  ante  todo  quieren  Jiacer  y  ver  su  propia  obra 
de  instrucción  en  el  trabajo  escolar; por  eso  es  digna  de  ano- 
tarse su  preferencia  especialísima  por  la  Arimética  y  Geometría, 
por  ejemplo,  en  la  solución  práctica  de  problemas  escritos, 
enseñanza  que  solicitan  con  verdadero  [empeño  y  que  mejor  pa- 
rece satisfacerles.  Y  es  ese  el  momento  en  que  la  clase  ofrece 
uno  de  los  aspectos  más  interesantes,  en  plena  y  silenciosa 
actividad  de  colmena,  inquiriendo  unos  alumnos  á  otros,  com- 
probando resultados,  y  colaborando  todos  en  hermosa  y  su- 
gestiva solidaridad  de  trabajo  é  instrucción. 

De  ahi  que  la  acción  del  maestro  habrá  de  ser,  ante  to- 
do, dirigente  é  insinuante,  y  alentadora  en  todo  momento, 
en  la  obra  de  cultura  de  la  escuela. 

Es  labor,  es  trabajo  personal,  lo  que  más  atrae  y  empe- 
.  ña  la  atención  y  despierta  interés  en  los  aluninos  y  lo  que  me- 
jor define  la  acción  escolar  positiva:  clases  laboratorio,  de 
acción  personal  constante. 
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Enseñanza  patriótica 

En  la  escuela  de  adaltcs  Argentina,  qae  tan  peculiar- 
mente  se  diferencia  de  sus  similares  de  otros  países  —  se- 
ñaladamente los  europeos — es  más  trascendental  el  problema  de 
cultura  que  tiene  que  resolver,  y  abajo  tan  distintas  fasíes, 
en  pro  de  elevados  intereses  sociales  y  políticos. 

En  ella  es  también  más  interesante  y  atrayente  la  la- 
bor educacional,  con  manifestaciones  que  llegan  á  impresio- 
nar en  lo  hondo,  en  la  enseñanza  patriótica,  p.  e.,  que  nece- 
sariamente ocupa  lugar  preferente  en  sus  programas,  y  que 
culmina  en  máxima  expresión,  cuando  en  comunión  de  sen- 
timientos cantan  todos  —  sirios,  japoneses,  rusos,  italianos, 
españoles  y  argentinos  — ■  el  Himno  Nacional,  en  el  qué,  la 
robusta  voz  de  varones  fuertes,  parece  entonar  un  himno  al 
trabajo,  á  la.  libertad  y  al  progreso,  realizando,  bajo  la  égi- 
da de  la  escuela,  el  hermoso  ideal  de  la  fraternidad  humana. 

He  aquí  como  la  escuela  de  adultos,  conforme  al  afo- 
rismo político  de^  clarovidentes  estadistas  argentinos,  puede 
realizar  el  anhelo  de  la  f asión  de  sentimientos  de  naciona- 
lidad, en  gran  parte  de  la  enorme  masa  inmigratoria,  que  tan 
importante  representación  tiene  en  estos  centros  de  cultura, 
que  ya' alguien  ha  denominado,  acaso  acertadamente,  centros 
internacionales  de  cultura  popular. 

Y  es  en  ellos,  donde  —  sin  inadecuadas  rigideces  de 
disciplina,  que  debe  ser  tolerante  y  social  —  mejor  debe 
mostrarse  la  personalidad  del  maestro,  revelando  aptitu- 
des de  verdadero  educador  con  todas  las  energías  de  un 
bello  carácter. 

Cooperación  privada 

La  cooperación  privada,  manifiéstase  también  de  ma- 
nera eficáz  en  estos  centros  de  instrucción.  Ella  tiende,  no  sola- 
mente á  promover  la  mayor  inscripción  y  asistencia  de  alum- 
nos á  las  clases,  sino  que,  merced  á  la  iniciativa  de  algunos 
consejos  escolares,  los  gerentes  ó  patrones  de  muchos  esta- 
blecimientos do  trabajo,  otorgan  premios  á  aquellos  de  sus 
•empleados  que  más  se  han  distinguido  como  alumnos  aplica- 
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dos  ó  asiduos,  á  solicitud  déla  autoridad  escolar  y  á  propues- 
ta de  los  directores  y  maestros  de  las  respectivas  escuelas: 
hecho  de  excepciooal  importancia,  trascendente,  desde  que 
crea  vínculos  de  correspondencia  y  afinidad  entre  patrones 
y  obreros,  y  con  la  escuela,  y  porque  demuestra  un  natural  in- 
terés y  conveniencia  por  parte  de  los  patrones  de  fábricas 
y  talleres,  en  pro  de  la  mayor  indoneidad  y  aptitudes  mora- 
les de  su  dependencia.  Dice  así  la  nota  dirigida  por  el  con- 
sejo 4.^  al  término  del  curso  escolar  de  1911: 

''Tengo  el  agrado  de  dirigirme  á  Vd.  llevando  á  su  co- 
nocimiento que  el  C.  E.  4^.  que  presido,  consecuente  con  sus 
propósitos  de  estimular  la  asistencia  de  los  obreros  á  las 
escuelas  nocturnas,  ha  resuelto  solicitar  de  los  propietarios 
y  gerentes  de  empresas,  establecimientos  industriales,  etc, 
la  adjudicación  de  premios  á  sus  operarios  que,  en  el  curse» 
escolar  próximo  á  fenecer,  se  hayan  distinguido  por  su  asi" 
duidad,  conducta  y  aplicación  á  las  clases. — En  consecuencia 
me  es  grato  hacer  saber  á  Vd.  que  el  alumno. . .  .de  la  es- 
cuela nocturna. . .  .y  que  trabaja  en  esa. . .  .es  uno  de  los 
que  se  han  hecho  acreedores  á  la  distinción,  motivo  por  ei 
cual  me  permito  solicitar  deVd.  quiera  asignarle  un  pfemio 
á  su  elección,  el  que  le  será  entregado  el  dia  15  del  corrien- 
te con  motivo  de  la  clausura  del  presente  curso. — Contando 
con  que  acogerá  con  simpatía  la  iniciativa  de  este  consejo, 
tendiente  á  estimular  la  instrucción  del  obrero  y  á  vincular- 
lo á  sus  patrones  y  superiores,  mucho  le  estimaría  quisiera 
tener  á  bien  remitir,  lo  que  su  criterio  resuelva  donar,  á  esta 
secretaría." 

La  manera  como  ha  sido  atendida  esta  solicitud  de  la 
autoridad  escolar,  demuestra  que  hay  ya  un  bien  definido 
criterio  respecto  á  la  obra  de  cultura  que  realizan  las  escue- 
las nocturnas  á  favor  de  un  elemento  social  harto  necesitado 
de  ella,  prestigiando  en  forma  decisiva  la  función  educado- 
ra, que  será  aun  más  trascendental,  cuando  la  iniciativa  se 
haga  prácticsT  en  todos  los  consejos  escolares. 

Transcribimos  algunas  de  las  cartas  de  adhesión  reci- 
bidas, con  ]a  especificación  de  los  obsequios  remitidos  que  fue- 
ron entregados  en  presencia  de  todos  los  alumnos  y  personal  do- 
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cente  y  directivo  de  las  escuelas,  préña  explicación  del  mó- 
vil que  la  autoridad  escolar  perseguía  al  realizar  esta  ini- 
ciativa: 

«Teoemos  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  circular  que  se  ha  ser- 
vido Vd.  dirigirnos. 

La  iniciativa  del  Consejo  Escolar  que  Vd.  dignamente  preside,  me- 
rece el  aplauso  de  todos  aquellos  que  se  interesan  por  el  mejoramiento 
cultural  de  la  clase  obrera. 

Por  nuestra  parte,  aceptando  la  invitación,  hemos  resuelto  asignar 
un  reloj  de  pared  para  el  alumao  Bjnigrio  López  del  personal  de  nues- 
tro depósito  en  la  Boca. 

Saludamos  á  Vd.  muy  atte, 

MORBA  MONTEMAYOR  Y  ClA. 

Con  la  mayor  satisfacción  he  recibido  su  atta.  nota  respecto  á  la 
aplicación  del  alumno  Pablo  Lagomarsino,  de  la  escuela  nocturna  B.  de 
ese  consejo  y  operario  de  mi  establecimiento. 

Gustoso  presto  mi  concurso  á  la  hermosa  iniciativa  de  esa  corpora- 
ción, tan  necesaria  en  estos  tiempos  en  que  se  impone  más  que  nunca 
estimular  á  los  buenos  incluyéndolos  en  las  filas  de  los  jefes  y  distin- 
guir á  los  que  tienan  presente  q'ie  la  aplicación  y  el  trabajo  hacen  al 
hombre  útil  para  la  vida. 

Al  efecto  me  es  grato  remitir  a  Vd.  una  caja  de  herramientas  de 
mecánica,  á  fin  de  que  en  mi  nombre  y  respondiendo  á  su  feliz  idea, 
sea  entregada  al  obrero  Pablo  Lagomarsino, 

Saluda  á  \^d.  con  mi  mayor  consideración. 

Antonio  B.  Carbonb 

«Acuso  recibo  de  su  atenta  circular  en  atención  á  cuyo  contenido,  gus- 
toso acompaño  un  vale  de  $  50  ^^/n  á  favor  de  Binaldo  Oneto,  como  premio 
por  su  aplicación,  asiduidad  y  conducta  á  las  clases  nocturnas,  cuyo  im- 
porte podrá  cobrar  el  beneficiado  en  mi  escritorio  cuando  lo  desee. 

Saluda  al  señor  Presidente  da  la  mayor  consideración  S.  S.  S. 

Viuda  de  Gánale 

«Para  los  fines  anunciados  en  su  circular  32  de  ese  Consejo 
Escolar,  permíteme  acompañar  uua  caja  de  útiles  mecánicos  como  pre» 
mió  que  ese  consejo  se  servirá  asignar,  y  en  nombre  del  que  suscribe, 
al  alumno  Angel  Andriani,  obrero  que  trabaja  en  estos  talleres,  y  á  cuya 
distinción  se  ha  hecho  acreedor  por  la  aplicación  y  buena  conducta  ob- 
servada en  la  Escuela  Nocturna. 

Con  toda  consideración  me  suscribo  atto,  S.  S. 

Pedro  Merlini> 
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Las  cartas  transcritas  muestraD  un  criterio  uniforme  res- 
pecto á  la  obra  de  positiva  utilidad  social,  que  se  deriva 
de  la  instrucción  de  la  clase  obrera,  que  á  todos  interesa;  y 
como  es  creadora  de  necesarios  vínculos,  por  atracción  de 
comunes  intereses,  entre  dos  de  los  más  importantes  facto- 
res de  la  riqueza.  ¿No  es  un  legitimo  triunfo  de  la  es- 
cuela esta  directa  intervención,  á  impulso  de  naturales  pro- 
pósitos de  cultura— definidos  en  su  programa  de  enseñanza 
moral  y  cívica — ,que  tiende  á  resolver,  en  no  pequeña  par- 
te, el  "incierto"  problema  económico  que  agita  á  las  socie- 
dades modernas? 

Hemos  podido  apreciar  la  impresión,  producida  por  la 
sorpresa  y  la  gratitud,  en  el  espíritu  de  los  alumnos  ob- 
jeto de  esta  clase  de  distinciones.  Más  de  una  furtiva  lá- 
grima rodó  en  muchos  rostros  curtidos  por  el  sudor  del  tra- 
bajo, ante  la  acción  conjunta  de  la  escuela  y  el  taller. 

El  hecho  es  natural  y  sencillo,  como  todo  lo  que  pro- 
duce hondas  enseñanzas,  cuanto  es  afirmativo  de  fecundas 
ulterioridades. 

Cultura  Positiva 

Pero  si  las  escuelas  de  adultos,  tal  como  funcionan  ac- 
tualmente, con  sus  actuales  programas  de  enseñanza  y  re- 
glamentación orgánica,  no  responden  ampliamente  á  sus  pro- 
pósitos, ¿que  clase  de  reformas  es  necesario  introducir  eii 
su  funcionamiento? 

Tal  es  la  (íuestión  que  se  ofrece,  con  caracteres  primor- 
diales, al  educador  y  al  sociólogo,  atentos  á  la  solución  de  un 
problema  de  tan  elevados  intereses  colectivos  y  de  tan  com- 
pleja significación  en  el  orden  racional. 

Sí,  comienzan  á  despertar  positiva  atención  estos  centros 
educacionales,  considerados  hasta  hace  poco  con  cierta  des- 
plicente  benevolencia,  como  algo  que  bien  pudiera  reducirse 
sin  que  ningún  interés  fuera  lesionado,  desde  que  se  llegó 
á  afirmar  su  fracaso  (!)  como  instituciÓD  escolar,  mero  pa- 
satiempo de  maestros  y  alumnos .... 

Hasta  ese  deplorable  extremo  llegó  cierto  morboso  esta- 
do de  opinión  desconceptuante  y  despiadada,  que  hubo  de 
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juzgar  coQ  tan  desviado  criterio  é  iajustificable  frivolidad 
ala  institución  que  tan  directamente  tiene  á  su  cargo  la  dig- 
na obra  de  crear  sentimientos  de  nacionalidad,  uniformes,  á 
base  de  cultura. 

— La  ''escuela  nocturna"- -asi  se  le  ha  llamado  en  sim- 
ple expresión — no  hace  otra  cosa  que  «vegetar»;  es  en  todo 
caso  un  parásito  de  la  escuela  primaria   . 

Posible  fuera  que  tal  despectivo  concepto  tuviese  algo 
de  real,  considerado  el  mínimun  que  aportaba  á  favor  de  la 
cultura  pública,  en  relación  á  lo  que  de  ella  era  dado  espe- 
rar como  factor  del  pro^re-jo  nacional,  ea  una  intensa 
acepción;  pero  ¿á  que  era  debido  ello,  libradas  las  escuelas 
de  adultos  casi  á  sus  propias  iniciativas,  faltas  del  podero- 
so y  necesario  estímulo  de  la  acción  oficial?  Tal  se  juzga- 
ba su  plan  educativo,  con  programas  de  arcaica  limi- 
tación, sin  tener  en  vista  uq  mis  elevado  anhelo  en  la  di- 
fusión de  la  cultura,  que  significativamente  corresponde  á 
escuelas  de  concurrencia  múltiple  y  dispersa. 

Pero  aún  asi,  no  obstante  todas  sus  deficiencias,  las  es- 
cuelas de  adultos  cumplieron  siempre  una  importante  misión 
educadora. 

Algo  hay  todavía  que  psrdura  sistemáticamsnta,  y  que 
sin  duda  será  objeto  de  reforma:  el  inadecuado  formulismo 
del  exámen,  que  por  tan  diversos  conceptos  no  tienen  razón 
de  ser  en  esta  clase  de  establecimientos  de  enseñanza,  don- 
de, por  su  índole  especial,  no  os  posible  reducir  á  la  estric- 
tez limitadísima  de  compulsas  de  cuestionario  — que  solo 
pueden  alcanzar  á  superficiales  ó  inútiles  investigaciones  de 
forma — Jo  que  tan  solo  es  dado  á  la  observación  continua, 
y  perseverante,  del  maestro,  del  educador,  atento  á  la  labor 
real  del  alumjo  para  clasificar  el  resultado  de  la  obra  edu- 
cativa, que  debe  ser  de  fondo,  intensa,  ¿integralmente  diri- 
gida á  las  facultades  toda,s,  al  corazón,  al  sentimiento,  á  la 
mente;  á  la  voluntad  y  al  carácter. 

Mientras  tanto,  el  sistema  de  enseñanza — tal  designa- 
ción no  es  tal—conformado  á  un  estrecho  ambiente  de  ru- 
tinario formulismo,  atendía  necesariamente,  extrictamente. 
á  satisfacer  cuestionarios  de  un  programa  mínimo,  reducido 
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á  simple  expresión  en  orden  de  cultura  moral  é  intelectual. 

Era  pués  necesario,  inexcusable,  caracterizar  las  escue- 
las de  adultos  en  forma  debida,  y  se  inició  la  reforma,  que 
señala  resueltamente  un  paso  avanzado  á  ese  propósito,  al 
menos  como  plantel  de  lo  que  es  menester  realizar,  relacio- 
nando la  educación  con  el  medio  social  y  de  acuerdo  con  los 
adelantos  de  las  industrias,  del  comercio,  de  las  artes  y  de 
las  ciencias;  pero  teniendo  en  cuenta  que  la  función  educa- 
tiva .  de  estas  escuelas,  más  que  inicial  ó  prepara- 
toria, es  afirmativa  de  direcciones,  á  favor  de  individuos  en 
«plena  labor  manual»,  para  quienes  el  aula  debe '  ofrecer 
constantemente  un  doble  interés  de  cultura  positiva  y  de 
sugestiva  atracción  social. 

Y  cabe  también  afirmar  con  Speneer:  «Los  elementos  de 
instrucción  que  deben  emplearse,  están  indicados  por  el  mis- 
mo fin  que  se  persigue  en  la  orientación  de  la  actividad 
personal,  en  relación  con  la  colectiva». 

Pero  sobre  todo,  que  el  maestro,  bien  penetrado  de  su 
misión,  sepa  dar  forma  real,  significativa  y  eficaz,  á  una  la- 
bor docente  que  entraña  tan  serias  responsabilidades. 


IV 

DIGNIFICACIÓN  .  DEL  MAESTRO 

LA  MUTUALIDAD  DEL  MAGISTERIO 

Legítimos  anhelos 

Persiste  todavía  el  hecho,  verdaderamente  inexplicable, 
de  la  falta  de  una  ley  que  afirme  la  inamovilidad  del  maes- 
tro en  el  desempeño  de  su  delicado  cargo,  expuesto  á  múlti- 
ples y  no  bien  determinadas  circunstancias,  siquiera  agenas 
á  su  aptitud  profesional,  al  interés  y  perseverancia  en  la 
labor  docente  ó  á  la  personalidad  moral  del  educador;  cuan- 
to es  también  necesario  que  la  enseñanza  primaria  sea  una 
carrera,  definida  por  una  ley  de  aumento  progresivo  de  suel- 
dos—  por  períodos  de  años  de  servicio  —  y  de  ascensos 
directos. 

Estos  legítimos  anhelos  serán,  á  no  dudarlo,  próximamen- 
te realizados,  donde  siempre  hay  ambiente  propicio  á  toda 
afirmación  progresista  en  el  orden  educacional;  y  ya  que  tanto 
los  maestros  como  las  propias  autoridades  escolares,  vienen 
desde  hace  algún  tiempo  desarrollando  acción  empeñosa  en 
el  sentido  de  crear  al  magisterio  una  situación  profesional 
y  económica  necesariamente  correlacionada  con  el  progreso 
de  la  educación  pública  y  las  exigencias  sociales. 

Mientras  tanto,  propendiendo  á  tan  imprescindibles  refor- 
mas en  defensa  de  los  intereses  del  magisterio,  á  que  unánime- 
mente coopera  la  opinión  pública,  funcionan  en  Buenos  Aires, 
—  cual  la  Liga  Nacional  de  Maestros  —  varias  asociaciones 
que,  aún  con  programa  diverso,  tienden  al  común  propósito 
de  prestar  grandes  beneficios  á  los  maestros  de  las  escue- 
las públicas;  y  existe  además  el  proyecto,  iniciado  por  el  actual 
C.  N.  de  E.,  en  ocasión  del  centenario  argentino,  de  consa- 
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grar  un  monumeato  público  al  maestro  de  escuela,  dignifican- 
do la  más  alta  y  trascendental  labor  en  el  progreso  de  las 
naciones. 


«El  Magisterio»  —  Asociación  de  protección  mutua. 

Data  su  funlación  del  año  1896,  á  iniciativa  de  un 
grupo  de  maestros  de  las  escuelas  públicas  de  la  capital, 
«con  el  fin  de  propender  á  nuestro  engrandecimiento  moral 
y  material»;  declarando  en  el  acta  constitutiva: 

1^  Que  es  de  nuestra  voluntad  constituir  una  Asocia- 
ción de  protección  mútua  entre  profesores,  que  represente 
nuestros  intereses  y  gestione  la  realización  de  nuestros  le- 
gítimos ideales. 

2^  Que  por  los  lícitos  medios  á  nuestro  alcance  propende- 
remos á  que  esta  Asociación  sea  fuerte,  respetable  y  fecunda. 

Y  tanto  bajo  el  punto  de  vista  económico  como  moral,  ha 
prestado  ya  desde  sus  comienzos  importantísimos  servicios 
á  los  maestros,  con  no  interrumpidas  iniciativas,  gestionadas 
con  éxito,  y  atenciones  pecuniarias  en  efectivo  y  en  amplio 
socorro  médico;  todo  á  base  de  una  administración  estricta 
y  severa: 

Atención  médica  y  farmacéutica  gratuita,  socorro  ex- 
traordinario en  efectivo  —  siendo  el  mínimo  de  un  peso  mo- 
neda nacional  diario  —  para  socios  enfermos  que  no  disfru- 
ten de  sueldo  en  su  obligada  interrupción  de  servicios;  gas- 
tos de  sepelio  y  panteón  para  guardar  los  restos  de  los  socios 
fallecidos;y  entrega  a  la  familia  de  una  consignación  — segu- 
ro de  vida  —  por  una  cantidad  en  pesos  moneda  nacional, 
igual  al  doble  de  número  de  socios,  puesto  que  cada  socio 
abona  $  2  m.n.  para  dicho,  objeto,  cada  vez  que  ocurre  un 
fallecimiento.  (El  importe  de  las  cuotas  entregadas  á  las  fa- 
milias de  ¡os  últimos  socios  fallecidos,  fué  de  2.500  pesos 
cada  una.) 

Iniciada  con  un  reducido  núcleo  de  maestros,  y  cerrado 
el  primer  ejercicio  con  un  capital  de  2.289  pesos,  pronto  hu- 
bo de  imponerse  á  la  atención  del  magisterio  por  la  impor- 
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taucia  de  los  servicios  prestados,  el  estricto  cumplimiento  de 
sus  compromisos  sociales  y  la  corrección  de  sus  procedimien- 
tos; hoy  pertenecen  á  la  Asociación  las  dos  terceras  par- 
tes del  personal  de  las  escuelas  publicas,  y  cuenta  con  un 
capital  social  de  90.000  $,  incluso  un  fondo  j»ermanente  de 
9.500  $. 

Trata  ahora  la  benemérita  sociedad  de  realizar  la  idea 
de  levantar  un  edificio  social;  y  dice  al  respecto  su  actual 
C.  D: 

«Además  de  instalar  cómodamente  las  oficinas  de  la 
Asociación  y  sus  consultorios  médicos,  se  establecerá  una 
biblioteca  y  sala  de  lectura,  á  la  vez  que  de  conversación, 
y  un  amplio  local  de  actos  públicos. 

«Es  necesario  que  «El  Magisterio»  sea  la  casa  de  los^ 
maestros,  para  que  bajo  su  techo  y  á  su  amparo  vayan  á 
cobijarse  todas  las  ideas  nobles  y  sanas  que,  flotando  vaga- 
mente en  el  ambiente  del  magisterio  primario  sin  encontrar 
el  verdadero  punto  de  apoyo  y  sin  hallar  el  fuego  necesario 
para  su  elaboraciÓQ  y  desarrollo,  se  pierden  en  la  soledad 
del  vacio  y  se  esterilizan  en  la  acción  individual.  Esto  que 
podia  ser  antes  un  laudable  anhelo,  es  hoy  una  necesidad 
imperiosa.  «El  Magisterio»  debe  ser  la  casa  de  los  maestros 
y  lo  será.  Podemos  afirmarlo  sin  ambajes,  porque  así  como 
hemos  logrado  alzar  la  postrer  morada  para  alojar  á  los 
compañeros  caídos  en  el  fragor  del  combate  diario,  con  iguales 
energías  y  con  las  mismas  fuerzas  hemos  de  levantar 
nuestra  propia  casa,  en  la  qué,  los  que  aún  tenemos  aliento 
para  continuar  la  noblo  lucha,  podamos  encontrar  el  calor 
blando  y  suave  del  compañerismo,  el  ambiente  fortificante 
de  la  unión  siacera,  la  palabra  estimulante  y  leal  del  cola- 
borador en  la  obra  común.» 

Por  el  sistema  de  seguro  de  vida — en  la  forma  indicada — 
abonó  "El  Magisterio"  á  las  familias  de  los  sesenta  y  cinco 
socios  fallecidos  desde  su  fundación,  la  suma  de  105.000 
pesos  moneda  nacional. 

Es  decir:  socorre  al  socio  enfermo  con  atenciones  mé- 
dicas y  pecuniarias,  sufraga  todos  los  gastos  del  sepelio  en 
caso  de  fallecimiento,  deposita  solemnemente  sus  restos  en 
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el  panteón  social  y  entrega  á  la  familia  una  importante  su- 
ma en  efectivo. 

Al  mUmo  tiempo  que  ha  realizado  una  serie  de  inicia- 
tivas en  pro  del  magisterio,  por  ejemplo,  para  regularizar  el 
percibo  de  haberes  de  los  maestros  y  dar  estabilidad  al 
puesto  que  desempeñan,  sin  que  puedan  ser  trasladados  ar- 
bitrariamente, está  empeñada  la  Asociación  en  conse- 
guir de  los  poderes  públicos  se  modifique  la  ley  de  jabi- 
laciones  y  pensiones,  que  exige  hoy  á  los  maestros,  para  po- 
derse jubilar,  25  años  de  servicios  con  el  90  7o  ^^1  último 
sueldo;  ó  de  17  á  24  años  para  obtener  jubilación  extraordi- 
naria, proporcional,  en  caso  de  imposibilidad  física  ó  intelectual. 

El  espíritu  de  asociación,  que  es  una  fuerza  positiva 
de  acción  mancomunada,  en  todos  los  gremios,  se  manifies- 
ta aquí  de  manera  digna  y  eficaz  entre  los  maestros  de 
instrucción  primaria,  por  medio  de  entidades  representativas, 
como  ^  El  Magisterio",  cuya  organización  á  favor  de  tan  va- 
liosos intereses,  puede  ofrecerse  como  modelo. 

'Asociación  Nacional  del  Profesorado" 

En  un  orden  más  general  y  extensivo,  la  «Asociación 
Nacional  del  Profesorado,»  á  la  que  pertenecen  representa- 
ciones del  personal  docente,  de  todos  los  centros  de  enseñan- 
za— primaria,  secundaria  y  superior — ,viene  realizando  en" 
comiable  labor  educativa  de  difusión  de  cultura,  al  mismo 
tiempo  que  representa  los  intereses  del  profesorado 
nacional,  en  constante  gestión  ante  los  poderes  públicos: 
en  sus  salones  se  dán  conferencias  sobre  temas 
educacionales,  científicos  y  literarios;  sostiene  una  pu- 
blicación didáctica  mensual,  que  ha  logrado  imponerse  por 
la  importancia  del  texto  y  la  autoridad  de  las  firmas  que 
lo  suscriben;  y  tiene  anexo  un  establecimiento  de  crédito 
— Banco  Escolar  Argentino,— con  caja  de  ahorro  y  oficina  de 
descuentos,  cuyo  funcionamiento  se  hace  notar  por  una  estric- 
ta seriedad  en  todas  las  operaciones. 

La  «Asociación  Nacional  del  Profesorado»  tiene  además 
en  su  haber,  como  institución  docente,  las    conferencias  de 
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extensión  universitaria,  á  las  que  dieron  poderoso  impulso 
durante  su  estadía  en  Buenos  Aires,  los  profesores  españo- 
les señores  Altamira  y  Posada  con  bien  señalado  relieve  de 
orientación,  determinando  en  ellas  el  espíritu  de  la  Uni- 
versidad de  Oviedo,  adaptado  al  medio  argentino,  que  pronto 
adquirieron  inusitada  importancia  á  fávorde  la  cultura  popu- 
lar, dignamente  continuadas  por  distinguidos  profesores  de 
la  Asociación. 

Recientemente  ha  tomado  á  su  cargo  la  realización  de 
un  propósito  altamente  dignificante,  y  de  bello  altruismo,  á 
favor  del  magisterio  nacional,  promoviendo  una  reunión  en 
acto  público,  para  auspiciar  ante  los  poderes  de  la  Nación 
interesantes  cuestiones  de  interés  vital  para  los  maestros, 
solicitada  por  medio  de  la  siguiente  circular: 

«La  Comisión  Directiva  de  la  «Asociación  Nacional  del 
Profesorado»,  ha  resuelto  congregar  á  los  miembros  del  ma- 
gisterio en  una  conferencia  pública,  auspiciando  el  proyecto 
de  ley  orgánica  del  profesorado,  de  los  senadores  Láinez 
y  Gronzález. 

Este  movimiento  de  opinión  será  un  acto  altamente  sig- 
nificativo. El  magisterio  se  presentará  asi  unido  en  un  vín- 
culo de  estrecha  solidaridad,  constituyendo  por  si  mismo  una 
verdadera  fuerza,  con  la  conciencia  de  la  labor  que  desen- 
vuelve en  el  seno  de  la  sociedad.  La  función  social,  que,  en 
efecto,  desempeña  el  maestro  argentino,  de  quien  puede 
decirse  que  es  el  funcionario  que  actúa  con  eficacia  y  mo- 
destia en  esta  época  de  grandes  transformaciones,  impone  á 
los  poderes  públicos  el  deber  de  asegurar  su  condición, 
protegiendo  sus  intereses  materiales  y  morales. 

El  proyecto  que  tenemos  el  gusto  de  adjuntarle,  ha  in- 
terpretado esta  necesidad,  y  el  profesorado  se  dispone  á  pres- 
tarle su  concurso  para  conseguir  su  sanción  definitiva.» 

Hé  aquí  el  texto  del  proyecto: 

El  senado  y  cámara  de  diputados,  etc. 

Art.  l*'  Desde  la  fecha  de  su  nombramiento,  para  los 
miembros  del  profesorado  y  del  magisterio,  diplomados  en 
las  universidades,  institutos  ó  escuelas,  y  desde  cinco  años 
después  para  los  no  diplomados,  el  titular  no  podrá  ser  pri-  „  ,^  C 
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vado  de  su  empleo  sin  justa  causa  comprobada  en  proceso 
administrativo  fallado  por  el  consejo  de  disciplina  que  se  crea 
en  la  presente  ley. 

Art.  2^  El  consejo  de  disciplina  será  formado  por  los  deca- 
nos de  las  facultades  de  derecho,  medicina,  ingeniería,  letras, 
y  los  inspectores  generales  de  colegios  nacionales  y  escuelas 
normales,  presididos  por  el  ministro  de  instrucción  publica. 

Art.  3^  El  empleo  docente  se  pierde: 

a)  Por  mala  conducta  pública. 

b)  Por  irregularidad  en  el  cumplimiento  de  los  deberes 
profesionales. 

c)  Por  incapacidad  para  la  enseñanza  de  las  asignaturas 
que  constituyen  la  cátedra  ó  cátedras  á  su  cargo. 

d)  Por  actos  de  indisciplina  con  los  superiores  jerárqui- 
cos administrativos. 

Art.  4^  Siempre  que  un  miembro  del  magisterio  nacio- 
nal quedase  cesante  por  otras  causas  que  las  consignadas 
en  el  artículo  anterior,  gozará  de  sueldo  basta  que  sea 
reintegrado  á  su  empleo. 

Art.  5°  Para  cada  cinco  años  de  actividad  continua  en 
el  mismo  empleo,  el  maestro  ó  profesor  gozará  de  una  bo- 
nificación del  diez  por  ciento  del  sueldo  correspondiente  al 
mismo. 

Art.  6^  Los  miembros  del  magisterio  nacional  tendrán 
derecho  á  la  jubilación  ordinaria  establecida  por  la  ley  4349, 
siempre  que  hubiesen  prestado  cuando  menos  veinte  años  de 
servicios,  y  equivaldrá  al  noventa  y  cinco  por  ciento  del 
sueldo. 

Con  quince  años  de  servicios  tendrán  derecho  á  la  jubi- 
lación extraordinaria  establecida  en  el  artículo  19  de  la  ci" 
tada  ley,  y  cualquiera  que  sea  el  número  de  años  de  servi' 
cios  si  llegara  á  inutilizarse  física  ó  intelectualmente  para 
continuar  en  el  desempeño  de  sus  tareas  profesionales.  La 
jubilación  extraordinaria  equivaldrá  al  tres  por  ciento  del 
último  sueldo  multiplicado  por  los  años  de  servicio. 

Art.      El  poder  ejecutivo  integrará  anualmente  deren> 
tas  generales  á  la  caja  de  pensiones  y  jubilaciones,  las  sumas 
01  qu  iueran  necesarias  para  compensar  las  erogaciones  que  la 
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impone  el  artículo  anterior. 

Art.  8°  Ddróganse  las  disposiciones  legales  que  se  opon- 
gan á  la  presente  ley. 

La  reunión  se  efectuó  con  asistencia  de  numerosos  profe- 
sores, pronunciándose  elocuentes  discursos  en  pro  de  lá  digni- 
ficación profesional  y  económica  del  magisterio,  y  resolvien- 
do elevar  al  Presidente  de  la  Nación  la  siguiente  solicitud: 

«Los  profesores  y  maestros  que  subscriben,  reunidos  en 
conferencia  general,  ban  acordado  dirigirse  á  V.  E.  solicitan- 
do quiera  incluir  entre  los  asuntos  á  tratar  en  las  sesiones 
de  prórroga  del  honorable  congreso,  el  proyecto  de  ley  or- 
gánica del  profesorado,  presentado  por  los  señores  senadores 
Manuel  Láinez  y  Joaquín  V.  González. 

«Determina  esta  petición,  más  que  un  sentimiento  de  in- 
terés personal,  la  convicción  profunda  de  que  las  trascenden- 
tales funciones  de  la  enseñanza  no  podrán  ser  ejercidas  con 
toda  la  eficacia  necesaria,  si  el  educador  no  tiene  asegurada, 
por  la  ley,  su  inamovilidad  en  el  cargo  y  una  justa  compen- 
sación de  sus  servicios. 

«Las  razones  no  escapan  al  elevado  criterio  de  V.  E. 
que  ha  expresado  en  su  mensaje  inaugural  el  propósito  de 
hacer  de  la  escuela  una  de  las  instituciones  fundamentales 
de  la  democracia. 

«Pocas  iniciativas  reflejarán  sobre  el  gobierno  de  V.  E. 
mayor  gloria  que  las  de  esta  naturaleza,  dado  que  pocas  po- 
drán influir  más  en  el  progreso  moral  y  por  lo  tanto  mate- 
rial también  del  país,  que  las  destinadas  á  asegurar  la  dig- 
ificación  y  bienestar  del  personal  docente. 

«Es  por  ello  que  esperamos  una  resolución  favorable 
de  V.  E.  á  quien  saludamos  respetuosamente.» 

Esta  acción  conjunta  del  profesorado,  muestra  unidad  de 
pensamiento,  en  común  anhelo  de  elevar  á  justos  límites  el 
nivel  social  del  maestro,  como  ciudadano  y  como  funcionario, 
tan  dignamente  acreedor  á  que  se  considere  el  valor  de  su 
esfuerzo,  en  medio  del  progreso  alcanzado  en  todas  los  ór- 
denes de  la  vida  nacional,  á  que  tan  eficazmente  contribuye. 
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y  en  primer  término,  la  escuela. 

"AsocEACióN  Pro-Maestros  de  Escuela"  j 

No  obstante  disponer  el  magisterio  primario,  dependiente 
del  0.  K  do  Edacación,  de  entidades  entidades  de  su 
mejoramiento  moral  y  económico  y  afirmación  de  sus  dere- 
chos profesionales,  surgió  una  nueva  asociación,  tendiente  á 
consolidar  preventivamente  la  situación  económica  de  los  maes- 
tros, y  á  sustraerlo,  en  casos  de  premiosas  exigencias,  á  la 
procaz  é  inconsiderada  usura,  por  la  mutual  cooperación  y  por 
el  eficaz  estimulo  del  ahorro. 

En  tan  nobles  propósitos  se  inspiró  la  oportuna  inicia- 
tiva del  doctor  Eamos  Mejia,  como  presidente  de  aquella 
corporación,  la  qué,  además  de  tomar  á  sa  cargo  la  dirección 
patrocinadora  del  nuevo  organismo  de  crédito,  "Asociación 
Pro-  Maestros  de  Escuela,"  le  presta  resueltamente  su  apo- 
yo económico,  rodeándola  de  toda  suerte  de  garantías. 

Dijo  el  doctor  Ramos  Mejía  en  su  nota  circular  á  los 
maestros: 

«Por  causas  indepeu'üentes  de  la  voluntad  de  cada  una 
de  las  personas  que  constituyen  la  vasta  agrupación  depen- 
diente del  Consejo  Nacitmal  de  Educación,  en  su  parte  do- 
cente, técnica  y  administrativa,  no  ha  sido  posible,  hasta  la 
fecha,  establecer  entre  ellas  una  fuerza  de  cohesión  solida- 
ria que  permita  coordinar  las  aspiraciones  y  necesidades 
particulares,  en  forma  semejante  á  la  que  se  ha  conseguido 
en  otras  agrupaciones  similares  del  extranjero.  Ha  llegado 
el  momento,  sin  embargo,  de  resolver  el  problema  de  esa 
solidaridad,  haciéndola  efectiva,  para  comeozar,  bajo  su  faz 
más  inmediata  y  más  factible,  la  solidaridad  económica. 

Actualmente,  cada  miembro  de  esta  gran  repartición 
se  ve  aislado  ante  la  necesidad  y  limitado  á  sus  propios 
medios  y  á  sus  recursos  individuales.  No  existe  una  cohesión 
que  con  el  esfuerzo  de  todos  provea  á  las  necesidades  y 
aspiraciones  de  cada  uno.  El  esfuerzo  personal,  la  tendencia 
á  un  mejoramiento  futuro,  se  esteriliza  por  cortedad  ó  im- 
posibilidad de  medios.  Y,  sin  embargo,  todos  y  cada  uno 
conocen  la  enorme  fuerza  de  expansión  de  la  solidaridad, 
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bien  entendida  y  bien  ejecutada. 

Si  todo  el  personal  dependiente  del  Consejo  Nacional 
de  Educación,  se  uniera  en  un  solo  haz  de  voluntades  y  de 
esfuerzos,  si  todos  quisieran  contribuir  con  una  paHe  redu- 
cida de  sus  recursos,  si  todos  exteriorizaran  su  solidaridad 
en  forma  que  beneficie  á  todos  y  á  cada  uno,  en  muy  poco 
tiempo  se  tendría  fundada  una  asociación  de  beneficencia  y 
de  ayuda  mutua,  una  asociación  de  amigos  y  compañeros  en 
un  trabajo  común.  Conviene,  pués,  qne  se  estudien  detenida- 
mente las  clases  de  cooperación  que  hoy  se  proponen  á  la 
consideración  de  cuantos  pueden  ser  considerados  desde  ya 
como  asociados  probables  de  la  institución  que  se  proyecta. 

El  fundamento  de  la  sociedad  es  Ja  contribución  pecu- 
niaria, del  1  7o  ^1  5  7o  ^6  los  haberes  que  perciban  quie- 
nes formen  parte  de  ella.  Este  descuento,  que  será  volun- 
tario, no  significa  en  manera  alguna  una  pérdida  no  recu- 
perable para  el  asociado,  sino  que  viene  á  ser  simplemente 
un  capital  que  va  formando  mensualmente,  y  cuya  devolu- 
ción puede  exigir  en  cualquier  momento.  Es  decir  que,  este  des- 
cuento mensual  de .  los  haberes,  equivale  á  un  depósito  de 
ahorro,  que  podría  ser  depositado  en  cualquier  banco,  pero 
que  depositado  en  esta  sociedad  mutual,  facilita  su  desarro- 
llo y  beneficia,  no  solamente  á  todos,  sino  también  á  la 
persona  á  que  pertenece. 

Con  el  sistema  del  descuento  mensual  voluntario,  se 
uniforman  las  operaciones  de  la  Sociedad,  se  consigue  un 
desarrollo  acumulativo  de  su  Capital  Social,  y  se  beneficia 
el  ahorro  dentro  de  los  límites  en  que  cada  uno  puede  practi- 
carlo, es  decir,  de  l^o  al  5  %  mensual.  Estas  cantidades 
depositadas  periódicamente  como  un  ahorro,  serán  devueltas  á 
la  sola  presentación  de  una  solicitud  del  interesado  y  gozarán 
el  interés  capitalizado  que  establecen  los  estatutos  provisorios. 

Suponiendo,    como  es  probable,  que  todas  las  personas 
dependientes  del  Consejo  Nacional,  quieran  formar  parte  de 
esta  asociación,  se  tendría  mensualmente  un  ingreso  de  más 
de  $  7.000  c/l.  que  darían  anualmente  más  de  84.000 
Estas  sumas,  propiedad  de  cada  uno  de  los  contribuyentes, 
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formarán  el  Fondo  Social,  distribuido  en  las  partes  propor- 
cionales que  establecen  los  estatutos.  Se  tiene,  pués,  según 
el  art.  9^  que,  cuando  menos,  en  el  año,  la  Sociedad  podrá 
distribuir  una  suma  de  $  13.000  en  socorros,  obras  de 
beneficencia,  filantropia,  etc,  motivadas  por  enfermedad,  falle- 
cimiento, retiro,  etc,  de  sus  miembros  asociados. 

Y  este  solo  hecho,  apartando  los  demás  fines  de  la  So- 
ciedad ¿no  sería  bastante  á  decidir  la  voluntad  de  todas  las 
personas  á  quienes  dirijo  la  presente  nota,  miembros  del  ma- 
gisterio de  la  república  ó  empleados  de  su  administración 
compañeros  en  una  obra  común,  y  obligados  más  que  nadie, 
en  consecuencia,  no  solamente  á  propagar  por  medio  de  las 
palabras  los  principios  sociales  de  solidaridad  y  cohesión, si- 
no á  practicarlos,  á  convertirlos  en  sentimientos  exterioriza- 
dos en  acciones?  ¿No  os  parece  suficiente  premio  de  los  po- 
cos pesos  con  que  contribuiréis  mensualmente,  el  saber  que, 
aunque  siempre  continúan  siendo  vuestros,  sirven  también  pa- 
ra remediar' ó  aliviar  necesidades  ó  miserias  de  compañeros 
de  tareas,.en  la  considerable  proporción  de  $  13.000  á  15.000 
c/1,  anuales? 

Y  no  es  esto  solo  lo  que  ofrece  esta  Sociedad.  Hoy  el 
maestro  y  el  empleado  tienen  que  recurrir  para  ciertas  ne- 
cesidades inmediatas  de  su  vida,  á  otras  instituciones  ó  par- 
ticulares que  se  enriquecen  á  sus  expensas.  ¿Por  qué  estas 
utilidades  do  se  las  puede,  dar  á  sí  mismos,  dándolas  á  esta 
Sociedad?  La  Sociedad  dará  préstamos  á  sus  asociados  en  la 
forma  que  establecen  los  estatutos,  á  un  interés  no  del  to- 
do reducido,  pero  siempre  considerablemente  más  bajo  que 
los  que  cobran  instituciones  similares.  (No  se  ha  reducido 
más  la  tasa  del  interés  á  fin  de  poder  compensar  con  loque 
se  perciba,  las  mermas  del  Capital  por  el  15  \  destinado  á 
socorros  y  beneñcencia). 

No  se  ha  querido  sino  pecar  por  parcos  en  los  comien- 
zos de  esta  Sociedad,  que  tiene  en  el  futuro  grandes  desti- 
nos, á  causa  de  futuras  ampliaciones  que  harán  de  ella,  tal 
vez,  la  base  de  una  solidaridad,  de  una  cohesión,  entre  el 
personal  dedicado  al  servicio  de  las  escuelas,  no  solamente 
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económicas  como  hoy  se  esbozan,  para  comenzar,  sino  tam- 
bién morales,  intelectuales  y  sociales. 

He  esbozado  someramente  el  principio  en  que  está  fun- 
dada y  los  fines  que  tenderá  á  realizar  esta  Institución.  Pa- 
ra prosperar,  para  levantarse  hasta  llegar  á  ser  una  gran 
fuerza  económica,  solo  necesita  un  cosa:  la  cooperación  ma- 
terial de  todos;  y  un  sentimiento:  el  espíritu  de  solidaridad 
entre  quienes  necesariamente  deben  tenerlo.  La  solidaridad 
que  hace  tantos  prodigios  en  otras  naciones  y  que  >a  ha  co- 
menzado á  hacerlos  entre  nosotros,  es  más  necesaria  en  el 
maestro  que  en  nadie,  porque  si  él  la  proclama  y  la  difun- 
de con  su  palabra  y  con  la  de  los  libros,  entre  las  genera- 
ciones que  formarán  la  patria  de  mañana,  debe  comenzar  á 
proclamarla  y  á  difundirla  también,  con  su  ejemplo,  con  su 
acción,  uniéndose  á  sus  amigos  y  compañeros  de  trabajo  en 
un  haz  común  de  ideas  y  aspiraciones,  que  hoy  comienzan 
con  lo  más  inmediato,  con  lo  más  asequible — la  cooperación 
económica — para  terminar  en  un  porvenir,  muy  próximo  tal 
vez,  con  la  solidaridad  que  más  significa  y  vale  en  la  vida- 

Por  eso,  previendo  esto,  el  nombre  con  que  yo  la  aus- 
picio, encierra  un  criterio  más  elevado  y  más  amplio  que  el 
simple  criterio  económico.  Asociación  Pro-Maestros  de  Es- 
cuela, quiere  decir  cohesión,  bondad,  ayuda  mutua;  quiere  de- 
cir que  es  de  todos  y  para  todos,  que  no  es  para  luchar  si- 
no para  favorecer,  que  tiende  á  remediar  necesidades  econó- 
micas y  que  tenderá  después  á  llenar  otras  necesidades,  or- 
ganizando bibliotecas,  difundiendo  el  libro,  la  idea,  la  pala- 
bra escrita,  en  una  forma  que  solo  grandes  recursos  y  la 
unión  de  todos  le  permitirán  llevar  á  cabo. 

No  creo  necesario  alargar  más  esta  nota.  Cada  una  de 
las  personas  á  quienes  me  dirijo,  sabrá  apreciar  debidamen- 
te mi  móvil  al  idear  y  auspiciar  esta  institución.  Y  por  las 
ideas  manifestadas,  por  que  sé  lo  que  ellas  significan  para 
todos  aquellos  que  dependen  del  Consejo  Nacional  de  Edu. 
caoión,  espero  que  todos  querrán  aportar  su  cooperación  en 
una  obra  común,  nacida  de  buenas  intenciones». 


José  M.  Ramos  Mejía. 
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La  iniciativa  tuvo  inmediata  realización,  3''  el  más  com- 
pleto éxito  consagró  la  bondad  de  sus  propósitos,  inscribién- 
dose desde  sus  comienzos,  en  la  nueva  asociación,  la  mayoría  del 
magisterio  de  la  capital  y  gran  número  de  maestros  del  in- 
terior, que  aportan  á  su  caja,  del  1  al  5  %  de  sus  haberes 
mensuales,  en  las  condiciones  que  determina  el  estatuto  so- 
cial; desde  el  primer  momento  comenzó  á  prestar  impor- 
tantes beneficios. 

El  art.  5^.  establece  los  objetos  de  la  asociación: 

(a)  "Propender  el  ahorro  y  á  la  ayuda  mútua  entre  sus 
asociados;  (b)  facilitar  anticipos  mensuales  de  sueldos  ó  va- 
les de  la  "Tesorería  Social";  (c)  facilitar  préstamos  á  uno 
ó  dos  años  de  plazo,  pagaderos  por  tiimestres  vencidos;  (d) 
facilitar  préstamos  para  edificación  en  10,  15  y  18  años 
de  plazo,  pagaderos  por  mensualidades;  (e)  constituir  una 
caja  de  socorros,  que  tenga  por  objeto  ayudar  en  la  forma 
posible  á  sus  asociados  en  caso  de  enfermedades  graves  ó 
fallecimientcs". 

Además,  se  establece  que  el  cr^pital  social  solo 
podrá  invertirse  de  acuerdo  con  los  anteriores  fines,  consi- 
derándose subdividido  al  efecto  en  la  siguiente  proporción: 

15  7o  P^ra  el  fondo  de  socorros. 

75   »  en  los  demás  objetos  de  la  sociedad. 

10   »   para  fondo  de  reserva,  no  mayor  de  $  30.000 

Inusitado  movimiento  de  operaciones  caracteriza  hoy  á 
la  "Asociación  Pro-Maestros  de  Escuela",  prueba  elocuente 
de  que  satisface  de  intensa  manera,  harto  sentidas  necesi- 
dades del  magisterio  primario,  á  quién  exclusivamente  ofre- 
ce tan  positivas  ventajas  económicas,  llegando  á  constituir 
an  capital  propio  de  |  200.000,  en  los  dos  primeros  años 
de  vida.  Bien  que  ello  no  es  de  extrañar,  teniendo  en  cuen- 
ta que^solo  durante  el  último  ejercicio  hubo  un  movimiento 
de  caja  que  excedió  á  |  1.000.000. 

Trátase  ahora  de  ampliar  la  función  económica,  exten- 
siva á  propósitos  de  excepcional  interés  para  todos  los  aso- 
ciados, comprendiendo  además.  Seguros  de  vida  y  Tensiones  y 
jubilaciones. 
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Las  asociaciones  "Pro -Maestro  de  Escuela"  y  "El  Ma- 
gisterio'', realizan  paés  conjuntamente,  á  favor  de  los  maes- 
tros primarios,  una  completd  obra  de  eficiente  amplitud. 

Homenajes  al  maestro 

Las  demostraciones  á  favor  de  educacionistas,  inspira- 
das por  la  gratitud,  por  sentimientos  de  admiración  y  justi- 
cia, ó  de  solidaridad  entre  los  propios  compañeros  de  labor 
docente,  son  hechos  frecuentes  en  el  magisterio  argentino; 
cual  el  que  le  ofreció  una  casa,  un  hogar  propio,  al  meri- 
torio maestro  Emilio  R.  Olivé,  íiI  obtener  jubilación  extraor- 
dinaria por  virtud  de  imposibilidad  física  adquirida  en  el 
ejercicio  de  la  enseñanza,  á  la  que  dedicó  todos  sus  afa- 
nes  y  prodigó  sus  admirables  dotes  de  moderno  educador, 
y  el  monumento,  que  en  una  de  las  necrópolis  bonaeren- 
ses, testis:ionia  la  admiración  que  á  sus  colegas  mereció  la 
obra  de  educacionista  insigne  de  Angela  Menéndez. 

Pero  hay  algo  más  significativo  y  ejemplar. 

La  cámara  de  diputados  argentina,  exponlánea,  unáni- 
me, inspirándose  en  un  alto  deber  de  justicia,  resolvió  con- 
tribuir al  homemaje  popular  con  que  el  pueblo  de  Paraná 
quiso  honrar  la  memoria  del  esclarecido  educacionista  espa- 
ñol don  José  María  Torres. 

El  hecho,  tiene  tan  hermoso  relieve,  es  tan  noblemente  su- 
gestivo, honra  en  tan  alto  grado— asi  á  la  cultura  argentina 
como  á  la  española — que  no  es  posible  quede  en  el  silencio, 
digno  bajo  todo  concepto  de  sincera  y  respetuosa  gratitud. 

El  Congreso  Argentino  vota  10.000  pesos,  no  para  leni- 
tivo de  la  desgracia  ó  del  revés  aciago,  sino  para  enaltecer 
la  memoria  de  un  español  ilustre  que  aquí,  en  la  Argentina, 
habia  puesto  todas  las  esquisiteces  de  su  talento  múltiple, 
al  servicio  de  la  nobilísima  causa  de  la  cultura  popular 
nacional. 

¿Quién  fué  José  Maria  Torres?  Preguntádselo  á  seis 
generaciones  de  maestros,  á  los  hombres  de  más  encumbra- 
da posición  en  la  tribuna  y  en  la  cátedra.  Preguntad  por  el 
maestro  insigne  á  la  escuela  normal  de  Paraná,  de  cuya  céle- 
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bre  institución  fué  el  verdadero  organizador  y  en  cuyas  au- 
las resuena  todavía  su  verbo,  de  pensamiento  alto,  erudición 
inagotable  y  luminosa  orientación  en  la  obra  docente. 

¿Cuándo  y  por  quién  se  hacen  esta  clase  de  expontáneas 
manifestaciones,  y  se  rinden  homenajes  de  esta  índole  al 
maestro,  aún  en  los  países  que  mas  hondamente  se  preocu- 
pan de  ia  difusión  de  la  cultura  pública? 

Pero  don  José  Maria  Torres,  maestro  meritísimo,  nota- 
ble pedagogista  y  sociólogo  eminente  era  extrangero,  y  esta 
circunstancia,  aún  la  admirable  labor  educacional  por  él  rea- 
lizada cerca  de  la  juventud  y  del  magisterio  argeiitino,  ava- 
lora en  grado  sumo  la  ejemplar  resolución  legislativa,  queá 
todos  debe  colmar  de  legítimo  orgullo. 

¡El  Congreso  Nacional  y  una  de  las  mas  ricas  y  cultas 
provincias  argentinas,  honrando  á  un  maestro  extrangero! 

Afirmemos  que  en  la  República  Argentina,  tierra  de 
libertad  y  de  espíritu  amplio,  se  rinde  culto,  sin  mezquinas 
limitaciones  de  procedencia,  á  toda  suerte  de  manifestaciones 
en  el  terreno  de  la  labor  intelectual  fecunda.  Basta  esto  so- 
lo hecho,  con  todas  sus  especiales  circunstancias,  para  poder 
afirmarlo  resueltamente,  embargado  el  ánimo  de  satisfacción 
intensa. 

Y  he  aquí  con  que  bellas  frases,  ofreció  un 'acto  de  ho- 
menaje á  una  educacionista  jubilada,  el  ilustre  presidente 
de  la  Universidad  Nacional  de  la  Plata,  á  nombre  del  per- 
sonal docente  de  las  escuelas  públicas: 

*'La  recompensa  de  las  vidas  consagradas  á  un  deber,  á 
una  misión,  á  un  propósito  honesto  y  superior,  es  una  hon- 
da y  prolífica  lección  moral;  por  que  la  sancióu  social  ó 
pública  del  bien  moral  ó  realizado,  multiplica  las  fuerzas 
del  espíritu  y  las  dispone  para  las  acciones  más  elevadas, 
esas  que  enaltecen  las  personas  y  dignifican  la  raza  humana. 

Es  justicia  reparadora,  desde  luego,  la  que  hoy  consa- 
gra la  carrera  docente  de  la  noble  dama,  objeto  de  esta  ce- 
remonia; pero  hay  un  sentido  más  externo  en  el  homenaje, 
que  ámis  sentimientos  de  educador  y  de  hombre  público  inte- 
resa de  manera  excepcional;  es  ver  producirse  en  nombre  de 
una  compañera  de  labor  y  de  destino,  la  unión  calurosa  de 
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todos  los  maestros,  realizando  asi,  en  forma  tangible,  mi  an- 
helo intenso  de  política  educativa.  Es  este  un  triunfo  del 
ideal  y  de  la  más  noble  de  las  virtudes." 

Monumento  al  Maestro  de  Escuela. 

El  sentimiento  de  iutenso  patriotismo  que  vibró  en  el 
alma  argentina,  al  conmemorar  el  centenario  de  su  emanci- 
pación política,  tuvo  una  de  sus  más  elocuentes  manifesta- 
ciones ea  el  bello  propósito  de  erigir  monumentos  de  grati- 
tud perdurable  á  los  proceres  de  la  gran  nación  sud-ameri- 
cana,  simbolizando  en  el  mármol  y  en  el  bronce  de  la  es- 
tatuaria, con  el  heroísmo  guerrero  del  militar,  el  pensamiento 
genial  del  estadista. 

Asi  el  reconocimiento  público  mostróse  con  Belgrano, 
creador  de  la  bandera  argentina;  con  San  Martio,  que  la  hi- 
zo tremolar  victoriosa  afirmando  la  libertad  sud-americana; 
con  Lavalle  en  quién  se  personificó  el  heroísmo  militar  y  la 
virtud  cívica;  con  ilustres  ciudadanos  que  brillaron  por  su 
aeciÓQ  en  las  luchas  de  la  democracia  y  en  las  conquistas 
de  la  inteligencia;  y  por  fin  con  Sarmiento,  el  genio  creador 
del  pensamiento  nacional,  el  sembrador  incansable  de  cuitara, 
el  espíritu  director  y  tutelar  de  la  escuela  pública  primaria, 
que  Rodiii  simbolizó  en  actitud  heroica  de  luchador  fuerte. 

Y  fué  el  maestro  de  escuela. 

Bien  que  todos  los  pueblos  reconozcan  la  trascendencia 
de  la  labor  docente,  cuanto  significa  la  escuela  para  el  pro- 
greso universal  y  cuán  digna  de  respeto  es  la  eternamente  hu- 
milde figura  del  maestro — para  quien  el  concepto  popular  ya  es 
pródigro  en  altos  calificativos, — ^jamás  este  personaje  lograra 
manifestaciones  de  ostensivo  reconocimiento  publico  por  vir- 
tud de  sus  personales  méritos  y  acción  fecundísima. 

El  Consejo  Nacional  ^  de  Educación,  al  cooperar  á  la  con- 
memoración del  centenario  argentino,  mostrando  la  acción  de 
la  escuela  en  el  desenvolvimiento  progresivo  de  la  naciona- 
lidad, lo  hizo,  especialmente,  ofreciendo  al  interés  público  la 
iniciativa  de  un  proyecto  de  monumento  al  más  modesto  ser- 
vidor de  elevados  intereses  sociales. 
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La  siguiente  circular,  susciita  por  el  presidente  de  la 
más  alta  autoridad  educacional,  reveló  fundamentalmente  las 
consideraciones  de  orden  elevado  del  mencionado  proyecto, 
reparador  en  toda  justicia  de  un  indiscutible  derecho  moral: 


Á  LOS  MAESTROS 


Uno  de  los  primeros  propósitos  del  suscrito,  al  hacerse 
cargo  de  la  la  Presidencia  del  Consejo  Nacional  de  Educa- 
ción, fué  levantar  el  espíritu  del  maestro  y  contribuir  á  dar- 
le en  la  sociedad  el  lugar  que  merece  por  la  sagrada  misión 
que  le  está  confiada;  y  consecuente  con  el  mismo,  ha  resuel- 
to lanzar  la  idea  de  levantar  un  monumento  Al  Maestro  de 
Escuela,  que  perpetúe  los  servicios  prestados  á  la  República, 
presentándolo  á  la  consideración  de  los  actuales  habitantes 
y  de  las  generaciones  venideras,  como  un  símbolo  de  amor,  de 
justicia  y  de  progreso. 

La  misión  del  maestro,  tan  noble  como  llena  de  sacrifi- 
cios, lleva  su  digna  y  gloriosa  compensación  en  el  propio 
convencimiento  del  deber  cumplido  y  de  la  cooperación  que 
presta  al  perfeccionamiento  de  la  sociedad  y  al  progreso  de 
la  patria.  Nada  hay  ni  puede  haber  más  grande  ni  más  gra- 
to que  la  íntima  convicción  de  que  la  vida  no  es  estéril  y 
de  que  se  aporta  el  esfuerzo  personal  de  una  manera  tan 
eficaz  en  la  obra  de  la  civilización  humana.  El  maestro  debe 
saber  saturarse  de  esta  hermosa  verdad,  educar  su  espíritu, 
mostrar  su  justa  altivéz  y  orgullo  por  la  causa  á  que  con- 
sagra su  existencia  y  recordar  en  todo  momento  que  quizás 
no  haya  misión  más  generosa  que  cumplir    sobre  la  tierra. 

Los  maestros  deben  pués  presentarse  ante  loi  contem- 
poráneos, á  la  altura  de  los  sagrados  deberes  que  han  contraí- 
do y  nadie  más  que  cada  uno  de  ellos  puede  darse  y  hacer- 
se dar  el  valor  que  por  su  función  social  le  corresponde. 

Asi,  piensa  el  suscrito,  que  serán  los  primeros  que  con- 
curran á  este  llamamiento,  para  la  realización  de  una  obra 
que  significa  su  propio  enaltecimiento,  la  consagración  de 
la  nobleza  de  su  espíritu,  y  el  esfuerzo  definitivo  para  dar 
á  su  carácter  el  temple  que  necesita  para  actuar  en  la  so- 
ciedad de  acuerdo  con  las  exigencias  de  su  elevada  misión. 
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El  Presidente  del  Consejo  Nacional  de  Educación,  con- 
ja  en  que  cada  uno  de  los  maestros  sentirá  vibrar  su  espí- 
ritu al  impulso  del  sentimiento  de  justicia  que  inspira  esta, 
fidea,  y  que  todos  responderán  unánimemente,  á  este  llamado 
como  le  aconseja  el  deber  y  el  patriotismo. 


Como  no  podía  suceder  de  otra  manera,toda  la  opinión 
pública  nacional  recibió  con  albricias  la  iniciativa  feliz,  cuya 
ejecución  fué  dignamente  confiada  al  ilustre  escultor  espa- 
ñol Mariano  Benlliure,  en  la  seguridad  de  que  esta  obra, 
única  en  su  género  en  el  mundo,  será  una  nueva  consagra- 
ción del  genial  artista. 

"Ella  recordará  en  todo  momento— respecto  al  maestro — 
que  quizás  no  haya  misión  más  generosa  que  cumplir  sobre 
la  tierra. 


José  María  Ramos  Mejía. 


Presidente  del  Consejo  Nacional  de  Educación  . 
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